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           Me gusta escribir por que me

            obliga a pensar……………
                   M.Batista.

Cuando le digas a alguien, lo siento, mírale a los ojos.
                                        M. Batista.

La Buena vida es cara, pero lo otro no es vida.
                                          ¿ Oscar Wilde ?

Un breve prólogo

En uno de mis viajes, casualmente tuve la oportunidad de conocer a un anciano que me confesó haber pertenecido en su juventud al cuerpo diplomático y al servicio secreto de su país, Francia. En ningún momento lo puse en duda, puesto que su manera de expresarse denotaba que muy probablemente que así había sido.

He querido plasmar en esta novela, algunas de las historias y anécdotas que este peculiar caballero tuvo la amabilidad de confiarme, con la única salvedad de que obviara citar su nombre real, ya que prefería mantenerse en el más absoluto de los anonimatos, tan solo me autorizó utilizar el sobrenombre con el que, en alguna de las etapas en las que había colaborado con el servicio secreto de su país utilizó: Venatore, (palabra latina que viene a decir, algo así como, el Cazador). No sé cuantas de ellas fueron reales.
                                   M.Batista – Agosto del 2011

Capítulo 1
  El manto del atardecer se desliza lentamente sobre la gran urbe en los preliminares del invierno parisino, mientras las luces de la Ciudad Luz van iniciando tímidamente sus guiños y parpadeos. 
Arrellanado en mi butaca preferida, próxima a la chimenea, chisporretean unos troncos de aromática encina que mi asistente André acaba de echar, cierro los ojos para trasladar mi espíritu y sumergirme en la Polonesa número 6 Heroica, que el reproductor de audio del salón me regala con excelsa fidelidad.
   Fuera, en la calle, una copiosa y pertinaz lluvia  impelida por un fuerte y helador viento que proviene del Canal de la Mancha, es motivo por el que los gruesos goterones de agua se estrellen con fuerza contra los cristales del ventanal que tengo a mi izquierda y que asoma a la plaza del Trocadero, produciendo un monótono tamborileo que contamina el suave sonido del piano.
   El calorcito que despide el hogar me amodorra y  adormece, pero mi enjuto y envejecido cuerpo sigue sintiendo ese frío interno que nace en los ya viejos y trabajados huesos. Es un frío distinto al de la calle, que no sé como explicar, pero ahí está, no duele pero si es molesto a pesar de la manta de lana escocesa que André me echó sobre las piernas.  El invierno, para los que tenemos una edad avanzada, demasiado avanzada diría, suele ir acompañando por el lento ocaso de la vida.
Intento quitarme el molesto frío ayudado de  una copa de Armagnac que está a mi alcance sobre una mesita auxiliar, y que a pesar de su graduación no me ayuda, no logro desprenderme de él, pero contrariamente, el efecto de tan excelente caldo todavía me adormece más.
   André se me acerca con el teléfono en la mano, - señor, tiene una llamada de su amigo monsieur Philip Lafurcade-.

   Philip, es mi amigo de toda la vida, nos conocemos desde niños, las familias de ambos también lo eran, creo recordar que íbamos ya por la tercera generación de mutua amistad familiar, algo que mi padre y mi abuelo cultivaban y cuidaban como el desaparecido y tan buscado cáliz sagrado de la Santa Cena que los Cataros tanto cuidaron, y que jamás se ha desvelado el secreto de su actual paradero.
En mi dilatada vida social y profesional, he conocido a infinidad de gente, pero tengo un reducido grupo de amigos muy seleccionados, me refiero a amigos de verdad, los que te son fieles toda la vida, ocurra lo que ocurra y, Philip, es uno de ellos, el mejor.
-Hola Phil-. Ya de niños le mutilé el nombre, un día le dije que le llamaría por la abreviación, por que su nombre completo me recordaba a una marca de bombillas holandesas. Se lo tomó a broma. Phil era un gentilhombre, de carácter muy poco complicado, tenía algunos tintes  aventureros, deportista nato y artista a la vez, de figura elegante e inteligencia  brillante y cultivada, poseedor de una exquisita sensibilidad artística al que también como a mi, le encantaba la compañía femenina y de las que solía obtener éxitos laudables, tanto o más que los míos. 
Con Phil, en nuestra juventud, había corrido las más inauditas y audaces aventuras  de todo orden, en especial, las femeninas.

-Hola viejo camarada, ¿cómo estás hoy?, te llamo para invitarte a asistir a una exposición de pintura de dos jóvenes que exponen en la galería Rembrand, de la  Avenue de Victor Hugo, casi esquina con l´Etoile, a un paso de tu casa-, me dijo de corrido en un tono de voz que quería ser jovial. Tener noticias de mi gran amigo, siempre era para mi un motivo espiritual de rejuvenecer.
-Te lo agradezco en el alma Phil, pero mi ánimo no está hoy demasiado proclive a salir, este maldito frío que me atenaza y me tiene aterido me quita hasta las ganas de hacer cosas-.
-Insisto, no te arrepentirás de venir, va estar lo más florido de la ciudad, y te prometo que estarán las mujeres más bellas y elegantes del toute París. Te las voy a presentar todas, anímate viejo zorro-.

-¿Para cuando está prevista la inauguración?-, le dije con mermado entusiasmo intentando no desilusionarle.
-Mañana por la tarde pasaré a por ti alrededor de las seis, acicálate bien, vamos a conquistar de nuevo-, no me dio otra opción.
-¿Pero Phil, no te das cuenta que ya sobrepasamos largamente de los setenta?- repuse sin convicción.
-No importa amigo, hoy hay medios para que puedas comportarte como un jovenzuelo, te lo digo por experiencia, es el corazón el que cuenta-, dijo, a la vez que se reía.
-Bien, pues aquí estaré aguardándote, a demá mon ami-, le dije para complacerle, a Phil nada podía negarle, daba gracias a Dios por tener un amigo tan fiel como era él, que se preocupara de mi en la soledad.
   Phil en sus tiempos de esplendor fue un pianista excepcional, especialmente cuando interpretaba magistralmente al romántico polaco, Federico Chopin, algunos autorizados cronistas musicales de varios países habían manifestado en más de una ocasión que nadie había tocado a Chopin como él. Elegante, educado y muy bien parecido, era solicitado por los grandes organizadores de conciertos de todo el mundo, tuve la oportunidad de viajar con él en muchas ocasiones y comprobar su creciente prestigio. Los hombres le admiraban y las damas le idolatraban, solo que en ocasiones cuando terminaba de dar un concierto, su persona se transformaba, dejaba de ser aquel caballero de finos y elegantes modales y se dedicaba  desenfrenadamente a los placeres de la vida, era un ser sorprendente  y sin duda alguna, irrepetible.
   Con estos pensamientos y casi inconscientemente, dejé que volara mi imaginación que me llevó a nuestra temprana juventud en el selectivo internado de Zurich, pocos años después de finalizada la segunda guerra mundial. 
Por aquella época, Suiza, que como siempre, supo tener la habilidad de permanecer  todo el tiempo neutral, esta situación la convirtió en refugio de muchas acaudaladas familias europeas que eligieron este país como residencia segura, a la vez que les permitía estar cerca de sus fortunas bien guardadas en las arcas de los bancos, que allí proliferan tanto como  fábricas de quesos y de elegantes relojes.
   Amodorrado como estaba, pasó ante mi la imagen del internado que a pesar de ser mixto, las señoritas tenían confinada su residencia en un ala aparte de la de los caballeros, tratamiento que nuestros educadores nos daban, solo coincidíamos en las horas lectivas y en los descansos entre clases, aunque siempre sometidos a una estricta vigilancia.
   Sin duda Phil y yo éramos de los estudiantes más osados del internado, y tuvimos ocasión de poder comprobar que a las damas no les desagradaba nuestro atrevimiento, fueron los primeros escarceos de alguna aventura juvenil, sin duda las primeras.

   El ala del edificio en la que nosotros, los caballeros, estábamos confinados, venía separada de la de las damitas por un amplio y cuidado jardín de unos cuarenta metros de ancho y a todo lo largo de la edificación, lo cual como se comprenderá no dejaba de ser un serio impedimento para conectar con las damiselas, pero para nuestra juvenil osadía no habían escollos insalvables.

   No sin imaginación y constancia, trabamos una cierta relación amistosa con dos de las señoritas residentes de nuestra misma edad, Inge y Erika, así se llamaban, ambas de nacionalidad sueca, de una de ellas corría la voz en el internado, que era la rica heredera del principal accionista de la prestigiosa compañía sueca de rodamientos, SKF. 
   Rubias altas y extraordinariamente bellas, como las bautizaría un compañero alemán afecto a la música wagneriana, -dos Valkirias-, sentenció, nosotros pensamos en las cabalgadas épicas por la Selva Negra.
   Aprovechando las horas libres  de descanso  procurábamos acercarnos a charlar con ellas, nos expresábamos en idioma alemán, que era la lengua oficial del centro y del cantón suizo en el que se hallaba el prestigioso internado. Utilizábamos en el tratamiento  nuestros más exquisitos modales, detalle que observábamos que les agradaba y les daba confianza. Después de varios inocentes encuentros ya les cogíamos la mano discretamente a espaldas de los profesores que estaban al cargo en las horas de ocio, miraditas, sonrisas y todas las tonterías que se hacen a los dieciocho años. Finalmente una noche le propuse a Phil que intentáramos acercarnos al ala que ocupaban las damiselas y ver la posibilidad de colarnos en la habitación de nuestras amigas suecas. Yo hacía algunos días que desde la ventana de mi habitación había estudiado como acercarnos sin ser vistos y tracé un plan que expuse a mi compañero.
-Tu plan es bastante arriesgado, si nos pillan nos puede costar un serio disgusto, pero la “cacería” lo merece, ¿Cuándo vamos a ponerle en práctica?-, preguntó Phil ya entusiasmado con la aventura y el riesgo.
-Verás, vengo observando hace algunos días los movimientos de las vigilantas femeninas. Después de cenar las acompañan hasta sus dormitorios  en la primera planta y, treinta minutos después deben apagar las luces. Dejaremos pasar una media hora, saltaremos por la ventana hasta el jardín. Para evitar ser vistos, nos deslizaremos arrimados a la pared de ambos edificios, si cruzáramos el jardín directamente, correríamos el riesgo de ser vistos por cualquiera-.
-¿Pero sabes ya en que habitación se alojan?-.
-No, todavía no pero hoy en uno de los descansos las advertiré de nuestras intenciones y si aceptan les diré que en cuanto estén en su habitación enciendan y apaguen las luces un par de veces para que nosotros podamos verlo y así identificar el lugar-.

-Genial Alain, sencillamente genial-.

   El deseo del encuentro con nuestras dos Valkirias hizo que la jornada se hiciera  más larga de lo habitual, no hacía otra cosa que pensar en ello.

En uno de los descansos tuve la oportunidad de acercarme a Inge y le conté nuestro plan. Al principio me dijo que no, que era muy arriesgado y que de ser descubiertas podrían ser expulsadas del internado y en su familia habría un gran escándalo. Finalmente me dio un si algo condicionado a la presión verbal que le había ejercido.

   El día se nos hizo eterno, durante la cena nos mirábamos y nos hacíamos señas y sonrisitas de una mesa a la otra.

   Una hora más tarde Phil y yo nos asomamos a la ventana de nuestro apartamento aguardando la señal lumínica convenida, instantes después la luz de la tercera ventana por la izquierda se encendió y apagó en dos ocasiones continuadas. El osado Phill, fue el primero en saltar y le seguí, mientras avanzábamos, el corazón aceleraba sus latidos y casi no respirábamos mientras íbamos pegando nuestras espaldas a la pared del edificio, a pesar de ser primavera, la noche era fresquita y nosotros andábamos en pantalón de deporte y camiseta de manga corta, pero nada de ello nos hacía mella para que desistiéramos de nuestra osada aventura.
   Alcanzamos la tercera ventana después de una infinidad de metros andados o así nos pareció, llamé suavemente con los nudillos al cristal y la ventana se abrió sin apenas hacer ruido, Phil y yo nos encaramamos por la pared ayudados por las ramas de una poderosa hiedra, recordé en aquel instante el momento en que Romeo escala la pared de la casa de Julieta para reunirse con ella,  en un periquete estuvimos dentro de la habitación, recuerdo haber cerrado la ventana lentamente para evitar hacer cualquier ruido comprometedor, estaba todo obscuro como boca de lobo, a tientas buscamos la dos camas de nuestras amigas, un susurro cercano a mi oreja me indujo a que andaba ya por buen camino, no importaba en que cama me metería, Phill y yo no éramos  demasiado remilgados en este negocio.
   Noté que una mano suave y tibia que agarraba la mía y tiraba de ella, mis espinillas chocaron con algún hierro de la cama y proferí un bufido de dolor mascullando una irrepetible maldición por mis adentros, sin soltar la mano que me conducía, me metí en la cama, de inmediato, noté el calorcito que desprendía el cuerpo de la dama que me tenía asida la mano, nos abrazamos dulcemente y nos besamos, primero con suavidad pero poco después con pasión desenfrenada. Luego vino el reconocimiento mutuo de ambos cuerpos y la pasión enloquecida. Mi compañera era probablemente tan inexperta como yo en estas lides, a pesar de que en el internado teníamos una asignatura dedicada a la sexualidad, pero una cosa es la teoría en frío y lo otro es la ardiente práctica. De todos modos mi primera experiencia de esta índole no puedo calificarla de excesivamente brillante.
   A Phil, según me contó después, la cosa no le fue mejor que a mi ya que tuvo que conformarse con simples “manualidades”, por indisposición fortuita  y natural de su  partener.

   Las visitas se fueron repitiendo en un par de ocasiones todas las semanas hasta final de curso, confieso sin desear entrar en detalles, que con mejor fortuna para ambos que en la primera.

   Phil y yo siempre recordamos con gran cariño este primer y anecdótico lance amoroso, le grand début, como nosotros lo bautizamos.
   Al finalizar el curso en el mes de Julio, y ya de retorno a París, planeamos con Phil irnos de vacaciones a Normandía y Bretaña, un compañero de internado nos habían hablado mucho de estas regiones del Norte del país de donde él era hijo, mi padre nos prestó uno de los automóviles de su fábrica, un flamante Citroën 2CV, que en los caminos irregulares saltaba como si fuera una langosta, y con él nos fuimos a visitar el Norte del país.    Así que una tempranera mañana de un jueves nos pusimos en camino. Nuestro equipaje no era excesivo, más bien magro, pues decidimos que estas vacaciones iban a ser muy diferentes a las que veníamos efectuando tradicionalmente con nuestras respectivas familias en el Sur de Francia, donde las vestimentas debían estar acorde con los acontecimientos sociales que casi a diario se sucedían.
   Mi madre era mujer sumamente exigente en lo que a la educación y a la práctica de las buenas formas sociales se refiere, me sometía junto con mis hermanos y hermanas a una disciplina casi militar, el atuendo, el comportamiento en la mesa y el saludo a las amistades que nos visitaban con frecuencia, prevalecían sobre todo lo demás, para nosotros, jóvenes en plenitud de nuestras energías, la disciplina a que nuestra elegante y refinada madre nos sometía era una especie de corsé que nos aprisionaba, por ello estas vacaciones con Phil sin el “corsé” materno las afronté con inusitado entusiasmo.
   Fui a por mi compañero alrededor de las seis de la mañana como habíamos acordado, ya a la distancia le pude ver de pie en el borde de la acera frente a su casa de la Avenue Klebér con el ligero equipaje a sus pies y apoyado a un árbol. Aquellas horas París todavía dormitaba, el escaso tráfico estaba formado por algunos vehículos comerciales que iban y venían del mercado central para proveer de alimentos a las tiendas y, algunos obreros que probablemente tenían sus trabajos fuera de la ciudad que les obligaba a madrugar.
   Enfilamos por el recién inaugurado boulevard perifèric, un gigantesco anillo que circunda París, una obra urbana muy necesaria en una ciudad de algo más de cuatro millones de habitantes, si a ello se  suma además el cinturón industrial que la rodea. Su utilización descarga ostentosamente el caótico tráfico que la ciudad venía soportando unos pocos años atrás, en especial toda la circulación de vehículos que debían cruzar la gran urbe para desplazarse al otro lado de ella. El nuevo boulevard tenía una serie de salidas  también llamadas puertas por coincidir estas con las antiguas salidas de las murallas que siglos atrás habían protegido París, por lo que le era sumamente fácil orientarse a cualquier parisino o vecino de la ciudad.
   Así que salimos por la puerta de Clichy que correspondía a la ruta que debíamos tomar para ir a nuestros destinos. La red francesa de carreteras es muy extensa y bien pavimentada aunque en ocasiones uno pueda hacerse algún lío debido a su proliferación y deficiente señalización.

   Al mediodía después de repostar de carburante al Citröen 2CV, nos detuvimos en un pueblecito partido por la mitad por la carretera, nuestra intención era almorzar, pues ya nuestros estómagos nos lo demandaban hacía algún  rato.
   Vimos una vieja posada al pie de la carretera que captó nuestra atención por su característica construcción muy parecida a las casas del tiempo de los mosqueteros, con tejados muy pronunciados, forrados con losetas de pizarra, y una chimenea de la que salía humo blanco que desprendía un agradable aroma de leña quemada, olor muy propio en los pueblos, y un cartel de madera colgando perpendicularmente en la fachada que decía: L´Etoile. Decidimos satisfacer nuestras barrigas y entramos en la Estrella.
   Era un lugar agradable y acogedor, al fondo del local había una chimenea encendida que soltaba un agradable aroma  de la leña que quemaba, unas cinco rústicas mesas construidas con las tablas de troncos de árbol aserrados y trabajados, y bancos de la misma naturaleza en cada uno de sus lados era, todo el mobiliario del lugar, además de la barra de bar que se hallaba entrando a la izquierda atendida por un individuo entrado en años, de complexión fuerte con un robusto cuello que sostenía una cabeza casi sin pelo y un grueso y grisáceo bigote que recordaba un cepillo que no permitía que se viera el labio superior, le acompañaban unas pobladas e hirsutas cejas. En una de las esquinas del local habían unos viejos jugando a las cartas y fumando un tabaco que apestaba. Todo este conjunto delataba a un campesino que había soltado el arado y se aburguesó convirtiendo su casa en una posada.
   Nos sentamos en una mesa alejada de la chimenea ya que desprendía excesivo calor y era molesto en aquella época del año. El hombre del mostrador, sin acercarse a nosotros nos preguntó a grito pelado qué queríamos tomar. 

-Nos gustaría comer algo-, le dijimos desde nuestro lugar.

- ¡¡ Michelle !!-, gritó el improvisado Caruso.

Al momento apareció por un ventanuco que intuimos que debía comunicar con la cocina, la cara de una jovencita rubia con trenzas que con la misma fuerza respondió; -¿¡¡ Qué quieres ¡¡?-.
-¡¡Ven a atender a dos caballeretes que desean comer !!-.

   Phil y yo nos quedamos mirándonos uno al otro sonriendo por la comicidad de la escena de “opereta” a la que estábamos asistiendo.
   Al momento se vino hacia nosotros la propietaria de aquella cara rubia que había asomado por la ventana. Era una muchacha, quizás algo mayor que nosotros, sobrepasaría los veinticinco años, era alta y bien armada, me refiero a que era poseedora de un ostentoso busto y unas nada despreciables nalgas que movía con cierta gracia al andar, tenía una cara graciosa plagadas de pecas de color pardo clarito que ella muy probablemente odiaba. 
-¿Qué desean tomar?- nos dijo desde las alturas de los zuecos de madera que calzaba.

   Phil, que era un redomado y simpático Casanova tomó la palabra; -¿Podrían hacernos un par de filetes grillé con algunas patatas fritas y acompañados de unos kisses?-.
-¿Kisses?-, repitió la muchacha extrañada por la palabreja.

-Eso dije señorita, kisses, exactamente eso -, insistió muy serio y circunspecto.
-Pues lamento decirle señor que de esto no tenemos-, dijo inocentemente, -como no sea usted algo más explícito….-.

   Mientras se producía este diálogo entraron unos clientes, una pareja de ancianos bastante bien arreglados aunque de porte campesino que fueron saludados con cierta ceremonia por el hombre del grueso bigote, que salió de detrás del mostrador para ir a darles los parabienes y acompañarles hasta una mesa próxima al hogar.
   La muchacha permanecía de pié junto a nuestra mesa con el lápiz y una libretita en la que apuntaba las comandas de los clientes, aguardando a que Phill le explicara lo del “kisses”.

-Señorita, tráiganos lo que le hemos pedido primero, lo segundo se lo contaré más tarde-, le dijo socarronamente mientras me miraba y sonreía disimuladamente. La muchacha se dio media vuelta encogiendo los hombros y moviendo la cabeza mientras encaminaba sus pasos a la cocina dándonos al mismo tiempo una representación de cómo se movían sus apetitosas nalgas al andar. Phil y yo nos miramos sonriendo malévolamente.
   Mientras el que parecía ser el propietario de la posada atendía a la pareja de ancianos, la muchacha puso en nuestra mesa un mantel blanco de papel, cubiertos y demás enseres, Phil comenzó a bromear con ella y ésta al principio se hacía la indiferentes, pero al tercer requiebro ya sonreía, nos trajo unas buenas y sustanciosas chuletas con patatas fritas, french frits como las llaman los yankees, además de berenjena rebozada en harina, que por cierto estaba carnosa y riquísima.
   El postre fue el típico de la zona, una bandeja que contenía una variedad de cremosos quesos a cual más apetitoso.

-Ahora señorita si se acerca le explicaré lo que son los “kisses”-.

   La muchacha se acercó a Phill, este le hizo gesto para que se acercara algo más, como si quisiera confesarle algún secreto en voz baja. La chica se acercó más y avanzó un lado de la cabeza para que Phill tuviera su oreja cerca y le contara aquello que ella creía iba a ser un secreto, momento que mi compañero aprovechó para introducir suavemente la mano por debajo de la corta falda y acariciarle las nalgas, esta se quedó quieta como una estatua por la sorpresa de la inesperada acción del cliente, pero reaccionó lanzando un manotazo que por fortuna Phil ya esperaba y tuvo la precaución y agilidad suficiente para esquivarlo.

La situación se volvió tensa, por fortuna la muchacha no gritó, se dio media vuelta y se marchó aceleradamente a la cocina.
-Pero Phill, ¿estás loco?-, le dije casi sin poder contener la risa por la tensión que la situación había creado.
-No debes preocuparte, todo está bajo control-, dijo con gran temple, -ahora ya se lo habrá pensado, vendrá con la factura y aquí no ha pasado nada, no hay mujer campesina que le desagrade que la toque el culo un apuesto joven de la capital-.

   Efectivamente unos minutos después la tal Michelle se acercó a nosotros con un papelito en la mano, era la cuenta, en esta ocasión dejó una mayor distancia entre ella y Phil, este miró el importe y pagó dejando una sustancial propina que la muchacha recogió con una sonrisa no exenta de cierta picardía.

   Este era mi amigo Phillip Lafurcade, sorprendente e inesperado, pero siempre, ¡¡genial!!, amante de la aventura,  osado y a veces algo pendenciero como un mosquetero.

   Abandonamos la posada y fuimos a por el 2CV, el cielo anunciaba tormenta, unos grandes y amenazantes cúmulos verticales y plomizos asomaban por el Norte, -nos los deben estar  enviando los pérfidos británicos- dije. Subimos al auto y enfilamos la carretera con destino a Caen con la intención de visitar la alta y baja Normandía y las famosas playas en las que algunos años atrás se había producido el sangriento e histórico desembarco de los ejércitos aliados en pos de la liberación de Francia y a su vez Europa.
Capítulo 2
   Visitamos toda la Normandía y una buena parte de la Bretaña. Nos impresionó profundamente la gran cantidad de cementerios de  soldado aliados caídos en combate durante el desembarco del 6 de junio de 1944, en las playas de Omaha donde miles de cruces blancas representan a cada uno de los soldados caído en defensa de la libertad de nuestra nación, perfectamente alineadas formando un escalofriante espectáculo de un lúgubre mar blanco que se extendía centenares de metros.
Pensé; cuanto tenía Francia que agradecer al pueblo americano que dio la sangre de muchos de sus hijos para librarnos del enemigo Nazi.
Después de vagabundear durante unos veinte días por el Norte del país y gozar de una absoluta libertad, volvimos a París reconfortados, pero conocedores de primera mano de nuestra historia más reciente. 
A nuestro regreso yo me marché a Niza para reunirme con el resto de mi familia que hacía ya unos días se había afincado tradicionalmente, como todos los veranos, en la casa que allí teníamos. Phil se quedó en la ciudad para preparar un examen del conservatorio de música y además participar en unos concursos estivales de piano.

Más tarde supe que había ganado el primer premio en varios de ellos, no me sorprendió, y es que Phil era un virtuoso del piano.

A mi regreso encontré a toda la familia aposentada en la casa de Niza, incluyendo las dos chicas de servicio que teníamos en París, unos días después y como todos los años llegaron los primos de mi madre que vivían en Washington,  el esposo de Matilda, prima carnal, se había casado con Thierry de Montpenzat, brillante diplomático de carrera destinado desde hacía bastantes años a la embajada de Francia en la capital de los EE.UU..
Los americanos, como yo les solía  llamar cariñosamente, eran simpáticos aunque se les había pegado algo de la cursilería yankee, tenían dos hijas de más o menos mi misma edad. Congenié particularmente con una de ellas, Amelie, la otra, Christinne, tenía un carácter algo borde, quizás por ser muy introvertida y posiblemente utilizaba esta pose  como escudo de protección, añadía además que parecía haber olvidado su idioma materno y solo hablaba en inglés, que por cierto, era bastante malo ya que había tomado el acento y modismos de los americanos y cuando hablaba  recordaba a un cowboy masticando tabaco.
Algunas tardes me encerraba en mi habitación para preparar el examen de ingreso a la escuela Francesa de Diplomacia, que era la profesión que toda mi vida había anhelado ejercitar. De más jovencito había soñado infinidad de veces  ser embajador de mi país y vestirme con el traje oficial de diplomático para entregar las cartas de mi acreditación ante el presidente de alguna nación. Sueños de muchacho.
Mi primita Amelie noté que me tiraba los tejos. Todos los días bajábamos a la cercana playa a bañarnos y tomar el sol en las tumbonas de alquiler, para ser sincero, quien lo tomaba era yo, Amelie siempre se protegía de los rayos solares bajo una sombrilla, no mostraba interés alguno en ponerse morena, no se si era por que estar moreno en los EE.UU. no era bien visto, -cuestiones de color de piel- pensé, aunque jamás se lo pregunté. 
Christinne hacía la guerra por su cuenta, venía con nosotros pero se sentaba algo alejada y leía todo el tiempo al poeta británico Lord Byron , del que decía que adoraba, sin embargo le era absolutamente indiferente el posible bronceado de su piel.

Con mis ahorros me compré una scooter color azul de la casa Vespa.  Aquel verano se había puesto de moda gracias a una película realizada en Roma por los actores Audrey Hepburn y Gregory Peck, que inconscientemente la promocionó entre la juventud europea del 53.
La Vespa me daba una gran independencia y libertad de movimiento,  evitaba tener que pedirle cada dos por tres el automóvil a mi padre, que a decir verdad, no tenía inconveniente en prestármelo, pero a mi me daba un no se que tener un posible accidente con el Bentley que había sido del abuelo paterno y que al fallecer éste, mi padre se quedó con él por cuestiones sentimentales y al que amaba casi como a mi madre, con la ventaja que aquel no protestaba ni ponía objeciones.
Amelie en cuanto me veía ir a por la scooter salía disparada para sentarse en el asiento posterior y enlazarse fuertemente a mi cintura clavando en mi espalda su generoso y terso busto, el contacto me agradaba y hasta me excitaba, pero era mi prima y no quería tener conflictos familiares. Su madre, mi tía, siempre la oí comentar que su mayor deseo era casar a alguna de sus dos hijas con algún príncipe, aunque este fuera asiático, y yo precisamente no sentía el menor interés en romper el anhelado sueño de mi querida tía Matilda.

En cierta ocasión tío Thierry de Montpenzat, se interesó por mi orientación en los estudios de la carrera de diplomático, tuvimos una larga  y reposada conversación sentados cómodamente bajo el toldo de lona que cubría la terraza y nos protegía del sol, ocupábamos unas butaquitas de mimbre de la terraza que daba directamente sobre el mar. Era una de esas tardes plácidas, de las que tienes la impresión que el tiempo se ha detenido y uno se siente relajado,  una suave brisa que procedía de levante nos acariciaba aliviándonos del tórrido calor de principios del Agosto Mediterráneo. Tío Thierry era un libro de experiencias, me dio una serie de útiles consejos sacados de su larga carrera en el difícil ejercicio del arte de la diplomacia. Reconozco ahora que años después, éstos me fueron muy útiles, recordé siempre una frase que dijo durante la relajada conversación; “el diplomático ha de ser un buen actor, ha de tener una gran preparación y cultura, nervios de acero, un hombre que no se altera ante cualquier evento y, medita y mide muy bien en todo momento lo que manifiesta, con la astucia propia de un jugador de póker profesional. En ningún momento debe olvidar que representa a su país “.
Fue una charla que marcó mi vida. Pocas veces había hablado tan profusamente con tío Thierry, pues solo teníamos ocasión de vernos en las épocas estivales en las que cerraban su casa de Washington para venir a Francia y, alguna que otra Navidad, que pasaban parte de las fiestas con nosotros en París. Dado a que yo hablaba con fluidez alemán e inglés y bastante bien español,  además de mi idioma materno, me sugirió que en cuanto finalizara el primer año de estudios diplomáticos continuara éstos en los Estados Unidos, dado a que el abanico de posibilidades al finalizar la carrera sería siempre mucho más amplio que en Francia, añadió además que él también desde su posición podría ayudarme en situarme para iniciarme en la profesión. 
Capítulo 3
En la calle, la pertinaz lluvia seguía sin haber mermado su lucha contra la cristalera y el monótono tamborileo al estrellarse en ella, ahora con más fuerza impelida por viento  racheado. Una luz cegadora acompañada de un impresionante trueno que hizo estremecer a casi todo el edificio me sacó de mis pensamientos. Volví a dar otro pequeño sorbo al Armagnac para paladearlo y reanimarme del maldito frío que  todavía notaba en mis huesos. Llamé a André para que me preparara un traje oscuro, aunque a decir verdad pocas ganas tenía de acompañar a Phill a la inauguración de la exposición pictórica de sus amigos artistas. El maldito frío no me abandonaba.
André atizó las brasas del hogar para  que las llamas se avivaran, la chimenea con fuego era algo que desde muy pequeño me fascinaba, en ocasiones me quedaba con la mirada fija observando el baile de las llamas intentando imaginarme danzarinas orientales contoneándose. Aunque en la casa tenía una moderna y eficaz calefacción, me agradaba tener la chimenea activa, a pesar de los inconvenientes que el bueno de André debía soportar para ello.
André, ha sido para mi un fiel y abnegado servidor, lleva a mi lado algo más de treinta y cinco años. Lo conocí casualmente cuando él era maestro de una escuela de un pueblecito allá en los Alpes franceses, nuestro encuentro fue absolutamente casual. En una visita que efectué durante unas vacaciones de verano en Alpe Duez, arribé al pueblecito a la hora del almuerzo, la posada en la que entré para comer y descansar, tenía ocupadas todas las mesas, en una de ellas había una sola persona, ésta al ver que yo aguardaba de pie en una esquina del local a que alguna se vaciara, me invitó a ocupar asiento en su mesa. No era otro que el maestro de escuela, André Perlon.
Conversamos animadamente de mil y una cosas durante todo el almuerzo, pronto me di cuenta que mi interlocutor era persona culta y de delicados  y profundos sentimientos, nos cruzamos nuestros teléfonos y aquí acabó nuestro casual encuentro. Algunos años más tarde cuando enviudé y regresé de los Estados Unidos para residir definitivamente en Francia, busqué una persona para que administrara mi hogar a la vez que hiciera la función de secretario. Después de entrevistar a varias personas, ninguna de ellas me satisfizo lo suficiente, repentinamente me acordé del maestro André, conservaba todavía su teléfono en una agenda que ya no utilizaba pero que había guardado en un cajón de mi mesa de trabajo.

Llamé al número con la esperanza de que no lo hubiese cambiado y que todavía permaneciese soltero, ya que yo no tenía interés alguno que en mi casa hubiese demasiada gente. Por fortuna seguía conservándolo, me recordó inmediatamente en cuanto me identifiqué.
Le invité a desplazarse a París, ciudad que el conocía solo superficialmente, pues la había visitado en un par de ocasiones cuando todavía era estudiante de magisterio.

Una semana más tarde fui a recibirle a la Gare du Lyon, tal y como habíamos acordado. Desde un extremo del andén le pude ver, vestía modestamente pero con dignidad y como buen hombre de la montaña llevaba un paraguas colgado de su antebrazo, también el me había localizado y levantó un brazo en el que asía su paraguas, que me recordó momentáneamente al personaje cinematográfico de monsieur Ulot, nos saludamos con cordialidad, cruzamos la ciudad en mi auto hasta llegar a casa. Por el camino André estaba muy pendiente de los lugares notables y que en París son muchos, se interesaba por ellos, yo le iba explicando, se notaba su interés por saber.
Ya en casa le expuse mis intenciones y condiciones, sorprendentemente accedió de inmediato sin discutir ninguna de ellas, me dijo que había suspirado toda su vida poder vivir en París y esta era su ocasión. Pronto nos pusimos de acuerdo, aunque le puntualice que no deseaba líos amorosos en mi casa, a lo que me respondió que no sentía interés alguno por las féminas, supe leer entrelíneas. Ya no regresó nunca más a su pueblo alpino, definitivamente se quedó a residir en casa desde aquel mismo instante, nos estrechamos la mano a modo de contrato y hasta ahora.
Felizmente aprobé el examen de ingreso a la escuela de diplomacia con calificaciones más que excelentes, cosa que escribí y notifiqué entusiasmado a tío Thierry. Dediqué todos mis esfuerzos en los estudios, deseaba poder acabar la carrera con buenas calificaciones para que después me sirvieran de curriculum a las oposiciones que debería enfrentarme y poder ingresar en el cuerpo diplomático.

Siete años después sobrepasé brillantemente las oposiciones y fui admitido en el cuerpo diplomático de mi país con todos los honores. Mi primer destino fue el de secretario del Cónsul francés en Argel.

Por aquel entonces en Argelia se vivía una efervescencia política preocupante, el movimiento anti-independentista conocido como OAS, manifestaba su presencia  con constantes sabotajes, principalmente dirigidos a instalaciones militares. El consulado se nos llenó de agentes del servicio secreto francés enviados especialmente desde la metrópoli, poco tiempo después fueron detectados por los rebeldes y nuestro consulado se convirtió en el punto de mira de los terroristas. Diariamente había algún que otro asesinato en alguna de las callejuelas de la  Kasbah, el ambiente se convirtió insostenible.  Finalmente desde París ordenaron que una buena parte de los funcionarios que componíamos la legación diplomática regresáramos al 37 del Quai d´Orsay, en la Dirección General de los Archivos y la Documentación, mi jefe inmediato el Embajador, fue el único que se quedó en Argel junto con su esposa, un héroe.
Mis jefes inmediatos me colocaron en una pequeña oficina sin órdenes específicas de cuales iban a ser mis responsabilidades profesionales, cosa que me permitía leer todas las mañanas la mayor parte de los periódicos del país y algunos extranjeros de mayor relevancia mundial, lo que me daba una idea bastante certera de cómo estaban las cosas en el país y en el mundo.

Una mañana recibí la visita de un personaje que había conocido y tratado superficialmente durante mi estancia en  Argel. Pertenecía al servicio secreto (DGSE) y a la vez  al (SDECE) este segundo era el servicio de documentación exterior y contraespionaje cuyo director era P.Jacquier, hombre muy allegado al presidente de la república Michel Debré.  Solía venir a visitar al cónsul general con bastante frecuencia, luego supe que tenían algún lejano lazo familiar.
-Le hacía a usted todavía en Argel, monsieur Cloters-, le dije a modo de saludo mientras le estrechaba la mano y le invitaba a tomar asiento.
-Como usted sabe, mi trabajo me obliga a viajar constantemente, de lo cual me alegro mucho, pues ahora en Argel, con todo este asunto del tal Ben Barka, anda todo muy, pero que muy alterado,  además de ser altamente peligroso residir allí, los franceses no estamos demasiado bien vistos por los nativos, se ha hecho imposible pasear por la Kasbah. Ellos luchan por su independencia, claro que la cosa se complica todavía más por cuanto hay mucho francés nacido allí y estos se consideran tan argelinos como el que más,  a la vez que franceses-.

-Lo imagino, aquí estamos bastante al corriente de ello por las noticias que el señor embajador nos remite casi a diario-.

Cloters se sentó ante mí, se quedó unos instantes mirándome con fijeza con semblante algo serio, había perdido aquella imagen de cordialidad con la que había entrado en mi despacho.

-Y bien, a que debo…-, inicié.

Me hizo un ademán con la mano, se levantó y se fue a la puerta para acabar de cerrarla, pues al entrar no había quedado bien ajustada, detalle que realmente me sorprendió mucho. Volvió a sentarse frente a mi y me dijo con aire algo misterioso: -probablemente  estará usted preguntándose el motivo de mi visita y el porqué he ido a cerrar la puerta, ¿cierto?-.
Evidentemente estaba sorprendido y se lo manifesté en un tono quizás ligeramente seco, pero aguardé a que él llevara la iniciativa de la conversación.

-Verá monsieur Charrutiers, el DGSE ha pasado a manos del ejército, y está necesitado de gente muy preparada, el general De Gaulle desea poner al día el departamento de información, y andamos en busca de personal altamente capacitado y que naturalmente sienta el interés de servir a Francia-.
-Realmente si es una proposición señor Cloters, me pilla por sorpresa, me gustaría poder pensarlo tranquilamente sin presiones-, le respondí a bote pronto, -no se si podría cumplir positivamente el trabajo, no tengo experiencia alguna en este menester-.
-La capacitación no ha de preocuparle, ingresaría  usted en la unidad de conocimientos, así la llamamos, donde sería usted adiestrado por los mejores especialistas, la elite de Francia, con tres meses en sus manos estaría usted capacitado para ejercer perfectamente cualquier “encargo” del departamento-.

Llegado a este punto de la conversación, Cloters se levantó y me alargó  inesperadamente su mano en el entretanto me decía; -le llamaré a usted dentro de unos diez días, ¿le parece?, le aseguro que de aceptar, gozará usted de una situación privilegiada, un sueldo envidiable y viajará por todo el mundo como quizás nunca hubiese soñado-, me dijo esto último guiñándome un ojo.

-Le prometo estudiarlo con todo interés-, le dije mientras le acompañaba hasta la puerta.
Alrededor de la dos del mediodía salí a la calle para ir al restaurante en el que habitualmente solía almorzar en la rue du Colisée, era un pequeño bristó que tenía un excelente chef de cocina que todos los días elaboraba algún plato especial para sorprender a su clientela.

 Julien no tenía grandes aspiraciones profesionales, solía decir que con aquel pequeño restaurante tenía suficiente para vivir, a pesar de poseer los conocimientos culinarios para regentar uno de muy superior categoría, aún así, no era precisamente de clientela de lo que estaba falto. Yo había trabado cierto nivel de relación amistosa con el bueno de Julien, le alababa con cierto aire poético sus platos, cosa que yo sabía que a él le complacía, después de servirme una de sus especialidades del día se sentaba en mi mesa sin decirme nada, se quitaba el gorro blanco de cocinero y también el largo delantal del mismo color que casi le llegaba a los pies a la espera de mi comentario sobre las excelencias del mismo. Es por esta razón que yo tenía perennemente reservada una mesa en “La Belle Cuisine”, de Julien.
Me sorprendió ver al fondo del pequeño local a Cloters acompañado de otros dos caballeros a quienes no reconocí, pues en La Belle Cuisine, casi nos conocíamos todos los habituales.
Al verme me hizo ademán para que compartiera mesa con ellos. Me acerqué sorteando algunas mesas y los tres se levantaron, Cloters me presentó a los dos caballeros invitándome a que me almorzáramos juntos, asentí gustosamente, me tenía bastante intrigado la proposición que me había efectuado hacía apenas cuarenta minutos, pero sentí que mi parte aventurera se despertaba, podría casi compararla a la emoción que sentí en mi primera ventura amorosa en el internado suizo.
Después de una conversación bastante superflua Cloters me informó que ambos caballeros habían atendido al reclutamiento que estaba efectuando para la DGSE e iban a celebrarlo. Extraña coincidencia que esta celebración fuera efectuada en el restaurante al que yo asistía todos los días, me dije, pero pronto eliminé mi sospecha y me sumergí de nuevo en la conversación, que en esta ocasión se había tornado más interesante ya que se hablaba sobre la organización del DGSE.
Capítulo 4
Un par de semanas más tarde llamó al teléfono de mi despacho Cloters, al que yo por mis adentros había bautizado como, el reclutador. 

Monsieur Cloters era un individuo rodeado de un hálito algo misterioso. Había intentado a través de los medios que tenía a mi alcance saber de él, de su curriculum en la DGSE, pero todas mis pesquisas habían sido absolutamente infructuosas, siempre chocaba con los archivos del personal que eran impracticables. Intenté una maniobra de información mediante un compañero de carrera que tenía cierto acceso a los archivos del personal, pero en cuanto le efectué mi propuesta, cambió radicalmente su actitud amistosa y se volvió frío como un témpano de hielo. Dejé para mejor ocasión insistir en ello, pero confieso que la reacción que observé en mi camarada de estudios me dejó todavía más intrigado.
Cloters me preguntó si no me importaría que nos reuniéramos en la sede de la DGSE, respondí que no tenían ningún inconveniente en ir allí, prefería jugar en campo contrario. Al colgar el teléfono miré el reloj y calculé que en la costa Este de los EE.UU., serían alrededor de las 8 de la mañana, llamé a casa de mis tíos en Washington. Por fortuna tío Thierry estaba todavía en casa, le expliqué la proposición que me había hecho la DGSE, y le pedí consejo.
-Antes de aceptar deberías saber cuales iban a ser tus actuaciones en la organización, en una palabra qué pretenden de ti, esa es la pregunta a efectuarles, y te recomiendo exijas hablar con el máximo responsable, no olvides que perteneces al cuerpo diplomático francés y, para ejercer cualquier otro trabajo que no sea el tuyo propio deberás solicitar permiso a tus superiores-. 
Le di las gracias por sus consejos y le prometí mantenerle informado.

Por la noche me llamó Phil desde Budapest al apartamento que tenía por aquel entonces en el 15 del Boulevar Voltaire, mi gran amigo tenía que dar un concierto en la bella ciudad centroeuropea. Después de la recién finalizada guerra mundial estaba ahora bajo el control de la URSS, pero los comunistas le pagaban muy bien y él muy inteligentemente se dejaba querer. En la capital húngara la música se aprecia,  se ama y se vive por un gran sector de sus gentes, es algo tradicional que ya viene de cuando formaban parte del Imperio Austrohúngaro, afición que les habían transmitido los inteligentes austríacos. De estos últimos se cuenta anecdóticamente que es uno de los pueblos más listos de Europa, pues habían logrado hacer creer al resto del mundo que Hitler era alemán y que Wagner era austríaco.
Phill estaba de tournée, me anunció que en julio daría un concierto en Roma y me invitaba a que me uniera a él. –Hace mucho tiempo que no nos vemos,  Roma es una ciudad ideal para pasar unos días juntos y contarnos nuestras cosas, además, conozco allí una orquesta de cuerda formada por  cinco señoritas italianas a cual más bella, que si se encuentran en la ciudad te las presentaré, bocatta de cardinale, muchacho, no te lo pierdas-, sentenció.
En verdad que me apetecía encontrarme de nuevo con Phil, hacía casi dos años que no nos habíamos visto, durante todo este tiempo solo en un par de ocasiones charlamos por teléfono, sin embargo nuestra proverbial amistad no se vio jamás debilitada, seguía firme y sólida como siempre.

Le prometí que me reuniría con él si mis ocupaciones profesionales no me lo impedían, pero nada le dije de la propuesta profesional que había tenido. Colgué el aparato, me arreglé y fui a visitar a mis padres, hacia algunos días que no les veía. Vivían en el distinguido distrito 16º de París desde que se casaron. Me abrió una doncella que no conocía, era menudita pero parecía simpática, hablaba un francés poco académico, tenía un acento que parecía de origen hispánico, -soy paraguaya- respondió a mi interés por su nacionalidad. 
Salió a recibirme mi madre, como siempre iba impecablemente vestida y a pesar de sus cincuenta y seis años se mantenía en muy buen estado físico. Después de abrazarme y besarme efusivamente, pero sin perder las formas, me regañó por no llevar corbata. –Mamá me la he quitado en cuanto he llegado a casa para poder estar un poco más cómodo-, me excusé.

-¿Y papá?- pregunté.

-Está en su despacho, acaba de llegar de una de las fábricas del Norte, tiene allí algunos problemas con los obreros de una de ellas que no le dejan dormir. Que desagradecidos son estos obreros-, dijo esto último con cierto aire despectivo, como si le causara náuseas hablar de ellos.
No respondí a ello, la di un beso en la mejilla y fui a buscar a mi padre. Como había dicho mi madre, estaba en su despacho, se había quitado la chaqueta y arremangado las mangas de la camisa, estaba manejando unos documentos que sacaba de un elegante portafolio de piel de cabritilla de color granate oscuro. 

-Hola papá, si te ve mamá de esa guisa te abroncará como ha hecho conmigo-, le dije bromeando mientras le abrazaba.

-Hola hijo, ¿que te trae por aquí?-, me dijo sonriendo por mi chanza con lo de mamá.
-Tenía ganas de veros y consultarte algunas cosas profesionales. ¿Qué te ocurre con los obreros? mamá me dijo que estabas bastante preocupado por ello-.

-No es gran cosa, simplemente me piden un aumento de sueldo exagerado y estoy negociando con los sindicatos, pienso que llegaremos pronto a un acuerdo, les he preparado unos balances que les abrirán los ojos y se darán cuenta que de aumentarles los salarios en el porcentaje que ellos piden dejaríamos de ser competitivos y a la larga deberíamos cerrar la fábrica de Le Havre, y ellos sin empleo-.

Me senté en el alfeizar del ventanal que daba al jardín que estaba abierto de par en par para paliar el calor que en París en el mes de Junio comienza a manifestarse.

-¿Te apetece alguna bebida?-.
-Pues ahora que lo dices, si, cualquier refresco me vendría muy bien, hoy hace un calor más propio de agosto-.

Mi padre se asomó a la puerta y llamó a Isabelita, la nueva doncella paraguaya que acudió como una exhalación. –No debes correr, a la señora no le agrada-, le advirtió, -tráenos un par de naranjadas que estén bastante frías-. 

-Al momento monsieur-, dijo medio en castellano y francés.

Papá vino a sentarse frente a mí, se repantigó en la butaca, le veía fatigado y con ojeras, probablemente aquella noche no habría pegado ojo, era un hombre sumamente responsable, vivía siempre los problemas de los demás en primera persona, y probablemente este con los obreros de Le Havre fuera motivo de ello.
-Bien hijo, cuéntame tus penas-.

-No son tales, verás; como ya sabes estoy destinado a prestar interinamente mis servicios en el Ministerio mientras no me den una plaza en algún país, pero no hay mal que por bien no venga, en el actual destino me va muy bien por que me permite estar en el eje donde se “cuecen” los temas internacionales, hago nuevas e interesantes relaciones que algún día probablemente puedan serme de utilidad y aprendo el manejo del protocolo que como sabes es muy importante en mi oficio-.
Mi padre asentía con la cabeza, me escuchaba con atención, daba gusto hablar con él, tenía una excelente cualidad, sabía escuchar y permitía que su interlocutor se expresara sin interrupciones.
Le conté con todo detalle lo referente a la proposición que el hombre de la DGSE me había hecho y de su insistencia.

Al finalizar se quedó unos breves instantes pensativo, frotándose suavemente la barbilla, en aquel instante llamaron a la puerta, -antré-.
Era Isabelita con una bandeja que contenía dos botellines de naranjada y dos vasos con algunas servilletas de papel, dejó todo sobre una mesita auxiliar que estaba a nuestro alcance y se marchó sigilosamente. 
–Gracias-, le dijo papá.
Serví la naranjada, que estaba verdaderamente fría y bebí un sorbo en el entretanto mi padre hacía lo propio.

-Me parece interesante todo lo que me has contado, allí está la cumbre del poder, no olvides que desde allí se pueden cambiar gobiernos en muchos países de la tierra y casi te diré que hasta en nuestro país. Podría ser una interesante experiencia que enriquecería tu curriculum profesional, pero ciertamente antes deberás saber que menesteres exigirán de ti-.

-Coincides con lo que también me dijo tío Thierry esta mañana-.

A estas que entró mi madre, se sentó entre nosotros, -¿qué andáis tramando vosotros dos?-, dijo, creo que por decir algo.

-Nada de particular mamá, le contaba a Alain mis problemitas en las fábricas y el me ha consultado algunos planteos sobre su trabajo, poca cosa-, le respondió cariñosamente mi padre dándole un suave beso en la mejilla.
-Estos hombres, siempre con sus problemas-. -¿Vas a quedarte a comer Alain?, tenemos una excelente crema de puerros muy fría y pularda en salsa, pero si prefieres otra cosa la cocinera podría preparártelo-.

-La oferta es muy tentadora, tú ganas mamá, me quedo -.

Nos dirigimos los tres al comedor.

Capítulo 5
André había preparado toda la ropa que iba a ponerme para asistir a la inauguración pictórica, me levanté con cierta dificultad de la butaca mientras me parecía que los huesos de las piernas rechinaban. En la calle, afortunadamente había dejado momentáneamente de llover pero  seguía haciendo el mismo helado vendaval que soplaba a ráfagas, aunque la lluvia en esta época del año era frecuente, hacía años que no había visto llover con tal intensidad en París, -será lo del cambio climático del que tanto hablan- me dije.
Me enfundé el smoking y André como de costumbre, tuvo que hacerme el lazo, nunca fui capaz de hacerlo correctamente por mi mismo, me ayudó a ponerme el abrigo negro con cuello y solapas de terciopelo del mismo tono, saqué del armario del recibidor un bastón también negro con el puño de marfil, me sentía más seguro con el, después de mi larga enfermedad había adelgazado mucho y perdí algo de masa muscular,  no me sentía con demasiadas fuerzas. Poco después Phil llamaba a la puerta del apartamento.
-¿Preparado para triunfar?-, me dijo jovialmente mientras me cogía del brazo y nos dirigíamos al ascensor. Su sempiterno buen humor era admirable.
-Que iluso eres Phil, ¿es que no ves como estoy de avejentado?, trabajo tengo para sostenerme en pie-.

-Bueno, bueno, no seas quejita, es conveniente que salgas a menudo, que vuelvas a ser el que eras, a nuestro regreso y, con tu permiso le daré instrucciones a André para que te recuerde todos los días que debes salir a dar un paseo-.

No respondí, subimos a su automóvil que estaba estacionado en la puerta del edificio y el chofer arrancó suavemente.
La sala principal de la pinacoteca estaba muy concurrida, el ambiente lo calificaría casi de efervescente debido a la animada charla con que los invitados se expresaban. La iluminación era francamente muy cuidada, luces tenues e indirectas que llenaban el ambiente pero que no incidían en los cuadros que colgaban de las paredes, cada uno de ellos disponía de su propio foco lumínico que le daba vida propia y lo distinguía de los de ambos lados. 
Me dio la oportunidad de volver a encontrarme con amistades que hacía años no veía. 

A primer vistazo, las pinturas que vi colgadas en las paredes no podía decir que fueran de mi agrado, demasiado modernas, quizás las salvaban el limpio colorido, vivo y combinado con cierta armonía, pero los motivos plasmados en los lienzos, no me decían nada, era ese tipo de pintura que necesitas adivinar lo que quiere comunicar, o que no sabes si ha sido colgado al revés, una especie de acertijo, definitivamente no era mi pintura, mejor dicho no hubiese gastado un franco por ellas, o mis conocimientos de pintura eran obtusos o a los pintores actuales se les había acabado la inspiración y el buen gusto por las cosas bellas que nos rodean, pensé.
Se acercó a saludarme una dama muy elegante que llevaba un vestido de seda natural de color negro con un generoso escote palabra de honor y fino collar de perlas gris  obscuro, probablemente las perlas eran australianas, ya que en esta isla-continente se obtienen en sus cálidos mares, llevaba varias vueltas alrededor de su garganta, dado a su edad, se me ocurrió pensar que además de adorno, lo llevaba para disimular algunas de sus incipientes arrugas. Así, a primera vista, no lograba recordar el origen de nuestra diríamos amistad ya que su rostro no me era desconocido, hasta que la oí hablar. 
-Giulia D´Oria-, la dije mientras besaba la mano que me ofrecía después de haberse quitado el guante  a juego con su vestido, que le llegaba hasta casi el codo.

-Cuanto tiempo sin coincidir, ¿qué es de su vida querido amigo?-, me dijo.

Inmediatamente mi cerebro entró en veloz actividad para encontrar la página en la que tenía memorizado todo lo relativo a la elegante dama. En cuestión de fracciones de segundo unas neuronas me facilitaron la información deseada. La dama pertenecía a una prestigiosa familia genovesa, descendiente directa del almirante y hombre de estado, Andrea D´Oria, por cuyas hazañas llegaron a distinguirle con el título de Príncipe de Melfi. Cuando la conocí era la esposa del embajador plenipotenciario de Italia en la República Argentina, precisamente nos había presentado mi buen amigo Phil también en una exposición de arte escultórico en Buenos Aires a la que acudimos. Luego coincidíamos en ocasiones en el fastuoso teatro de la ópera de esta ciudad en la avenida Carlos Pelegrini, lugar en el que solíamos encontrarnos  la colonia europea residente en la ciudad porteña.
Después de los primeros saludos, me contó que su esposo había fallecido hacia ya unos nueve años, todo ello a una velocidad inaudita que casi no daba tiempo a entenderla, amén del francés que combinaba de palabras italianas con el que se expresaba, llegué a pensar que hablaba expresamente a tal velocidad para disimular esa carencia. Era una dama de carácter vivaz y elegancia personal innata, conocía a todo el mundo, ser la esposa de un diplomático le había dado la oportunidad de conocer infinidad de personajes del mundo social, de las artes, la política y la ciencia. Solía repetir en más de una ocasión, haber sido muy amiga de Sir, Winston Churchill, me pregunté si el primer ministro inglés en alguna ocasión fue capaz de entender algo  de lo que aquella dama le decía, dada a la velocidad con que se expresaba.
Vino a salvarme Phil, al que acompañaba cogido del brazo, un joven de unos treinta años, vestido bastante convencional, larga melena rubia y barba de unos tres o cuatro días. –Alain, quiero presentarte a Robert de Menetray, pintor de moda en París, los cuadros que hay a la derecha del salón son los suyos-.
Le estreché la mano que me tendía el joven pintor, mientras yo intuía que debía ser el autor de aquellos a los que yo no hubiese dado un franco por todos ellos. Charlamos unos minutos mientras nos acercábamos a sus obras y me iba explicando cómo se inspiraba para plasmar su arte, afortunadamente para mí en ningún momento solicitó mi opinión evitando tener que comprometerme en emitir un juicio desfavorable, cosa que por mis adentros agradecí. El tal Robert compartía la exposición con una pintora también joven, todavía no consagrada, de carácter vivaz que vestía como deben vestir los pintores: terriblemente mal, llevaba puestos unos descoloridos blue jeans, camisa floreada de faldones largos, mocasines auténticamente indios, y cabellera rubia larga no demasiado arreglada, sin embargo tenía un bello y fino rostro oval y un escultural cuerpo que se adivinaba debajo de la infernal blusa. Su pintura era infinitamente más digerible que la de su compañero de exposición, tenía unos quince cuadros dedicados todos ellos a reproducir famosos jardines parisinos y ramos de flores. Admito que era un tipo de pintura que a me satisfacía largamente, hasta el punto que adquirí uno de los cuadros en el que plasmaba un bello rincón de los jardines de Versalles. Odette, que a sí se llamaba la artista, se comprometió, llevada por el entusiasmo de su primera venta, en llevarlo personalmente a mi casa y ayudarme a elegir el lugar  donde colocarlo, era una muchacha llena de vida, pertenecía al grupo de personas que siempre están dispuestas a ayudar a sus semejantes. Lástima que yo le doblaba largamente en la edad, pensé.
Casi tres cuartos de hora más tarde hizo una pomposa presencia el señor ministro de cultura rodeado de unos cuantos lacayos. Dada la legendaria categoría de la sala de arte probablemente habría sido invitado para dar más realce a la reunión. Al verle pensé que los franceses no podíamos estar demasiado orgullosos de algunos de nuestros políticos. Por mis adentros me dije; -un patán socialista, estos son de los que arruinan un país con su ignorancia-, vestía un traje gris bastante bien tallado, posiblemente de prêt a porter, pero fallaba en que no llevaba corbata, la camisa era negra con botones blancos y las mangas de la chaqueta le venían largas, hasta el punto de que casi le cubrían buena parte de las manos. Para mayor remate, calzaba unos relucientes zapatos negros con una afilada puntera que bien parecían los zapatos de Pierrot, solo que le faltaba el cascabel en cada una de sus puntas.

Pasé página y me acerqué acompañado de la joven Odette a la mesa situada en una esquina de la amplia sala en la que se podía degustar una buena copa de champagne Mümm a la temperatura adecuada y picar algún delicioso canapé. Me sentía cómodo conversar con aquella jovencita. Aunque a primera vista no lo aparentaba, era realmente culta, bastante más que la media de los jóvenes de su generación, se podían tocar con ella una buena gama de temas que hacían una conversación amena y de cierta altura y profundidad, especialmente en lo que a arte se refiere. Cogimos sendas copas y nos acercamos a una solitaria butaca de una de las esquinas, yo comenzaba a sentirme algo fatigado, Odette quizás lo intuyó y  cogiéndome del brazo me acompañó hasta sentarme en ella, dado a que no había otro medio de asiento, ella se sentó con toda naturalidad en el ancho brazo de mi butaca. Gracias a esta simpática muchacha, se había alejado de mí la idea de rechazo que tuve en principio de asistir a esta inauguración.
Saludé a bastantes conocidos que acompañados por Phil me los acercaba hasta donde me había aposentado. Cuan buenos recuerdos me traían algunos de ellos.

Un par de horas más tarde Phil me dejaba en la puerta de casa, seguía haciendo frío en la calle pero ahora yo me sentía francamente bien….

Capítulo 6
Situé mi pequeño Peugeot en el estacionamiento para las visitas a la DGSE que un agente de seguridad me señaló después de identificarme y él haber consultado una lista de visitas programadas.
Otro funcionario me recogió al pie de la escalinata para acompañarme por una serie de pasillos de la primera planta hasta llegar a una puerta de roble de considerables dimensiones.

Al entrar vino a recibirme el misterioso personaje que yo llamaba el reclutador, después de los consiguientes saludos, me cogió suavemente del brazo, aunque me dio la impresión que trataba de empujarme hasta un lugar determinado, me llevó a otra pieza contigua en la que había una mesa redonda con varias butacas de cuero color canela y dos personas sentadas en ellas.
Me presentó a ambos indicándome además de sus nombres los cargos que ostentaban en la DGSE. El de mayor edad, unos sesenta años, era el caballero Jacques Blanchard, a quien algunos años atrás casualmente en un par de ocasiones había visto entrevistarse con mi tío Thierry en nuestra casa de Niza. Comprobé que el no debía recordarme pues no hizo mención a ello al saludarme, pero aproveché la oportunidad para hacerlo yo, creí oportuno hacerlo. –Creo que ya nos conocemos monsieur Blanchard-, le dije.

-Ah si, pues no se..- dijo dudoso y sorprendido.
-Hace ya de ello algunos años, fue en Niza en casa de mis padres, usted vino a visitar a mi tío Thierry, cónsul de Francia en Washington. Estuvo usted poco más de una hora-, me quedé mirándole para ver su reacción.

El señor Blanchard se quedó algo cortado, cerró los párpados y frunció el ceño como queriendo concentrarse para finalmente decirme: -Si recuerdo, ¿usted es sobrino de Thierry de Montpenzat?-.
Asentí con la cabeza, pero me mantuve en guardia para ver su reacción, no sabía si habría sido una inconveniencia mi descubrimiento.

-Cloters, creo que ha sido un acierto encontrar a este caballero, acaba de hacer una viva demostración de memoria y retentiva, le felicito-, le dijo a mi introductor como halago a su labor.

-Sepa joven, que esta es una cualidad que valoramos mucho en nuestro trabajo por ser altamente necesaria. En los cursillos que impartimos a nuestro personal colaborador, una de las asignaturas son los ejercicios de memorización-, dijo el otro personaje que en ningún momento se identificó.

-Verá monsieur Charrutiers, nos agradaría que un joven de su preparación formara parte en nuestra organización. -El perfil de nuestros colaboradores-, en ningún momento citó la palabra agente, -debe ser el de un gran espíritu patriótico, alta preparación intelectual, además de mantener una excelente condición física, y creo que usted reúne todas esta cualidades-, dijo esto poniendo a la vez la mano sobre una carpeta que tenía enfrente suyo sobre la mesa, y que muy probablemente contenía mi curriculum que habría elaborado el reclutador.
-Señor Blanchard, no tengo ni la más mínima idea de saber si soy capaz de poder desarrollar dignamente el papel que ustedes puedan asignarme dentro de la organización-, dije como tratando de excusarme.

-No debe preocuparle lo más mínimo, ingresaría en nuestra escuela de capacitación en la Bretaña, nuestros profesores le prepararán en todas las materias, son cursos intensivos que vienen a durar unos  meses, debo también decirle que la vida allí es casi monástica y que su nombre será muy distinto al que ahora figura en su pasaporte o carta de identidad. Usted se preguntará el motivo del cambio de personalidad que  efectuamos;  muy fácil, es un modo de protegerle por si en algún momento usted decidiera abandonar la organización y pueda retornar a la vida diplomática sin antecedentes de su estancia con nosotros-.
Este detalle me agradó.
-En cuanto a las condiciones económicas personales, le diré que todos los meses le será ingresada en una cuenta bancaria una sustancial cantidad de francos muy superior a los ingresos que usted ahora percibe del Ministerio de Exteriores, además de que viajará por cuenta del estado. Vivirá siempre en hoteles que usted mismo elegirá, pero eso sí, viajará mucho, estará poco tiempo en un mismo país, es por ello que no podrá mantener un domicilio fijo-.

Las condiciones económicas me parecieron satisfactorias.

-Y ¿qué tipo de misiones deberé desarrollar?-.

-Organizar una red paralela a la actual de agentes de información, distribuidos por todos los países que en su momento se le señalarán, ellos dependerán única y exclusivamente de usted, ni tan siquiera deberán saber que trabajan para Francia. Enviarán sus informes periódicos a una casilla postal cuyo número usted  facilitará a cada uno de ellos y luego usted nos los remitirá utilizando la valija diplomática del país donde usted se halle en aquel momento, una vez analizados nosotros ya le daremos instrucciones para la misión a llevar a cabo si lo consideramos necesario-.
-Parece interesante-, dije.

-¿Precisa usted de alguna otra aclaración?-, preguntó.

-Pues no se me ocurre nada más por el momento, me permitirá usted que consulte con la almohada y en un par de días le de mi respuesta-.

-No hay inconveniente alguno, es lógico que una importante decisión como es ésta desee usted meditarla-, seguidamente se levantó, me dio la mano y seguido del otro misterioso individuo salieron por la puerta.

Nos quedamos Cloters y yo solos unos instantes.

-Le acompaño-, me dijo este.

Algunos años después supe que Cloters llevaba tiempo siguiendo mis actividades estudiantiles y profesionales, supuse que yo no sería el único de su lista.
Capítulo 7
Bien pensado, estaba satisfecho de mi visita a la inauguración de la exposición de la pinacoteca, aunque algo fatigado, llevaba algunos días que mi cuerpo no andaba fino, probablemente era cuestión de la edad y, muy a pesar mío debía ir habituándome a ello. A mi regreso André no se había acostado todavía, me preguntó si me apetecía cenar alguna cosa, pero los canapés que había comido y las dos copitas de Mümm, habían saciado mi encogido estómago, le agradecí su detalle y le dije que me quedaría un poco leyendo La República de Platón que una vez más había captado mi interés.
Me puse el pijama y el batín, luego me senté en mi butaca preferida que estaba entre el hogar y el gran ventanal que daba a la  equina de la Place du Trocadero y la Avenue Kléber, mi lugar preferido. Mi apartamento estaba en la novena planta del edificio y para mi fortuna no había ninguno de mayor altura en el entorno que evitara la perspectiva que tenía sobre los Campos de Marte y la majestuosa torre Eiffel, de la que todos los franceses y en particular los parisinos estamos tan orgullosos, tanto casi de cómo nuestro himno revolucionario como es la Marsellesa y que en cada ocasión que le oigo se me pone la piel de gallina y aparecen un par de lágrimas bailando en mis ojos.

Me senté con el libro sin abrir en la mano y, me quedé con la mirada fija y perdida en la iluminada mole metálica de monsieur Gustave Eiffel. Inconscientemente mi mente se trasladó a los años 1889, año en que  finalizó su construcción, y medité sobre la gran cantidad de inconvenientes y dificultades que debieron de salvar los que intervinieron en su construcción cuyos medios técnicos eran infinitamente inferiores a los tiempos en que vivimos. No fue superada su altitud de 330 metros hasta cuarenta años después por el edificio Chrysler en Nueva York.
Había dejado de llover y el viento que todavía soplaba, empujaba las nubes convirtiéndolas en jirones que permitían ver un cielo bastante lleno de estrellas  brillando orgullosamente allá arriba, me pasó por la cabeza pensar la de años que tardaba un rayo de luz en llegar a la tierra para que pudiéramos verlo, se escapaba de mis conocimientos astrológicos y matemáticos.
Tomé asiento en la butaca y abrí el libro por el punto que tenía señalado, me enfrasqué en su apasionante lectura, era un privilegio poder leer los diálogos que Platón pone en boca del filósofo y maestro Sócrates y sus amigos. No eran más de las nueve y media de la noche en el reloj de pared del salón, que con su pertinaz tictac del péndulo iba contando el paso del tiempo y de la vida que huía a su compás, tempus fugit.
Hice un alto en la lectura, leí un concepto que despertó mi interés hasta el punto de meditar sobre ello, no encontraba una razón lógica a la frase que el autor citaba. Me sacó de la meditación en la que estaba enfrascado, el teléfono que sonó a mi lado. Pensé que André ya estaría dormido y lo atendí yo.
 –Hallo-, dijo una voz femenina.
-Buenas noches, ¿con quien hablo?-, respondí a tan extraña e intempestiva llamada.

-Soy Odette, la pintora, ¿es usted monsieur Alain Charrutiers?-. 

-Yo mismo señorita Odette, la recuerdo a usted perfectamente, ¿en que puedo ayudarla?-, pregunté por cortesía, a pesar de lo intempestivo de su llamada y de la hora.
-Verá no se como explicarle-, se quedó dudosa sin decir nada más.

-Dígame, dígame-, la animé, su inesperada llamada había despertado mi curiosidad.

-Tengo su cuadro, ¿podría llevárselo ahora?-, dijo así de sopetón, podía esperar cualquier cosa excepto eso. Claro que la gente joven de hoy en día son más impulsivos y menos convencionalistas que los de mi generación.

Ante mi momentáneo silencio, siguió: -Señor Charrutiers, me he quedado sin apartamento y no se donde ir a pasar la noche-, me disparó sin mas.

-Pero señorita, ¿no tiene usted su familia?-.

-Si pero no viven en París, viven en la región de las Landas al sur oeste de Francia-, dijo con cierta voz de desconsuelo.

-Podría ir a un hotel-, yo no sabía que decirla y tampoco como excusarme.

-No tengo dinero, es por eso que le llevaría su cuadro y con el dinero ya tendría suficiente para atender a mi casero-.

Ahora comprendía el motivo de la llamada y el estado de ansiedad de la muchacha, una situación bastante frecuente entre los artistas, ellos no cuentan con ingresos fijos que les cubran las necesidades más esenciales de todos los días, hoy tienen dinero y al día siguiente ya se les ha evaporado de los bolsillos, es una rueda.

-Venga usted a mi casa, ¿conoce el domicilio?-, la dije.

-Si, si, lo dejó usted en la oficina de la pinacoteca al efectuar el encargo. Le agradezco mucho su comprensión y gentileza monsieur, no lo olvidaré nunca, estaré con usted en menos de una de hora-, dijo precipitadamente, como si yo fuera a cronometrar el tiempo que me había dicho.
En efecto, algo así como en poco más de una hora llamaban a la puerta del apartamento. Sorprendido fui  abrir, me encontré con la señorita Odette y el cuadro que le había adquirido a la pinacoteca acompañada de Fabien el portero de la casa.

-Disculpe monsieur Charrutiers, esta señorita se ha empeñado en que quería verle a usted, estaba yo cerrando la portería cuando se ha presentado en el hall y me ha preguntado por el piso de usted-, dijo el hombre con expresión preocupada.

-No se preocupe Fabien, esperaba a la señorita, viene a traerme un cuadro que le he comprado esta tarde, puede usted retirarse y  agradezco su celo-.

El hombre se marchó algo más conformado por mi explicación e invité a la muchacha a que entrara. Llevaba consigo envuelto en papel de embalaje, el cuadro que unas horas antes yo había adquirido. 
Entramos en el salón, la muchacha se la notaba nerviosa y no sabía que hacer con el cuadro. Me acerqué a ella y le dije –déjelo allí apoyado a la pared y siéntese por favor, ¿tiene usted alguna prisa-, pregunté.

Obedeció y fue a sentarse en una butaquita auxiliar que había frente a la que yo ocupaba habitualmente. No hacía otra cosa que frotarse las manos mostrando así su nerviosismo e inquietud.

-No se lo que usted habrá pensado de mi monsieur, pero es que estoy tan apurada de dinero que no sabía que hacer, y como usted ha sido tan gentil conmigo he tenido la corazonada de llamarle en busca de auxilio-.

-Acepto sus excusas y comprendo su situación, sería ilógico en un artista novel como es usted que navegara en la opulencia, no es lo tradicional-, le dije, acompañando una sonrisa para que fuera tranquilizándose. –Pero vamos a ver, ¿qué le ha ocurrido con su casero?, ¿puede contármelo?-.
-O si, verá llevo más de tres meses que no ingreso ni un franco, mis amigos, también pintores, están como yo y no están en situación de prestarme algún dinero, bastante hacen con poder pagar su manutención diaria, y esta tarde cuando he ido al apartamento mi casero me ha quitado la llave y me ha echado fuera, no sabía que hacer, estaba desesperada y sin mis enseres necesarios pues todo se había quedado dentro del apartamento-.

-Y dígame, ¿qué piensa hacer ahora?-.

-No tengo otro remedio que después de cobrar su cuadro y darle a la pinacoteca la parte que le corresponde, regresaré cabizbaja a la casa de mis padres en Las Landas-, dijo esto con un brillo en los ojos que delataban el asomo de unas lágrimas, amargas quizás, por el sentido de fracaso que la debía estar embargando.

-No se si tendré suficiente efectivo en casa pero no debe preocuparse, hoy dormirá usted en mi casa, tengo habitaciones suficientes que tan siquiera utilizo, mañana vendrá usted conmigo al banco, le daré su dinero y la acompañaré hasta su apartamento para que salde la cuenta con su casero y recupere sus enseres, luego regresaremos  aquí, le diré a mi ayudante André, que le prepare la buhardilla que tengo sobre mi apartamento, es de mi propiedad y en ella almaceno algunos muebles antiguos que proceden de la familia y que son para mi algo sentimental, y si a usted le parece bien, le cedo el uso gratuito de esta buhardilla, en ella tendrá en primer lugar independencia, y el espacio suficiente para poder dedicarse a la pintura, podrá habitarla todo el tiempo que usted precise, nada de regresar vencida a su casa, usted seguirá pintando y exponiendo, ya cuidaré yo que mis amistades adquieran sus cuadros-.
Odette se lanzó sobre mí abrazándome y besándome en las mejillas mientras me daba una y mil veces las gracias, casi perdimos el equilibrio por el empellón recibido fruto de su entusiasmo  y alegría, sus lágrimas mojaron mis mejillas.

Le di un pijama mío y la acompañé hasta una de las habitaciones, al pasar por delante de la que ocupaba André este se asomó y se quedó perplejo al ver a una señorita en la casa, le hice un ademán para que se metiera en su habitación sin que la muchacha se percibiera de ello, cerré su puerta y luego llamé a la de André, este me abrió con la cara todavía llena de sorpresa, le expliqué someramente lo sucedido y regresó algo más tranquilo a la cama.

Sin premeditarlo había hecho una buena obra, me sentía muy bien conmigo mismo, regresé al salón y me entretuve en desembalar el cuadro, el marco era bastante pesado, -no se como ha podido manejarlo esta muchacha-, me dije. 
Me quedé observándolo un buen rato, estaba muy logrado, en especial las suaves tonalidades de colorido y la armonía de las flores con los delicados y variados tonos verdes de los recortados setos que le daban al conjunto una agradable luminosidad. No debe malograrse tanto talento, pensé.
Capítulo 8
La primera semana de marzo del sesenta y uno, me incorporé a la DGSE con el beneplácito de mis superiores en el Ministerio de Exteriores que tuvieron la amabilidad de concederme la excedencia indefinida, significaba que podría reincorporarme a mi antigua profesión en cuanto yo lo deseara, supuse que alguien de mucho peso en la DGSE intervendría en ello, ya que precisamente en Exteriores no se andaba demasiado sobrado de personal de carrera.
El centro de capacitación situado en Ille-et-Vilaine, en el municipio de Vitré, era un edificio de construcción sólida, probablemente con más de cien años de antigüedad, no distaba mucho del famoso castillo del mismo nombre. La casona, como la llamábamos estaba ubicada en el centro de un tupido bosquecillo de añejos robles, por lo que desde la carretera principal casi no se divisaba, era un lugar sumamente discreto y muy apropósito para su cometido, con toda seguridad fue seleccionado cuidadosamente para formar a los “colaboradores”.
   El alumnado estaba formado por seis reclutados varones y una sola señorita. Solo ingresar nos pidieron amablemente que entregáramos nuestra documentación personal, a cambio nos hicieron entrega de una nueva en la que solo había de realidad nuestra fotografía. A mi me había correspondido un pasaporte y tarjeta de identidad en la que me llamaba Gerard Rondel, alias también  Venatore, mi nombre en clave, cazador en latín, natural de  la ciudad de Avignon, de profesión economista y especialista en estudios internacionales de mercado.
Alrededor del mediodía nos reunieron a los siete en una amplia sala de la planta baja, uno de los profesores efectuó la presentación del director del centro al que reconocí como el hombre silencioso que estuvo en la reunión que tuve con Monsieur Blanchard, director de la DGSE. 
Con una voz que sonaba a metálica y talante exento de absoluta cordialidad  nos dio la bienvenida, advirtió de las dificultades y la dureza de algunas “asignaturas”. No nos lo pintó fácil. Para “esperanzarnos” nos dijo que confiaba en que alguno de nosotros tuviera la fortuna de pasar todas las asignaturas y haber hecho méritos suficientes para pertenecer a la organización. 
Como primera medida de seguridad nos dijo que no nos daría su nombre y que procuráramos no interesarnos en ello, para referirnos a él le llamaríamos, Uno.
Finalizado el acto, se despidió con un escueto -sean bienvenidos-, abandonando la sala sin más.

Tuvimos una hora de asueto paseando por los jardines de los alrededores de la casa, hacía algo de frío pero lucía un sol  adormilado que lo aliviaba, luego nos avisaron para que fuéramos a almorzar,  distribuyéndonos en dos mesas. En la mía se sentaron dos alumnos y la única alumna. El almuerzo fue bastante animado, charlamos de mil y una cosas pero en ningún momento, siguiendo las instrucciones que Uno nos había dado en la charla de recibimiento, efectuamos citas de cosas personales relacionadas con nuestro pasado, finalizado éste nos permitieron ver un rato la televisión hasta que vino uno de los profesores con unos videos que nos pasó, nos entregaron unos cuadernos para que pudiéramos tomar notas de lo que visionábamos y luego comentaríamos. No dejó de ser un ejercicio bastante ameno, solo se debía tener un alto poder de concentración y de observación, cada uno de los vídeos tocaba temas distintos y cada vez tenían mayor dificultad, no obstante pude alcanzar la máxima puntuación, -este es un ejercicio que practicaremos todos los días durante toda su estancia en el centro-, dijo el profesor, del que tampoco conocíamos su verdadero nombre, nos dijo que le llamáramos simplemente; Señor Dos.
De los compañeros de mesa uno se “llama” Gregori, “nacido” en la ciudad portuaria  de Vladisvostok, al Este de la Unión Soviética. Ciertamente Gregori tenía todo el aspecto de un ruso, era rubio rozando a albino y de piel muy blanca, los ojos ligeramente oblicuos y de un azul muy claro, casi transparentes, un gigantón de casi un metro y noventa centímetros, lo más parecido a un oso siberiano. Hablaba un francés perfecto y culto, diría que parisino, además de ruso, alemán e inglés. De aspecto casi feroz, pero tratado era un individuo bastante normal.
La compañera de mesa la habían “bautizado” Helena, “nacida” en la provincia de Misiones, al noreste de Argentina en la frontera con Brasil y Paraguay, tendría unos treinta y dos años, de tez algo morena, atractiva, no era una belleza pero resultaba, hablaba poco, algo que suele ser infrecuente en las damas, tenía ojos muy negros ligeramente oblicuos, hablaba español, inglés y también mandarín, por lo que deduje que o bien el padre o la madre serían de origen oriental, era la clásica persona que suele pasar desapercibida.
La última clase de aquella tarde estuvo destinada a descifrar claves y crearlas, confieso que era un ejercicio muy difícil pero a la vez apasionante, no me venía muy de nuevo pues en la carrera de diplomática ya se daba una asignatura que guardaba cierto parecido, aunque sin profundizar en exceso.

Al finalizar las clases del día, uno de los profesores nos dijo que si nos apetecía podíamos usar las bicicletas que estaban bajo el cobertizo de detrás de la casa e irnos a pasear hasta el pueblo, al marcharnos nos aconsejó regresar antes de las ocho, que era la hora de la cena, -y no se cansen ustedes demasiado por que mañana les espera un día bastante duro-.

Todas las mañanas a excepción de los sábados y domingos, nos aplicaban en mantener la condición física y el conocimiento y manejo de armas defensivas, técnicas de camuflaje y disfraz, sistemas de ocultación personal, sistemas electrónicos de muy alta sofisticación de comunicación, etc.. Las tardes eran algo más llevaderas, en las que predominaban las charlas sobre las políticas de diversos países, religiones, y organización de las redes de información, como se le llamaba allí al espionaje, sin olvidar el estudio muy particular de los distintos servicios de información de cada uno de los países, del que era estrella y modelo de estudio, el Mosad israelí, por su excelente organización y efectividad, operaciones de bandera falsa, y operaciones encubiertas en la que se analizaban casos ocurridos en realidad.
Los días de estancia y el acopio de nuevos conocimientos, sin lugar a dudas nos endurecieron, pero cuando nos fuimos de la casona de Vitré, éramos otras personas, con una preparación individual que nos situaban en la elite de los servicios de información mundial. Cada uno de nosotros partía con un destino preasignado y misiones bien determinadas.
Por los conocimientos teóricos y prácticos adquiridos durante mi estancia diplomática en Argelia, fui destinado al entonces revuelto Marruecos, coincidía con el momento en que se iniciaban los movimientos de independentismo, el Istiqlal, y su líder el político Mehdi Ben Barka, hombre carismático y de gran cultura, que en su día fue el primer licenciado en matemáticas de Marruecos.
La vecina Argelia no se escapaba también de los movimientos terroristas, la aparición de la OAS, Organisatión de l´Armeé Secret, de tendencia ultra derecha, con cruentos e indiscriminados atentados terroristas en Argelia y en el propio territorio francés, en disconformidad con las intenciones del General Charles de Gaulle y del independentismo argelino propuesto por éste. Eran momentos de un Magreb del norte de África efervescente como si fuera una olla a presión que en cualquier momento podría estallar, lesionando gravemente los intereses de Francia en el área. Algunos de los disidentes se refugiaban en el sur de Francia y en España, como por ejemplo el carismático general Raoul Salan.
Me desplacé a Londres para tomar un vuelo a Lisboa y desde allí cambiar de compañía aérea para volar hasta Rabat. Viajaba con mi nueva personalidad de Gerard Rondel, de nacionalidad francesa, que visitaba Marruecos en calidad de hombre de negocios, pero en realidad la misión que me había sido encomendada era la de montar una red de “informadores” o células en todo el Magreb. Corrían tiempos difíciles para Francia en el norte de África, Marruecos y Argelia abogaban por su independencia. En la metrópoli se habían sufrido ya algunos atentados de la OAS, y se detectaron conversaciones telefónicas que hablaban de atentados dirigidos a algunos jefes militares de gran renombre y peso político, aunque nunca se pudieron conocer sus nombres, ya que los citaban en clave.
El informe del servicio secreto que me fue permitido leer respecto a las escuchas telefónicas, citaban nombres en clave, como; león, cafetera, ardilla, alfil, etc. lo que hacía casi imposible poder conocer a que personajes les habían sido asignados.

El gobierno tomó como medida primaria, rodear de escoltas de elite del ejército a los generales del estado mayor, hasta el punto que algunos de éstos solían estar durante la noche de servicio en el domicilio del personaje cuya protección les fue asignada. Se alertó también una buena parte de la gendarmería de todo el país. Toda medida de precaución era poca, ya que la OAS estaba formada en buena parte de antiguos militares del ejército francés muy bien entrenados que recibían ocultas ayudas de algunas fracciones del ejército y la policía en Argel. No se descartaba la posibilidad que pudiera efectuarse algún atentado que tuviera resonancia mundial. Para ello podrían quizás acudir a organizaciones terroristas de otros países, o a mercenarios, cosa que motivó la intensificación de las vigilancias en las aduanas de aeropuertos, estaciones de ferrocarril, carreteras, pasos fronterizos  y puertos de todo el país.
Tomé una habitación en el Hotel Ibis Mussafir de Rabat, cerca de la estación del ferrocarril, el taxista que me llevó del aeropuerto a la ciudad me lo recomendó particularmente, probablemente tendría alguna comisión por llevarles clientes. Era un hotel cómodo, bien situado y con aires de cierta modestia, no llamaba excesivamente la atención como los de categorías superiores, estaba situado justo a poca distancia de la gran avenida de Charles Lelu, eje de la ciudad, lo  definiría como discreto y confortable.
En recepción registraron los datos de mi pasaporte en una ficha, que muy probablemente fue a parar a manos de la policía, como suele ocurrir en la mayoría de países, pero dadas las circunstancias del momento en Marruecos con mayor motivo. El impass del fallecimiento de Mohammed V con la subida al trono del heredero, su hijo Hassan II, y las revueltas  del vecino país, provocaron un férreo control policial por todo el territorio
Los primeros días de mi estancia en Rabat, los invertí en hacer turismo, ello me dio la oportunidad de  irme familiarizando con la ciudad y sus gentes. Contacté con una sociedad exportadora de cítricos para justificar mi  actividad y presencia, estaba seguro que la policía marroquí estaría controlando mis movimientos, por ello emplee los primeros días en mantener unos contactos estrictamente comerciales.  Alguna tarde me acercaba a la Casa de Francia, lugar de reunión de la todavía nutrida colonia francesa que después de la liberación del protectorado todavía permanecía en Marruecos.
Enviaba informes periódicos a la central utilizando la valija diplomática de nuestro consulado, y a la vez me entregaban en un sobre lacrado las instrucciones que les llegaban para mí desde París, lo leía en el propio interior del consulado y luego destruía quemándolas en los aseos de la planta baja.

Alquilé un automóvil con chofer, pensé que me sería muy útil para desplazarme por la bulliciosa e intrincada ciudad, el nuevo régimen iba sustituyendo los carteles indicadores de las calles que estaban escritos en francés por los de escritura árabe, el chofer que la agencia me había asignado era un muchacho bastante locuaz de unos veinticinco años nacido en Tánger, según me dijo, se expresaba bastante bien en mi idioma además del español, se llamaba Amin Martínez, era medio moro y medio español, sin embargo su aspecto era cien por cien magrebí.
En una ocasión cuando al salir de una de las oficinas de exportación con las que mantenía contactos estrictamente comerciales, me pareció ver a través de la cristalera de la puerta a mi chofer Amin hablando con un individuo que vestía a la europea, éste que al ver que yo salía del edificio se marcho con cierta prisa sin despedirse de su interlocutor, subí al auto sin mencionar el echo pero me giré y a través de la ventanita posterior y me pareció que aquel individuo subía un automóvil que estaba estacionado a poca distancia del nuestro y seguía la misma ruta que nosotros habíamos tomado.

Quise cerciorarme de ello y ordené a mi chofer que efectuara un giro de 180 grados en la primera plazoleta que encontrara, unos metros más allá efectuó la maniobra que le había ordenado y el vehículo que nos seguía hizo la misma, ya no tuve duda de que me estaban siguiendo y muy probablemente fuera la temible policía secreta de Hassan II, de la que se contaban horrores. No me preocupó en demasía y le di instrucciones al chofer para que tomara de nuevo la ruta que le había ordenado al principio, iba a visitar un posible proveedor de naranjas en la cercana población de Kenitra.

De vez en cuanto miraba atrás para ver si todavía continuaban siguiéndonos, sorprendentemente nuestro perseguidor a la salida de la ciudad paró en una cuneta y abandonó su persecución.
Analicé la situación. Era consciente del control que la policía marroquí practicaba a todos los extranjeros que entraban en el país, partiendo de esta base, pensé en la actitud del chofer de mi automóvil conversando de manera algo sospechosa con el individuo que luego subió en el auto que estuvo siguiéndonos un buen trecho. Decidí no hacerle comentario alguno y mantenerle en observación, bien pudiera ser que fuese un confidente de la policía marroquí.
Unos días más tarde decidí alquilar una pequeña oficina en el centro de la ciudad, de algún modo debía justificar mi estancia profesional a las autoridades de país para no levantar sospecha.
Capítulo 9
André me trajo el desayuno a la habitación como hacía todos los días, dejó la bandeja sobre la mesa camilla que había junto al ventanal que daba al patio interior de manzana y corrió las cortinas, la habitación se inundó de luz solar que cegaba mis todavía adormilados ojos.

-Aguarda, aguarda André, cierra un poco las cortinas, el exceso de luz no me deja ver-.

Obedeció y las regresó en parte  donde habían estado dejando el suficiente paso de luz para que me viera, me incorporé en la cama frotándome los ojos, me calcé las zapatillas y dirigí mis pasos al cuarto de baño para darme una buena ducha y afeitarme. Luego me di un buen rasurado y apliqué a mi piel una loción refrescante que olía a menta. Me sentía bien y estaba de buen humor, no sabía porque. Cuando me senté para tomar el desayuno recordé que tenía un huésped en la casa, -¡Odette!-, me dije, no acabé el desayuno y me vestí lo más rápido que pude.
La encontré en la cocina hablando animadamente con André mientras sorbía un aromático café con leche que éste le había servido acompañado de unos todavía calientes bollos que todos los días temprano iba a comprarlos en la boulagerie cercana a casa. Era fácil entablar relación con aquella muchacha, poseedora de un gran caudal de simpatía y energía. La joven se levantó inmediatamente para saludarme con una franca sonrisa.
Me interesé  de cómo había dormido y si ya estaba menos nerviosa que la noche anterior.

Me dijo que había dormido como los ángeles, como hacía tiempo que no lo hacía. André me trajo a la cocina el desayuno que había dejado sin acabar en mi habitación. Estuve charlando un buen rato con Odette, me contó muchas cosas de su familia de las Landas y de ella, de cómo había llegado a París, de sus estudios en la Escuela de las Bellas Artes. Era una muchacha franca y de corazón alegre.
-Bien, ahora vamos a ir al banco, sacaré  dinero para pagarte el cuadro, luego vamos a ir a liquidar a tu casero y retirar todas tus pertenencias, compraremos una cama y el colchón para tu habitación de la buhardilla y ya tendrás tu nueva casa en París-.
A Odette le faltaban palabras para agradecer mi hospitalidad. -Me lo pagarás de vez en cuanto con alguno de tus cuadros-, le dije para que se sintiera más cómoda. Confieso que su pintura me impresionó desde el primer momento, al revés de los que exhibía su compañero. Naturalmente que son apreciaciones mías muy personales.

André nos aguardaba en la puerta con el auto al relantí, cogí el abrigo y el bastón, Odette se agarró a mi brazo acompañándome hasta el coche.

Después de pasar por el banco, fuimos a los grandes almacenes La Fayette para adquirir lo que necesitábamos. Por la tarde una furgoneta trajo la cama y el colchón, que en un periquete el chofer y su ayudante dejaron instalada en la buhardilla.

Le pagué a Odette su cuadro, la acompañamos a que liquidara su deuda con el casero y cargó con los pocos enseres personales que la muchacha tenía en el pequeño apartamento.

Se instaló en la buhardilla, pudo aprovechar algunos de los muebles que allí tenía guardados y que procedían de la familia, los guardé en su día allí por que además de ser alguno de ellos obras únicas por la labor de talla artesana que contenían, me traían gratos recuerdos de mis antepasados, he sido siempre  un romántico del pasado. Odette se las arregló sola para dejar la pieza en condiciones. Un parte la dedicó a vivienda y otra a estudio de trabajo, se pasó en ello casi un par de días, aseando y ordenando lo que iba a ser su vivienda.

En ocasiones el bueno de André la invitaba a almorzar o cenar con nosotros, a la vez que la enseñaba a guisar. André además de ser un hombre culto, ordenado y fiel secretario, era un excelente cocinero, afición que le venía de muy joven, cuando falleció su madre tuvo que hacerse cargo de la casa y responsabilizarse de sus tres hermanos menores mientras su padre trabajaba en las minas de hulla de la población cercana. 
Había tomado afición a Odette, la trataba como si fuera una hija suya. Poco a poco la muchacha fue calando en ambos, hasta sentirla integrada a la familia que los tres formábamos.

Algunas tardes bajaba a cenar y se quedaba a charlar conmigo hasta las tantas de la madrugada, ella me contaba de su familia y sus inquietudes personales, hablaba sosegadamente y solía sopesar todo cuanto decía, no era lo vehemente que suele ser la gente de su edad, sin embargo era una chica con ideas avanzadas y con gran inquietud de hacer cosas en la vida.

La apasionaba escuchar relatos de mi vida pasada, en especial a los que se referían a mi capítulo de los años pasados en el servicio secreto francés. La veía sentada frente a mi prestando gran atención a mis relatos. Poco a poco fuimos tomando una gran confianza mutua, hasta el punto de que la trataba también como si fuera una hija que nunca tuve, en mis dos matrimonios. Odette dedicaba una buena parte del día a sus pinturas, que en bastantes ocasiones se cargaba con el caballete, un pequeño maletín de madera que contenía, pinceles y tubos de pintura y se iba con ellos a pintar lugares pre-escogidos con anterioridad. Cuando finalizaba alguno de sus cuadros solía invitarnos a André y a mi para que subiéramos a su buhardilla y diéramos nuestra opinión a la obra recién acabada de la que tenía la delicadeza de hacernos partícipes.
Un año después de nuestro encuentro tenía los suficientes cuadros como para poder exhibirlos ella sola en alguna galería parisina. Llamé Phil para pedirle que se acercara por casa. Por fortuna mi amigo había ya dejado casi de rodar por el mundo dando conciertos y se dedicaba a la vida social y a viajes de placer, siempre acompañado de alguna bella dama, claro está, algo que no podía faltar al “menú” de Philippe Lafurcade.

Phil vino una tarde a merendar, le acompañaba una señora algo entradita en edad pero bastante más joven que él. Vestía con elegancia y su persona desprendía clase. Mi amigo nos la presentó como Margaret, pero obvió decirme el apellido de la dama, pronto imaginé que había algo más que amistad entre ambos, pero a mi esto no me incumbía en lo más mínimo, en la vida romántica de Phil jamás me había entrometido y viceversa, siempre tuve la convicción de que  la intimidad de las personas era algo sagrado.
Mientras tomábamos un té con unas pastas que André nos había traído con el carrito, le conté a Phil todo lo relativo a Odette, y de sus pintura. Mi amigo era un gran conocedor de arte y tenía una amplísima relación en este sector, que abarcaba desde pintores, salas de arte y  marchantes de cierto prestigio.

Les dije a mis visitantes que tenía un gran interés personal en promocionar las obras de mi inquilina de la buhardilla. Phil guiñándome un ojo me preguntó si me había enamorado de la pintora.-Ah viejo truhán, a buenas horas te decides-, dijo con buen humor y cierto sarcasmo.

-No, en absoluto, déjate de bromas, es simplemente una amiga a la que aprecio, respeto y deseo ayudar, ya sabes Phil, que los artistas hoy tienen dinero y luego pasan largas temporadas sin ingresos-.

Me di la vuelta y llamé a André, le pedí que comprobara si Odette estaba en su apartamento y que la advirtiera que iría con unos amigos a ver sus trabajos.

Regresó pronto, -la señorita Odette, me ha dicho que estará encantada de que vayan a visitarla-, dijo bastante ceremonioso.

Terminamos de tomar el té y subimos al piso superior, Odette estaba en la puerta aguardándonos. Como era uno de estos días parisinos de bastante calor, la muchacha llevaba un pantalón corto y un suéter fino de algodón que permitía adivinar su bien compuesto busto.

Pronto ví que el ladino de Phil no le quitaba ojo de encima. Un momento en que las dos damas estaban enfrascadas en contemplar algún cuadro Phil se me acercó y me dijo muy bajito: -Qué calladito te lo tenías, y además guardadita en casa, eres un pillín-.

-Ya te dije que nada de ello, ni nada de lo que piensas al respecto es cierto ni por asomo-.
-Pues te diré que la muchacha me atrae y mucho, además de pintar muy bien, vamos a ayudarla,  verás que exposición le organizamos, voy hacer que el todo París venga a ella y compre sus cuadros, pero Alain, vamos hacerlo muy bien, con clase, mucha clase, la muchacha y su obra lo merecen-, dijo con un atisbo de entusiasmo. Conocía a Phil, estaba seguro que Odette le gustaba, y trataría de hacerla suya y actuar como un Pigmalión. Dejé que los acontecimientos se sucedieran por sus propios pasos. Había visto esta misma escena en otras ocasiones. Sin embargo si debo decir que Phil era un caballero y se comportaba siempre como tal. No quise frenarle, al fin y al cabo Odette era mayor de edad y siempre saldría beneficiada, por que Phil era un hombre de gran influencia social.
Capítulo 10
En la terraza del hotel donde me hospedaba y mientras tomaba un Pernod con hielo, entablé casualmente conversación con un caballero que ya le había visto unos días antes en la terraza tomando un aperitivo, yo acababa de leer el France Soir y me pidió si podía prestárselo para echarle una ojeada, cosa que accedí gustosamente.

Al devolverlo iniciamos una trivial conversación, me dijo que era un militar del ejército francés en la reserva y se dedicaba a suministrar repuestos de camiones de fabricación francesa a varios países del Magreb, me entregó su tarjeta comercial, vi que tenía oficinas en Marsella, Tetuán, Tunez, Béjaia, y Barcelona.

De las cinco oficinas me llamó la atención la de la ciudad de Béjaia, situada a pocos kilómetros de distancia al Este de Argel, pensé que era poco frecuente que se estableciera  una corresponsalía  comercial en una ciudad de tan poca relevancia, lo habitual era Argel u Orán. También su nombre era bastante peculiar, Eddie Constant. Me contó que era hijo de americano y madre francesa nacida en Argel.
A medida que hablaba con él me iba interesando más la conversación.
Correspondí dándole también la mía, se quedó mirándola como si la estuviera estudiando, luego me preguntó si era parisino, le respondí que era du Midi.
Estuvimos hablando sobre la situación política del momento. El señor Constant tenía ideas muy claras al respecto, era partidario de la independencia definitiva de Argelia, y estaba en contra de la actitud de algunos militares opuestos a ella, pero en ningún momento mostró apasionamiento alguno.

Estuvimos todavía charlando hasta la hora de la cena, nos despedimos con un –Hasta pronto-.

Mientras me dirigía al comedor del hotel fui pensando en la conversación y casual encuentro con monsieur Constant, pensé que quizás el me pudiera ser de utilidad para la misión que me había sido encomendada, pero no podía precipitarme, ante todo debía sondearle más, no podía cometer ningún fallo, de lo contrario podía echar al traste con todo y debería regresar a París con las orejas gachas. 

Por la tarde elaboré un pequeño memorándum de la conversación mantenida  con el individuo, que luego entregué al Consulado en sobre lacrado para que fuera enviado a París en la primera valija que partiera.
Durante la etapa de adiestramiento recordé que la universidad era uno de los lugares recomendados para captar “colaboradores”, -mañana me acercaré por allí-, pensé.

Al salir del Consulado, vi estacionado en la acera de enfrente el mismo coche que unos días antes me había estado siguiendo un buen trecho del recorrido cuando me desplazaba a Kenitra. –Me están vigilando, ahora ya no tengo la menor duda de ello-. Hice como el que no los había visto y tomé un taxi para que me dejara cerca del hotel, ya que mi chofer libraba aquel día.
Cuando estaba pagándole al taxista, se puso junto a la puerta del taxi uno de los individuos que había salido del auto perseguidor, aguardó a que me apeara para decirme; -Debería acompañarme señor-.

-¿Quién es usted?-, le pregunté, aunque ya me imaginaba que era un policía.

-Policía-, me dijo secamente mientras hacía intención de cogerme por el brazo, acto que esquivé apartándolo.

-Sígame-.

Le seguí hasta su automóvil del que descendió otro individuo alto y muy fornido, tenía aspecto de luchador de catch, su aspecto era verdaderamente terrorífico; tenía la piel bastante morena, el pelo muy negro y sumamente rizado sobre una cabeza grande y cuadrada, las manos eran de un tamaño desproporcionado, como las de un levantador de pesas, y la chaqueta que llevaba debía tener dos tallas menos de la que le correspondía, pues le venía pequeña y casi no podía abrochársela, que quizás de haberlo podido hacer, lo más probable es que el botón saliese despedido como un proyectil.
En el asiento posterior permanecía sentada otra persona.

-Suba al coche-, me invitó el energúmeno.

Me mantuve en pie junto al auto y les dije: -¿dónde quieren llevarme?-.

-Vendrá usted a la comisaría central, se trata de una entrevista de rutina-, respondió el primer individuo, mientras el energúmeno me ponía una de sus manos sobre el hombro haciendo presión hacia abajo para que me agachara y pudiera entrar en el auto de ellos mientras con la otra abría la puerta.

Entré de mala gana, manifestando que era un atropello y que me quejaría a mi embajada. Me senté al lado del individuo que había permanecido todo el tiempo en el interior del vehículo, este me miró poniendo a la vez que colocaba su dedo índice sobre los labios en señal de que guardara silencio.
Opté por callar y dejé hacer. Vería en que iba a parar todo aquello.

El auto arrancó y el conductor conectó la sirena para abrirse paso entre el anárquico tráfico de la ciudad. En pocos minutos el automóvil se detuvo frente a un edificio que durante la época del protectorado francés fue la dirección general de la policía.

Me acompañaron a través de unos pasillos de la planta baja, que por cierto, no olían demasiado bien, hasta llegar a un despacho en el que me hicieron entrar casi a empellones. Debo manifestar que en todo el tiempo fui tratado con cierta corrección, pero en el más absoluto silencio.

En el había un hombre enjuto y de rostro poco agradable detrás de una mesa de trabajo que permaneció sentado y ni tan siquiera me saludó. 
-Siéntese-, me dijo en tono seco y en un más que excelente francés.

Tomé asiento en una silla de madera que estaba junto a mi. Preferí callar y aguardar que fuera el individuo enjuto de nariz afilada y ganchuda el que llevara la iniciativa de la conversación. Iba vestido a la europea con un traje azul claro muy arrugado, y la camisa blanca que llevaba todavía lo estaba más, destacando sobre su piel morena. Su aspecto en general era el de un árabe del desierto, un Tuareg.

Me pidió el pasaporte que le entregué  mencionándole mi extrañeza por haber sido conducido hasta allí sin explicación alguna, y sin identificarse, obvió mi comentario pero creo que lo leyó en mi cara, puesto que me dijo inmediatamente que se trataba de una simple y rudimentaria comprobación.

Se miró el pasaporte con mucha atención, como si fuera un raro ejemplar nunca visto, página a página, ignoro que esperaba encontrar en el, se tomó algunas anotaciones en una cuartilla de papel que tenía sobre la mesa y al devolvérmelo me dijo:   
-Es muy nuevo su pasaporte señor  Rondel-.

-Supongo que habrá visto usted la fecha en que ha sido expedido?-, le respondí. De hecho me había sido entregado un mes antes de viajar.
Lo metí en el bolsillo interior de la chaqueta, me quedé mirándole aguardando a que me dijera algo. Pasaron unos segundos con un silencio  que se hizo larguísimo, creo que el individuo esperaba para ver si yo me ponía nervioso.

Al ver que yo no decía nada, me preguntó cual era el motivo de mi visita a Marruecos.

Le respondí tranquilamente que era una visita comercial, que era el responsable de una sociedad francesa importadora y distribuidora de frutos frescos, que el motivo principal de mis gestiones era programar acuerdos de  compra de frutos marroquíes a empresas del sector y enviarlos a Francia. Luego le entregué una de mis tarjetas comerciales para que pudiera efectuar las indagaciones que creyera más oportunas. Pareció que mis explicaciones le satisficieron. Le pedí si podían dejarme en mi Consulado, pues tenía intención de informar a mi cónsul de esta especie de secuestro de mi persona en contra de mi voluntad.
Mis últimas palabras causaron el efecto deseado, el individuo se levantó como si le hubiesen puesto un clavo en el asiento y cambió absolutamente de actitud, se convirtió repentinamente en un funcionario de trato cortés y hasta un poco simpático, me pidió mil excusas por si me habían causado alguna molestia, e intentó de todas maneras disuadirme de mi actitud de denunciar el incidente sin importancia ante mi legación consular.
Finalmente no quise ganármelo como enemigo y así evitar que me sometiera a un acoso constante que me impidiera poder desarrollar mi labor, le dije que aceptaba sus excusas y punto.

Me acompañó personalmente hasta la salida del edificio y él mismo llamó a un taxi que estaba estacionado allí muy cerca. Pensé que quizás el taxista fuera un posible confidente policial. Le di la dirección de mi hotel, -al Ibis Mussafai- dije.
Utilizando el alias de Venatore, elaboré un informe de lo acaecido con la policía secreta marroquí que entregué a la valija diplomática para su envío a París. En el consulado me entregaron otro sobre que acababan de  recibir al nombre de Rondel. 
Para leerlo entré en una salita privada. Respondían al informe que les había enviado unos días antes respecto al comerciante Eddie Constant con quien trabé conversación en la terraza del hotel.
La gente de la SGDE había hecho bien su trabajo, analizaron al personaje y venían a confirmarme que era un militar de l´Armée, en excedencia con el grado de capitán, bien considerado por sus antiguos jefes y camaradas, de gran patriotismo y fidelidad a las instituciones del estado, en una palabra, me aconsejaban efectuar una aproximación cauta a su persona, para ver si estaría dispuesto a actuar como una de mis células, podría ser importante contar con su colaboración ya que se movía libremente por los dos países desde hacía algunos años y podía captar información a la que probablemente yo no podría tener acceso.
Como siempre, procedí a destruir la información recibida de París, y mi chofer de alquiler me dejó en la puerta del hotel, le despedí dándole instrucciones para que viniera a recogerme alrededor de las cuatro de la tarde.
Capítulo 11
Odette trabajaba duro, en un par de meses ya había finalizado tres nuevos cuadros. Gracias a  las influencias de Phil, obtuvo un permiso especial, nada fácil de lograr, del museo del Louvre para poder pintar  personas de la vida parisina con el fondo del cuadro con alguno de los prestigiosos cuadros de pintores históricos y de gran renombre mundial expuestos en las salas. Fue una idea mía sugerirle que pusiera en práctica este nuevo estilo pictórico, se me ocurrió después de ver el excelente dibujo de una cara que sobre papel mi joven amiga había hecho en un santiamén.  El primer ensayo lo efectuó conmigo mismo, y confieso que le salió soberbio, detrás de mi busto, aparecía ligeramente difuminado el retrato de La Mona Lisa, a la que logró darle la misma misteriosa sonrisa que el maestro Leonardo le había dado en el original, algo que habían intentado infinidad de pintores y que nunca lograron tanta realidad. Era una muchacha con mucho talento y estaba en la fase de explotar artísticamente. Luego le tocó el turno a Phil, éste quiso posar frente a uno de los cuadros del pintor francés Jean Cousin, conocido por el Viejo, la deliciosa figura de Eva Prima Pandora una dama tendida en una especie de chesslong con escasas vestiduras. En este cuadro Odette echó todo su arte, combinaba con gran sensibilidad las suaves tonalidades del fondo para que el busto de Phil destacara en primer término, el espectador debía de aproximarse mucho para cerciorarse de que estaba viendo una pintura y no una fotografía a color de gran tamaño.
Phil, al igual que yo, se preocupó de que muchas de sus amistades visitaran la buhardilla de Odette para que pudieran contemplar sus obras y le efectuaran encargos, hasta el punto que nuestra amiga pintora tuvo que dar algunos meses de demora para poder atender cada uno de los encargos que le efectuaban. Tal era la afluencia de visitantes que el bueno de André algunas tardes subía a la buhardilla para ayudarla en atender a los visitantes. Corrió la voz por París y personajes de la alta sociedad, la elite de la aristocracia y burguesía parisina todos deseaban que Odette les inmortalizara, en poco tiempo se convirtió en la pintora de moda.
En Odette destacaba una gran cualidad, su carácter alegre, juvenil y sincero que lo transmitía a quien estuviera a su alrededor. Algunos días al finalizar una ardua sesión de pintura, venía a visitarme y me animaba para que saliéramos a cenar a algún pequeño restaurante típico de Montmartre, el barrio parisino por excelencia tomado por los pintores desde años inmemoriales y poco visitado por los turistas en aquellos días todavía invernales. Solíamos ir al restaurante La Mère Catherine, en ocasiones nos acompañaba tío Phil, como ella le llamaba, a pesar de que éste le decía que no le llamara así por que le sonaba a viejo carca, comentario que causaba hilaridad entre nosotros. El presumido y dandy Phillipe se atusaba el corbatín de lazo que solía utilizar por las tardes que el acostumbraba a llamar románticas, ya que Montmartre era el lugar elegido por la gente de la bohemia.
Odette vivía por y para su arte, estuvo todo el invierno encerrada en la buhardilla, en contadísimas ocasiones descansaba, entre todos le insistíamos en que se tomara un descanso, nos decía que si pero no lo hacía, hasta que un día cayó enferma. Una tarde André le subió unos pastelitos que había comprado para merendar, la halló tumbada en la cama con bastante fiebre, pensó que probablemente se trataba de un resfriado, pero con todo llamó a nuestro amigo y doctor de cabecera Pierre Aniette para que la visitara. Un par de horas después nuestro amigo la examinaba. Me llamó la atención el tiempo que invirtió en la visita, ya que un resfriado no era excesivamente complicado de diagnosticar. Al finalizar la visita Pierre me llevó cogido del brazo hasta la estancia inmediata para decirme que consideraba necesario que  lleváramos a Odette a su clínica para efectuar unas pruebas rutinarias.
-¿Es algo grave lo que tiene?-, pregunté a Pierre.

-No puedo decirte, pero en principio parece que además de un simple resfriado, tenga un exceso de fatiga, es por eso que deseo hacer algunas comprobaciones más profundas-.

-Bien, ¿te parece que la lleve mañana?-.

-Si la fiebre ya le ha bajado, que con lo que ahora le he recetado sin duda lo hará, puedes llevarla, es posible que deba quedarse una noche en la clínica ya que se le serán practicadas una serie de pruebas que llevarán tiempo para obtener los resultados-.

André fue a la farmacia para adquirir las medicinas que mi amigo Pierre había recetado. Le dije a Odette que se pusiera el pijama y se metiera en la cama sin abrigarse demasiado, mientras yo iba a mi apartamento.
Al día siguiente la fiebre había remitido, pues las medicinas recetadas habían hecho efecto positivo. A primeras horas de la mañana, André preparó el coche y nos fuimos los tres a la clínica Lumen propiedad de mi amigo el doctor. Por el camino miré a los ojos de Odette en varias ocasiones, y vi que su mirada había perdido la viveza habitual, hacía ojeras y evidentemente se la notaba desmejorada, hasta me pareció que estaba más delgada. –Manías mías- pensé, pero la verdad es que la salud de nuestra joven amiga me preocupaba.

Estuvo todo el día ingresada en la clínica para que le hicieran las analíticas, radiografías y demás pruebas médicas necesarias.  Al finalizar la tarde el doctor vino a vernos a la habitación que habían asignado a Odette, nos dijo que todavía era prematuro poder dar un diagnóstico ya que algunos de los resultados de los análisis que se le habían practicado tardarían todavía unos días en obtenerlos.
-Lo mejor que puede hacer esta señorita es, olvidarse por unos días de trabajar y disfrutar de aires sanos-, me dijo dándome unas palmaditas en la espalda.
Le hice caso, me pareció una buena idea, ya en mi apartamento le propuse a Odette si le agradaría que hiciéramos un viaje, la respuesta fue positiva, le dije que eligiera el lugar donde ir, ella propuso visitar a su familia en las Landas, hacía más de tres años que no les veía.
Me pareció una proposición excelente, de este modo ella podría descansar y distraer la mente del trabajo del  taller de  pintura y a la vez estar con los suyos. Tres días más tarde André, Odette, y yo, enfilábamos la  salida de París por la  Porte de Châtillon para tomar la carretera  en dirección a Mont-de-Marsan capital de la región de Las Landas. Phil tenía unos compromisos y no pudo acompañarnos pero nos dijo que en un par de días se uniría a nosotros, lo que Odette celebró.
Hicimos un viaje muy placentero, nos detuvimos unas cuantas veces para tomar algún refresco y repostar de carburante. Viajábamos con el Bentley que heredé de mi padre, que éste a la vez lo había también heredado del suyo, era un excelente automóvil, una verdadera joya de la mecánica británica de los años sesenta del pasado siglo, sus dos primeros propietarios cuidaron de el con verdadero mimo, cosa que también hacía yo. Viajar en este automóvil era un plus de confort que envidiaba  cualquier automóvil moderno. Silencioso, confortable y seguro, solo se le podría achacar el elevado consumo de combustible, pero aun y así, su uso era una verdadera delicia.
Arribamos a Mont-de-Marsan a última hora de la tarde, a medida que nos acercábamos a la ciudad notaba que Odette estaba cada vez más excitada, a pesar de que casi todas las semanas hablaba con sus padres por teléfono, verlos personalmente después de tanto tiempo era muy distinto. Sus padres vivían en el 31 de la Avenue du Maréchal Foch una de las arterias principales de la ciudad.
Tuvimos la fortuna de encontrar una plaza de estacionamiento casi en la misma puerta de la casa, Odette fue la primera en bajar precipitadamente del auto e ir corriendo a llamar al picaporte de latón bruñido de una bonita y artística puerta de hierro forjado con cristales ahumados y  visillos blancos por su parte interior. Al instante aparecieron por ella los padres de nuestra amiga, ambos aparentaban rozar ya los sesenta años, los rasgos faciales del padre se parecía mucho a los de Odette, no podía negar que era hija suya, era un hombre de complexión gruesa y faz bondadosa con mejillas y nariz sonrosadas y cabello blanco abundante, por el contrario su esposa era delgadita  y bastante alta, en su cara se adivinaba que en su juventud había sido una bella mujer, se abrazaron a su hija locos de alegría, luego ella nos presentó a André y a mi.
-Sean bien venidos, pero ya les conocíamos, Odette nos ha hablado tanto de ustedes que ya les consideramos de la familia-, nos dijo el padre mientras nos estrechaba las manos acompañando una amplia sonrisa.
Nos invitaron a entrar en la casa, que por cortesía aceptamos pero debíamos ir a por un hotel. Dado a que estábamos fuera de la época vacacional, antes de salir de París pensé que no habría problema para encontrar habitaciones y no tuve la precaución de efectuar una reserva previa por teléfono.
Nos invitaron a tomar café y unas pastas que a decir verdad estaban deliciosas, la región de las Landas era famosa por su delicada pastelería. A Odette se la veía entusiasmada, contándoles a sus padres nuestro mecenazgo y cuanto la habíamos ayudado en los momentos difíciles, en los que desfallecía su voluntad de proseguir con sus trabajos pictóricos.
La madre nos invitó a cenar, pero la dije que todavía no teníamos hotel. –No deben preocuparse por ello, tenemos muy cerca de nuestra casa un hotelito que es propiedad de un primo nuestro, con toda seguridad podremos reservarles un par de habitaciones-, dijo esto y de inmediato se levantó para llamar por teléfono a su pariente. – Les agradará, es muy acogedor-, añadió.
Regresó con cara de satisfacción, -ya tienen ustedes habitaciones reservadas, ahora no tienen ustedes excusa para la cena-, nos dijo con una agradable sonrisa en los labios.

El padre de Odette, dijo acercándose a mi oído:-Si en algo estiman ustedes sus vidas, no se atrevan a rechazar la invitación a la cena que mi esposa les ha preparado, ha estado toda la tarde cocinando-, soltando a continuación una ruidosa carcajada secundada por su hija.

Odette nos acompañó hasta el hotel de su tío que efectivamente estaba a escasos doscientos metros de donde sus padres vivían, en una pequeña y coqueta plazoleta. Nos presentó a su pariente que con gran cortesía nos acompañó hasta nuestras habitaciones para que dejáramos las maletas.
La cena transcurrió con gran animación y en la que Odette  fue la reina de la conversación. Luego tomó la palabra la madre, que era una de estas mujeres dulces de carácter, hablaba pausadamente y en un tono de voz suave y sostenido, al que debías estar atento para no perderte nada de lo que decía. El padre era menos hablador pero se le notaba satisfecho y orgulloso de su hija única, por sus progresos pictóricos en la capital. Para las gentes de provincias, ante la magnitud y grandeza de París, triunfar en ella era como convertirse en un rey, lo que le daba ante sus ojos paternos doble mérito a los logros de su hija, esas pequeñas y gratificantes satisfacciones que a veces pueden dar los hijos.
Eran algo más de las once de la noche y todavía estábamos los cinco en charla de sobremesa, manifiesto que estuve todo este tiempo con una sensación muy grata y relajada como hacía años no sentía, eran gentes sencillas y familiares y, buenos conversadores, algo que yo valoraba mucho en las personas. Llegó un momento en que la conversación fue decayendo paulatinamente, miré a los ojos de Odette y me pareció observarles con expresión de cansancio y unas ligeras ojeras debajo de ellos. Me levanté y yendo donde ella estaba sentada, le puse la mano sobre uno de sus hombros y le dije; - señorita, tiene usted cara de estar fatigada, ha sido un día de muchas emociones además del ajetreo del viaje, sería conveniente que se despidiera de todos nosotros y se fuera a descansar hasta mañana-.
Me miró con la dulzura con que era habitual en ella, expresión que me recordó a la de su madre, se levantó sin chistar les dio un beso a sus padres y se despidió de André y de mi con un cariñoso beso en la mejilla. -Un ángel de niña-, pensé.

Con André regresamos paseando sin prisa alguna al hotel, por el camino fuimos comentando los distintos aspectos de la agradable velada. André que era también un fino observador, me dijo: -¿Se ha fijado usted monsieur, los ojos de fatiga de la señorita Odette?, no me gusta nada-.
-Si, lo he observado por eso la he dicho que se fuera a dormir, las tribulaciones del día y el viaje le han hecho algo de mella, pero con un buen sueño reparador mañana estará como nueva-.

Desde el hotel llamé a Phil para comunicarle donde nos hospedábamos y al mismo tiempo confirmarle que le habíamos reservado una habitación en la misma planta en la que mi ayudante y yo estábamos.

-Excelente, espero poder estar con vosotros pasado mañana, tomaré un vuelo doméstico hasta Burdeos, ¿podréis venir a recogerme?-.

-No faltaría más, solo que deberás decirme en que vuelo llegas y la hora prevista-.

-Bien, pues así lo haré, mañana por la tarde te llamo-.

-Hasta mañana querido amigo y que tengas un feliz vuelo-. Apagué la luz de la mesita de noche y me quedé dormido profundamente.

Capítulo 12
A mi regreso de Kenitra le dije a mi chofer que me dejara en el hotel, tenía el propósito de ver si podía hacerme el encontradizo con el señor Eddie Constant con intención de sondearle. El día anterior a última hora de la tarde había recibido por vía diplomática, un informe muy confidencial, calificado de,“top secret”, en el que advertían a la red de informadores del norte de África que el MI6 británico había interceptado algunos mensajes cuya autoría creían que pudieran ser originados por células de la OAS, en ellos se repetían en varias ocasiones la frase: “el Alfil está listo para entrar a la casilla que le corresponde”, pero particularmente remarcaban la palabra Alfil en varias ocasiones. En la SGDE analizaron los mensajes interceptados por los británicos, llegando a la conclusión que la palabra Alfil muy bien podía representar a una o varias personas destinadas a ejecutar alguna acción subversiva contra alguien o institución muy significativo en territorio francés. Inmediatamente los servicios secretos franceses, británicos e italianos, intensificaron su actividad apoyados por las policías aduaneras y de carreteras. 
La policía francesa analizaba todos los casos. Informes y denuncias, que diariamente se sucedían en todo el territorio en busca de que pudiera acaecer algún hecho fuera de lo habitual y que diera hilo a una investigación.
Tuve la fortuna de que estando en el restaurante del hotel, el señor Eddie entró, las mesas estaban casi todas ocupadas, le hice una señal con la mano invitándole a que se acercara y ofrecerle el ocupar un puesto en la mía. 
El caballero aceptó encantado y ocupó la silla del lado opuesto al mío.
Iniciamos una conversación algo circunstancial, hablamos desde la climatología hasta cómo nos había ido con nuestros respectivos clientes.
Con toda intención y para poder evaluar su reacción, le manifesté mi inquietud y preocupación por el estado de las cosas en nuestro país, en especial por las acciones terroristas en Francia y también en Argelia, todavía colonia o provincia francesa, según como se mire.

El señor Constant, dijo estar también muy preocupado, en especial por la división que se había efectuado dentro del propio ejército. 

En este punto presté mucha atención pues la conversación podría quizás derivar al campo que  me interesaba.

Le dije que compartía sus desvelos e inquietudes, pero que no acababa de entender esta división del ejército que el citaba y que realmente se palpaba, coincidiendo también con algunos artículos de opinión de varios periódicos nacionales.
Me explicó que una parte de oficiales y tropa no deseaban la independencia de Argelia como el General De Gaulle proponía. Esta fracción está muy arraigada en el territorio, consideran que es tierra francesa, tienen a sus familias, sus bienes y negocios allí enraizados desde hace muchos, muchísimos años y, saben que en el caso de que le fuera concedida la independencia a Argelia deberían de abandonarlo todo, y con toda seguridad pasarían a quedarse a la ruina, es por eso que están dispuestos a todo. Tengo compañeros míos  de cuando yo estaba en activo, que piensan así, he hablado con alguno de ellos y los he visto bastante excitados en contra las noticias que provienen de la metrópoli.
Ahora la conversación había llegado al punto que más me interesaba y que había deseado. No podía dejar escapar la oportunidad.

-¿Qué haría usted monsieur Constant ante esta situación?, ¿tiene alguna solución al problema?-. Con esta pregunta pretendía que se definiera.
-Muy sencillo-, dijo sin dudar. –Si hacemos un balance económico y sociopolítico profundo, para Francia mantener  Argelia como una provincia más es un dispendio económico que no revierte en nada positivo, en una palabra es una sangría económica insostenible. De otra parte los argelinos están deseando que los franceses nos vayamos del país, y de un momento a otro explotarán demandando la independencia y pueden haber ríos de sangre. En una palabra, soy partidario de retornarles el país a los argelinos, efectuando un pacto positivo y beneficioso para ambas partes, la prueba está en que algunos grupos de nativos se dice que han fundado una organización secreta paramilitar a la que llaman FNL (Frente de Liberación Nacional), que al parecer está al frente de ella un individuo radical y bastante exaltado conocido por Ben Bella y un tal H. Boumedienne, este último algo menos belicoso que el anterior. Esto puede acabar muy mal-.
-¿Pero como se arreglan todas las inversiones estatales y privadas que se llevan efectuadas en el país desde hace tantos y tantos años?-.

-Muy simple, se evalúan las propiedades francesas y se cobra con contratos de explotación y distribución del gas natural y petróleo que hay en el subsuelo, con un término de duración suficiente para poderla amortizar-, en este punto se detuvo para tomar aire y seguir expresando su idea. –Si no lo hacemos así, se corre el peligro que se genere una guerra civil y Francia lo pierda todo-. 

-Sus razonamientos me parecen de una gran sensatez y me gustaría que fueran oídos en la metrópoli-, le dije.

-¿Pero como hacerlos llegar hasta los máximos responsables o al propio presidente de la república?-.

No podía esperar mejor oportunidad que la que ahora me brindaba.

-Yo si puedo-, le dije sin parpadear y mirándole a los ojos.

-¿Cómo?, ¿dice usted que puede hacer llegar mis comentarios a nuestros gobernantes?-.

-Si, tengo medios para ello-.

-Pero no entiendo, según me dijo usted se dedica a la importación de frutas ¿no es así?-.

-Efectivamente, pero creo que esta conversación deberíamos mantenerla en un lugar más discreto que el restaurante del hotel, las paredes pueden tener oídos, le invito a tomar café en mi habitación-.

-Encantado, soy un entusiasta del buen café-.

Encargué a uno de los camareros que hiciera llegar a mi habitación dos cafés y dos copas de coñac Hennessy.

Al llegar a la habitación le dije a mi acompañante que se pusiera cómodo. –¿Le molesta a usted que fume monsieur Rondel?-

-No en absoluto, puede usted hacerlo, simplemente abriré el ventanal para que circule el aire-.

Un camarero nos trajo una bandeja con los dos cafés y las copas de Hennessy. Le di una propina y cerré la puerta, luego me asomé al balcón y fui a sentarme en una de las dos butaquitas cercanas al ventanal que daba al jardín, en la mesita auxiliar cercana estaba la bandeja con los humeantes y aromáticos cafés, mi interlocutor se estaba sirviendo el azúcar y prendiendo el cigarro que había sacado de una funda de cuero que extrajo de su chaqueta. Me senté frente a el y di un primer sorbo a mi café mientras meditaba como le enfocaría a este hombre mis pretensiones.
-Verá señor Constant, lo que voy a contarle, y que le ruego por favor quede entre los dos, no debe tener trascendencia alguna, va en ello quizás mi seguridad y quizás también la de usted-, me detuve un momento para ver su reacción, permaneció impasible, simplemente arqueó las cejas a modo de pregunta.
-Le escucho-, dijo simplemente.

-Tengo dos oficios, uno el que usted ya conoce, el otro, es un trabajo especializado para el gobierno francés-.

-¿Es usted un espía?-, me disparó a bocajarro.
-Yo no diría eso, aunque se acerca algo. Soy simplemente un informador, me encargo de captar datos estratégicos, formando una red de colaboradores que solo dependen de mi, siguen mis directrices, me informan de lo que averiguan sobre la materia que les he pedido, luego envío todos los informes a París para que los analicen y procesen y hagan el uso que crean más conveniente. Muchos de estos se van a la papelera, otros se archivan y quizás algunos son de utilidad-.

Esperé unos momentos para ver su reacción, tomé otro sorbo al café que ya estaba comenzando a enfriarse mientras le observaba por encima de la taza. El hizo lo propio, dio una larga calada a su cigarro habano y fue expulsando el humo lentamente formando volutas. Me pareció un hombre equilibrado, más bien frío.
-¿Y ha pensado usted en mi colaboración?-.

-Pues para serle franco le diré que si, desde que tuvimos nuestra primera e informal conversación unos días atrás, me dije que usted podría ser un colaborador formidable, ya que reúne todas las características que considero necesarias para el desarrollo de esta actividad.

-¿Y cuales son estas características?-, preguntó. Tenía las sensación que mi interlocutor estaba interesándose en mi exposición.

-Usted es hombre con experiencia, proviene de una formación militar sólida, es conocedor de los dos países y se mueve desde hace tiempo por ambos con total libertad de movimientos, tiene acceso a sus antiguos camaradas de armas que todavía están en activo, lo que haría de usted una pieza importante en mi organización-.
-¿Y que saco yo de meterme en un compromiso de esta índole?-, dijo con toda franqueza mientras aprovechaba para dar otra calada a su cigarro para luego tirar la columna de ceniza del extremo del cigarro en el cenicero de la mesita.

Me quedé unos momentos pensativo, tenía una duda, que creo era fundamental, no sabía si atacar por el lado patriótico o por el económico. Al fin me decidí por hacer especial énfasis por el patriótico sin olvidar el económico, ya que era evidente que el señor Constant no tenía problemas económicos que le acuciaran.

-Principalmente monsieur por patriotismo, Francia ahora nos necesita, estamos en unos momentos muy delicados, en el país hay una convulsión y una división formada por los actos terroristas de la OAS, la duda sobre la independencia de Argelia, Marruecos recientemente liberado del protectorado francés y español también nos mira con recelo y se aleja del área de influencia francófona, Hassan II, precisamente no se distingue por la fidelidad hacia los que le apoyaron para suceder a su padre Mohamed V. Le repito una vez más, nuestro país está necesitado del esfuerzo de hombres de su valía para poder llegar a controlar estas situaciones.
Por otra parte, también debo informarle que todos los gastos que se puedan producir para desarrollar efectivamente la colaboración serán abonados puntualmente, bastará con tener un número de cuenta bancario-.

-Lo pensaré, pero le anticipo que la proposición me atrae, no obstante debo pensarlo-.

Estuvimos casi una hora más hablando sobre mi proposición, sobre la política y políticos de nuestro país, y finalmente el estado de la sociedad francesa.

Pero convinimos en que las próximas reuniones se efectuaran fuera del ámbito público. Le conté el seguimiento a que me sometió la policía marroquí y posterior detención e interrogatorio, lo que por prudencia y dado a que estaba convencido que  todavía debía estar sometido a vigilancia policial, le dije que sería prudente seguir reuniéndonos en cualquiera de nuestras habitaciones. La contraseña para reunirnos sería dejar una tarjeta de visita en la recepción de nuestro hotel, lo cual querría decir que debíamos reunirnos en la habitación de quién hubiese dejado la tarjeta.
Capítulo 13
A la mañana siguiente Phil me llamó al hotel algo alarmado, nuestro amigo el doctor que había examinado a Odette le había llamado y le recomendaba que la llevara de nuevo para practicarle una  nueva revisión.
-¿Te ha explicado el motivo?-, pregunté inquieto.

-Exactamente no, solo que había alguna duda en alguna de las pruebas y que para mayor seguridad prefería repetirlas, nada más que esto-.

-No se que hacer, ahora voy a ir con André a buscarla para que nos acompañe a conocer la ciudad y los alrededores, en particular la zona donde están las marismas de las Landas, se lo diré entonces. Aguarda en venir ya que si al fin debemos regresar te evitarás el viaje, te llamo más tarde-.

-Me parece oportuno, quedo a que me digas algo al respecto-.

Colgué el teléfono bastante preocupado, ¿qué contradicciones habrá podido encontrar el doctor en algunas de las pruebas efectuadas?.

Bajé al salón de desayunos y André ya estaba tomando café con leche y unas tostadas con mantequilla. Le conté la noticia que Phil acababa de darme, también mi ayudante se quedó sorprendido por la noticia, no obstante apuntó; -Ya me había extrañado esta repentina aparición de fiebre tan alta, pero confío que no será nada-.
Finalizando el desayuno llegó Odette para llevarnos a visitar la ciudad, se la veía contenta y sonriente, con esa alegría que comunicaba a todos los que la conocían, pero ligeramente moderada respecto a anteriores ocasiones, vestía pantalón de pana ajustado y un suéter de cuello alto que la favorecía mucho.
Se sentó con nosotros y se sirvió un café con leche, nos dijo que las medicinas que le habían recetado la habían aliviado mucho.

Nos propuso caminar por la ciudad, no era excesivamente grande y permitía poderse desplazar dentro de ella con cierta facilidad, mi avanzada edad me restaba posibilidades de caminar demasiado tiempo, pero Odette nos dijo que iríamos haciendo etapas para poder descansar en cada una de ellas, André era algo más joven que yo y se mantenía en bastante buen estado físico.
Alrededor del mediodía nos sentamos en la terraza de una cafetería de uno de los paseos principales con el fin de tomar un aperitivo que además de descansar nos reconfortaría.

Odette nos explicaba con todo detalle, la historia de la catedral que acabábamos de visitar, cuando repentinamente se encogió poniendo una cara de dolor indescriptible, André y yo nos dimos un gran susto, pues Odette seguía en aquella posición, intentamos hablar con ella preguntándole que es lo que le ocurría pero no nos respondía. Inmediatamente llamé a un taxi y le pedí que nos llevara al hospital más próximo.
La ingresaron inmediatamente en la sala de urgencias para que fuera atendida, en el entretanto llamábamos a sus padres para decirles dónde había sido internada su hija, al poco tiempo llegaron donde André y yo les dijimos y se reunieron con nosotros en las salas de espera.
Un par de horas más tarde, uno de los doctores vino a informarnos con semblante grave.
Nos invitó a que entráramos en una salita anexa a la sala de espera. Era una salita fría, exenta de todo elemento decorativo, olía a los fármacos clásicos de los hospitales. Estábamos los cuatro intrigados y preocupados, yo me temía lo peor, cuando un médico desea hablar contigo en privado, suele ser para darte una mala noticia.
-¿Quiénes de ustedes son los padres de la señorita?-, preguntó.
-Nosotros dos- señaló la madre de Odette levantando tímidamente la mano.

El doctor se quedó unos instantes mirándonos a los cuatro, en la salita había un silencio casi sepulcral no se si alguien de nosotros respiraba aguardando lo que el doctor iba a decirnos.

-Verán, de las varias exploraciones que hemos efectuado a la hija de ustedes nos dan unos resultados algo confusos, disculpen que les sea tan sincero y directo, pero pienso que ustedes deben conocer su estado real. Pendientes de los resultados finales de la analítica practicada, la hija de ustedes tiene algo en el páncreas que todavía no puedo determinar con precisión sin tener los resultados de la analítica en mano, pero si se trata de un adenocarcinoma, o tumor pancreático, tiene un difícil tratamiento-.
Se nos heló la sangre, los médicos utilizan palabras técnicas cuando deben tomar la decisión de comunicar una mala noticia, parece que a sí sea menos grave.
-Si fuera esto que usted piensa, ¿qué esperanzas de vida tiene?-, me atrevía a preguntar.

-Esto solo lo sabe Dios señor, pero no quiero adelantarme a los acontecimientos mientras no tenga los resultados de la ecografía abdominal que vamos a practicarle esta misma tarde, creo que esta prueba será definitiva para podar dar un diagnóstico certero-.

La madre de Odette se puso a llorar en silencio, le di el pañuelo que llevaba en el bolsillo superior de mi chaqueta y con el se secó las primeras lágrimas que comenzaron a rodar por las mejillas, el padre se levantó de la silla y se puso a caminar nerviosamente por dentro de la salita y hasta me pareció que mascullaba entre dientes algunas maldiciones por el infortunio.

André y yo no sabíamos que hacer ni decir, la noticia por lo inesperada nos había afectado mucho. Yo había visto padecer y morir muchas personas en mi largo recorrido profesional, algunas de ellas a las que les tuve afecto me dejaron un amargo recuerdo, pero lo de nuestra amiga Odette, tan joven, tan vital y tan cariñosa, era como un mazazo en mi ya viejo corazón. Aunque la esperanza nunca se pierde, aguardamos en la salita que un momento u otro el doctor regresara y nos diera una luz de esperanza.
Capítulo 14
Recibí de París instrucciones concretas de extremar sin dilación las gestiones que me habían sido encomendadas, se me recomendaba que me trasladara a Argel, ciudad en la que según el servicio secreto español les señalaba como la ubicación central del terrorismo de OAS, hacían particular mención en localizar u obtener pistas que nos condujeran al personaje u organización que por alguna razón fue bautizado como Alfil. Confié en que monsieur Constant se inclinara por aceptar mi proposición, ya que me podría ser de considerable ayuda a mis propósitos.
Dejé mi tarjeta de visita en el casillero de llaves de la chambre 215, tal y como con Constant habíamos convenido, y me fui a mi habitación en espera de ser contactado por él.
Al final de la tarde, Eddie Constant, llamaba a la puerta de mi habitación. Sostenía en las manos una bandeja que contenía un par de humeantes cafés y unos dulces.

Dado a que el calor del día era todavía bastante acusado, nos sentamos en la pequeña terracita que daba a mi habitación.

La conversación la inició Constant, estaba serio, se acomodó en la butaquita de mimbre y se aflojó el nudo de la corbata como si le agobiara, prendió uno de los cigarros que llevaba en el bolsillito superior de su chaqueta y bebió un breve sorbo de su café.
-He reconsiderado su ofrecimiento, me ha tenido todo el viaje ocupando mi pensamiento. He tenido la oportunidad de reunirme en Orán, con antiguos camaradas de armas para poder aquilatar el estado de ánimo de nuestros hombres, la consecuencia es que hay una escisión entre ellos, algunos consideran abandonar el ejército y quedarse a vivir en Argelia, sin importarles cual sea el resultado final, algunos en su día compraron tierras con sus ahorros y quieren acabar sus días trabajando en estas tierras, aman el país, llegaron aquí cuando eran todavía unos jovencitos y con los años se han ido apegando a la tierra, tienen amistades entre los nativos, otros se han casado con mujeres argelinas y ya hoy se sienten totalmente identificados con el país que les acogió. Esta parte de camaradas son partidarios de la independencia de Argelia. Entre los que me entrevisté tengo a dos compañeros que durante años estuvieron a mis órdenes, son gente de una gran fidelidad y creo que estarían dispuestos a colaborar con usted-.
-No sabe monsieur cuanto celebro sus comentarios,  ¿quiere ello decir que usted también está en esta misma disposición?-, le dije.

-Lo he pensado bien, pienso ayudarle, pero no se lo tome usted a mal, quiero que me entienda, no desearía estar en la nómina de nadie, no se si me comprende, deseo obrar bajo la más absoluta libertad, este fue el principal motivo que tomara la excedencia del ejército-.

-Está usted en su derecho y valoraré mucho su ayuda-. 
Le expliqué de una manera algo superficial los planes que desde París me enviaban, le conté el interés y preocupación DGSE tenía por un personaje aparecido en el concierto internacional del terrorismo, cuyo nombre asignado parecía ser  el de Alfil, detectado por las redes del MI6 británico y los servicios secretos italianos. -La opinión generalizada por la DGSE y la SCEDE, es que la OAS está fraguando un atentado en suelo francés de gran alcance y repercusión mundial, y así lograr la intervención de la ONU para así consolidar su independencia-.
Constant, se quedó algo pensativo, de vez en cuanto le daba una calada a su cigarro, que ya estaba por la mitad. Intuí que en su fuero interno estaba buscando un modo de cómo poder colaborar con la búsqueda de Alfil.
-Le sugiero ir mañana a ver a mis viejos camaradas de Orán, podríamos entrevistar a los dos que le dije, son gente de honor y de gran fidelidad, ¿qué le parece?-.
-Es una idea perfecta, toda cuanta información podamos enviar a París les ayudará a confrontarla con otras que les llegan de otros orígenes y puedan llegar a alguna consecuencia que les permita evitar un hipotético atentado-.

-Bien, entonces voy a llamar por teléfono a uno de ellos para decirle que vamos a llegar alrededor del medio día-.

-Aguarde, sugiero que no nos desplacemos juntos, debemos evitar de todas las maneras que la policía marroquí nos relacione. A pesar de que después de mi encuentro con ésta no he vuelto a ver a nadie que continuara siguiéndome, pero estoy seguro que siguen vigilándome, o bien han sobornado al chofer del auto que tengo alquilado o han extremado las precauciones para no ser vistos.
Sugiero desplazarme en avión y usted en automóvil y encontrarnos en algún hotel de la ciudad de Orán-. 
-Podríamos coincidir en el hall del Royal Hotel, en el Boulevard de la Soummam, en Quahran. Es un hotel discreto un poco apartado del centro y cercano a los cuarteles donde están mis dos camaradas-.

Tomé nota de los datos que me facilitó Constant y acordamos encontrarnos alrededor del medio día.

Constant agotó su cigarro mientras hablábamos de fútbol, del que era él gran aficionado, era un apasionado seguidor del París St.Germain, me mostró con gran satisfacción el carnet de socio de dicha entidad parisina de viejo raigambre deportivo en el país, creo que es uno de los primeros que fueron fundados en la ciudad de París.
Le dije que a mi me gustaba también este deporte pero que no me apasionaba por el y no era partidario o seguidor de ninguno de ellos, a lo sumo del O.G.C.Niza, por que en nuestros veraneos familiares en esta ciudad de la Costa Azul mi padre tenía relación con un dirigente del equipo de la ciudad y este venía con frecuencia a visitarnos y en alguna ocasión me había invitado a presenciar algún match en el coqueto estadio municipal.

Nos despedimos y quedamos encontrarnos en el lugar previsto.

Bajé  a recepción y pedí que me tramitaran un billete de avión de ida y regreso para Orán. Una hora y media después me avisaban de recepción que ya tenían el billete a mi disposición.
Se me ocurrió llamar a Washington para ver si podía localizar a mi tío Thierry. Una media hora más tarde la telefonista de la centralita me pasó la llamada. Después de los habituales saludos, le pedí a mi tío que nos expresáramos en lengua alemana, idioma que él también hablaba a la perfección, de este modo eliminaríamos bastantes posibilidades de que si habían escuchas telefónicas esta no fueran entendidas. Tío Thierry entendió inmediatamente el motivo sin necesidad de más explicaciones.

Le informe del encargo que me había efectuado últimamente París, a lo que me respondió diciéndome que haría algunas averiguaciones a través de unos amigos americanos que prestaban sus servicios en la CIA, la también llamada “La Compañía”,  me dijo que si obtenía alguna información que creyera que pudiera ser de mi interés me enviaría un cable a nuestra embajada de Rabat. Le di las gracias y bajé a recepción a por mi billete.
Capítulo  15
Tal y como habíamos convenido, me encontré con Constant en el Royal Hotel de Orán, yo me había aposentado en una esquina del hall en el que había un grupito de de butaquitas alrededor de una mesa con algunos periódicos. Fingía que leía el Paris Match pero estaba al tanto de todo cuanto ocurría a mi alrededor, desde allí controlaba las entradas y salidas y a la vez también a través del gran ventanal que estaba a mi lado dominaba una buena parte de la acera. En la esquina opuesta había un caballero de pie con un maletín en el suelo junto a una de sus piernas, parecía que aguardaba a alguien, un jovenzuelo vestido de botones se le acercó para entregarle lo que me pareció que eran algunas revistas y periódicos al que le daría una buena propina, pues el muchacho le reverenció en varias ocasiones.
A través del ventanal vi que se acercaba monsieur Constant acompañado de un individuo vestido de militar con el grado de capitán, por su aspecto calculé que tendría poco más de cuarenta años, caminaba bastante erguido e iba charlando animadamente con Constant.
Al entrar al hall del hotel, monsieur Constant me vio y me hizo una señal con la cabeza indicándome que me había visto y que interpreté de que me mantuviera allí donde estaba. 

Ellos dos se fueron directos al hombre que unos instantes antes había visto darle la propina al botones. Se saludaron militarmente llevándose la mano derecha a la sien, hablaron unos segundos y los dos a quienes yo no conocía dirigieron su mirada a donde  me hallaba.

Acompañados de Constant vinieron los tres a mi encuentro, me puse en pie y mi colaborador hizo las presentaciones; -Raymond Gallard, Pierre Lalan-, sin embargo curiosamente no dio mi nombre en ningún momento, detalle que agradecí. El tal Gallard que era el que vestía ropas castrenses me dio un fuerte apretón de manos, sin embargo Lalan se limitó a saludarme con un movimiento de cabeza, llevaba en una mano el maletín y en la otra las revistas y periódicos.

Les invité a que se sentaran, pedí  unos refrescos y Constant un Pernod con hielo y agua muy fría.
Mi colaborador expuso verbalmente y síntetizado el currículum de los dos hombres que tenía delante, usaba un tono de voz moderado, aunque no había nadie cercano a donde nos hallábamos era prudente no alzar la voz.

Gallard estaba asignado al servicio de información del Estado Mayor, lo cual significaba que por sus manos pasaban la mayor parte de informes y comunicados secretos, una gran fuente informativa, todos los ejércitos del mundo poseen su propio cuerpo de inteligencia  independiente del gubernamental.

Lalan, era un militar con el grado de coronel en la reserva, estaba recientemente jubilado en contra de su voluntad, puesto que se sentía todavía en perfectas condiciones para el ejercicio de su profesión de toda la vida, estaba realmente molesto con los que habían sido sus superiores por no haber tenido en cuenta su brillante hoja de servicios y haberlo puesto de patitas en la calle sin miramientos ni explicaciones, eso si, con una sustanciosa paga mensual de por vida, que le permitiría vivir con excelentes comodidades. Pero Lalan era hombre que había nacido para ser militar y lo llevaba en la piel. A medida que conversábamos era cada vez más hablador, sin embargo Gallard era más reservado, medía muy bien las palabras que iba a soltar y estaba siempre en guardia.
Durante la conversación pude comprobar que Constant era muy bien considerado y respetado por sus dos viejos camaradas, de lo que me alegré ya que facilitaba que ambos personajes fueran tomando confianza de mi presencia gracias a haber sido presentado por Constant.
En un momento de la conversación mi colaborador sin especificar excesivamente les dijo que yo colaboraba con un departamento de información del gobierno. Que mi presencia en el norte de África era por la misión que me había sido asignada. Les informó de que me había sido encomendada una delicada misión y que solicitaba de ellos la máxima colaboración posible por el bien de la patria, dijo esto último poniendo cierto énfasis en sus palabras, quizás para apelar al patriotismo de sus dos camaradas.

En este punto intervine para resaltarles que la nación estaba pasando unos momentos muy difíciles que ninguno de los presentes ignoraba, y que una de las grandes preocupaciones eran los actos terroristas que venían sucediéndose con cierta frecuencia tanto en territorio francés como en la propia Argelia, se conocían la mayoría de las autorías de los actos terroristas, la OAS, organización que todo el mundo comentaba que estaba formada por antiguos militares franceses arraigados fuertemente al país y que rechazaban la posibilidad de que la metrópoli diera la independencia a los argelinos.
Me detuve unos instantes para valorar la reacción de ambos. Lo hicieron como esperaba, tal y como Constant me había informado, eran dos patriotas y como tales estaban preocupados por la situación.
De un modo algo velado les reafirmé que era un funcionario estatal con una misión concreta a llevar a cabo. Noté que el haberme de algún modo sincerado con ellos les agradó y comenzaron a ser más participativos en la conversación.
Lalán, quizás el más directo de los dos, me preguntó: -monsieur, exactamente ¿qué precisa usted de nosotros?-.
Medité muy bien lo que le iba a responder, debía ser muy cauto, a pesar de que me eran recomendados por Constant y que con toda  seguridad que éste los habría seleccionado muy bien.

Les expliqué los temores que París tenía de la posible preparación de un eventual atentado en Francia de gran envergadura y resonancia mundial. Les Informé también de que parecía que éste quizás pudiera ser llevarlo a cabo por un grupo o por una persona a la que llamaban provisionalmente Alfil, por haber sido detectado este nombre en varios comunicados interceptados por los servicios secretos británicos, pero cuya naturaleza y origen les era absolutamente desconocido.
Los tres me escuchaban atentos y en silencio, casi sin parpadear, Lalán fue el primero en hablar:
-Ahora recuerdo que hace unos días me encontré en una cafetería al coronel Lacroix, estuvimos charlando un buen rato, Lacroix fue ascendido al grado de coronel cuando yo me jubilé, lo había tenido de comandante en  mi compañía algunos años, y me tiene en gran estima. Es hombre de acción, muy inquieto y aunque no lo confiesa simpatiza con algunos de los que no desean que Argelia obtenga la independencia, pero hablando con él uno adivina esta inclinación con los camaradas que llamaría reticentes a la independencia-. 
-¿Crees que podrías obtener alguna información que pudiera darnos alguna pista?-.

-No se, pero puedo intentarlo. Voy a llamarle esta tarde y veré de reunirme con él y sonsacarle información-.

Estuvimos hablando casi dos horas más, logré de ellos la palabra de que toda información que obtuvieran y no perjudicara a sus compañeros me la facilitarían. Envié un informe a París en el que les explicaba el esperanzador e interesante contacto realizado.
Capítulo 16
Me anticipé a la llegada del doctor  y le esperé fuera de la salita en la que nos hallábamos, deseaba tener una conversación sincera y sin la presencia de los padres de mi joven amiga. 
No tuve que aguardar demasiado tiempo, abordé al doctor cogiéndole del brazo y me situé frente a el. Le rogué que por favor me hablara con absoluta confianza y, me diera su impresión sobre el estado real de la enfermedad por la que mi amiga Odette se debatía.
Se quedó unos instantes pensativo y cabizbajo, luego levantó la cabeza y me miró a los ojos diciéndome: -en confianza, le diré que la señorita tiene muy pocas esperanzas de vida, en su estado la ciencia ya nada puede hacer por ella-.

-¿Pero no hay la más mínima posibilidad de…? -balbucí.

-Si usted es católico señor, solo puede rezar para que la Divina Providencia obre un milagro-, me respondió con semblante grave.

-¿Cuánto tiempo de esperanza de vida le queda?-, pregunté temeroso.

-No es fácil pronosticar el tiempo, pero dado a lo avanzado de su enfermedad, pudieran ser unos pocos meses, tal vez semanas, no es fácil adivinarlo con propiedad-.

Le di las gracias al doctor por su sinceridad y me fui a la salita en la que estaban André y los padres de Odette. La verdad es que no sabía que hacer ni que decirles a aquellas buenas personas, sentía un gran dolor dentro de mi al pensar que un ser tan joven y válido se iba de nuestro lado, era como una flor de primavera que se moría lentamente. Me vinieron a la mente las imágenes de una Odette, alegre, contenta, dedicada a su pasión, la pintura, festejando sus éxitos con nosotros dos, con unos pastelitos y un humeante café en la buhardilla de París. Lo feliz que se sintió la noche que le di cobijo en mi apartamento y su inocencia al traerme el cuadro que yo había adquirido para poder obtener dinero que le permitiera saldar sus cuentas con el casero, y ahora en cualquier momento, su alma, se iba a desvanecer como el humo de un pitillo que se cuela silenciosamente por una pequeña rendija, privándonos de gozar de su entusiasmo y de la frescura de su vida.
Me acerqué a André que estaba sentado en una silla cerca de una ventana, como pude y, en voz baja, aprovechando que los padres de Odette se habían ausentado por unos instantes para ir a los aseos, le puse a André al corriente  de mi conversación con el doctor y de las nulas esperanzas que éste me había dado.

Repentinamente entró a la salita una enfermera preguntando por los padres de Odette, le dijimos que se habían ido a los aseos, pero la cara de la enfermera delataba que algo grave ocurría, le pregunté qué deseaba y ella me respondió preguntándome si éramos familiares. No necesité más, aquella mujer con su pregunta acaba de decirnos que Odette nos había dejado para siempre.
Con André nos quedamos hasta que el cuerpo de Odette fue sepultado en la tumba familiar. Al abandonar la ciudad nos embargaba la tristeza y el dolor de haber perdido una sincera y leal amiga…..
Capítulo 17
Regresé de Argel bastante esperanzado, los contactos no podían ser más adecuados para la misión que me había sido encomendada. 
En la recepción del hotel me dieron una nota de un “cliente” solicitándome que le contactara. Yo ya sabía que este “cliente” era la contraseña para que me comunicara con la legación diplomática de mi país en Rabat, opté por ir después del almuerzo, intentaba utilizar el teléfono cuanto menos me fuera posible, no me fiaba de nadie, ya que el servicio secreto de la policía marroquí espiaba hasta el aire, tenían confidentes por todas partes. Se decía que quien entraba en uno de sus calabozos, no solía salir por su propio pie, la crueldad con que trataban a los que sometían a interrogatorio corría por todos los mentideros diplomáticos. Debía ser sumamente cauto y procurar pasar lo más desapercibido posible.

Llevaba unos días observando que en el hall del hotel en el que me hospedaba, había siempre un individuo leyendo el periódico ocupando siempre el mismo lugar, sin embargo no siempre era la misma persona. Tuve la impresión de que se podía tratar de un policía y que precisamente estaba vigilando todos mis movimientos.
Por la tarde me desplacé al consulado para ver que es lo que el “cliente” deseaba. Fui andando, a pesar de que había una buena distancia, pero necesitaba andar y de paso podría apreciar mejor si me estaban siguiendo.

Al salir del ascensor, fije mi vista en el rincón en el que solía estar el hombre del periódico. Efectivamente allí estaba puntualmente, dejé la llave de la habitación en el mostrador de recepción y salí, pero había preconcebido una estratagema para comprobar si los marroquíes  estaban sometiéndome  a vigilancia. Salí y después de andar unos pocos pasos, giré en redondo y regresé al hotel, me crucé con el hombre del periódico en la puerta de éste en el mismo instante que el salía caminando algo precipitadamente. Ya no tenía la menor duda de que estaba sometido a vigilancia.

Caminé casi cuarenta y cinco minutos hasta llegar a la legación diplomática, por el camino, procuré observar discretamente si era seguido por el individuo del periódico o por alguien más, no puede observar nada anómalo, y si lo estaban haciendo debo felicitarles por la efectividad del medio utilizado para que no pudiera darme cuenta.


En el consulado me entregaron un sobre cerrado y lacrado, con el me trasladé a la salita en la que siempre me encerraba para poder leer los mensajes que me eran remitidos desde París. En esta ocasión me daban información sobre los nuevos contactos efectuados por mediación de monsieur Constant. Tanto de uno como de otro me decían que estaban en principio “limpios” de sospecha, lo cual representaba que podía confiar en ellos. Me apremiaban también a que investigara sobre Alfil, me confirmaban de nuevo que habían obtenido noticias de que en Argel se estaba gestando algo muy grande. Nada más.

Al abandonar la legación diplomática, me crucé en la escalinata de salida con un individuo cuyo rostro me fue por un momento familiar. Me quedé al final de la escalinata mirando a la puerta y vi extrañado que entraba, me quedé muy desconcertado, no tenía duda que era uno de los individuos que estaban apostados en el hall del hotel.
Subí de nuevo la escalinata y entré en la recepción del consulado, el personaje no estaba allí, solicité al funcionario de recepción que le solicitara al señor  cónsul si tenía un momento para recibirme, éste gestionó mi solicitar y al colgar el teléfono me dijo que podía subir a la primera planta que me aguardaba el señor cónsul en su despacho.

Me llevé una sorpresa al ver al individuo del periódico sentado en una butaquita junto a la mesa de trabajo del cónsul, monsieur Vincent de Beiron.

Este observó mi sorpresa, que era casi imposible disimularla, sonriendo me dijo,: -acérquese, le presento a su ángel tutelar-, dijo esto señalando al personaje, que se levantó para estrecharme la mano y volvió a ocupar la butaquita en la que se hallaba. Con un gesto monsieur Beiron me señaló otra butaca y tomé asiento. Todavía no salía de mi incredulidad. 
-Veo que parece usted extrañado por la presencia del funcionario de esta legación-, me dijo el señor cónsul. –Hace unos días recibí de París instrucciones para que le pusiera un hombre de nuestra confianza cerca de usted, con el fin de que fuera un elemento de protección y ayuda para usted, me recomendaron que este trabajo se efectuara en el más puro anonimato-.
La explicación de monsieur Beiron me sacó de la duda, pero me dio que pensar, quizás París considere que puedo correr algún riesgo en la misión encomendada y por este motivo destinaron a este hombre a cubrir mis espaldas. 

-No deben preocuparse, yo seguiré actuando como si nada hubiese sucedido, sigan con su misión y yo continuaré mi programa, pero agradezco mucho la cobertura que se me facilita-.
En esta ocasión tomé un taxi para regresar al hotel, dejé una de mis tarjetas comerciales en la casilla de mi colaborador Constant, como señal de que le indicaba que necesitaba verme con el.

Bajé al comedor y vi en una esquina cenando a Constant, me hizo una seña con la cabeza dándome a entender que había recibido el aviso.

Finalizada la cena fui a por el ascensor, en una esquina del hall había otra vez un hombre leyendo el periódico, hice como  el que no lo ha visto y subí al ascensor. Llamé por teléfono al bar del hotel para que me subieran dos cafés y una copa de Armagnac.

Constant no tardó demasiado en llamar a la puerta, le abrí, llevaba en la mano un humeante cigarro habano ya prendido. Nos acomodamos en la terracita que daba a mi habitación, corría un poco de brisa que era un alivio después de haber soportado el calor del día. 
Le expliqué a monsieur Constant las órdenes que había recibido de París referentes a Alfil, se quedó unos momentos pensativo, se levantó y me pidió permiso para utilizar el teléfono. En breves momentos comenzó a hablar en patois, dialecto que se habla en algunos lugares de la Costa Azul, guarda cierto parecido con su idioma madre, el francés, tiene también algo de italiano y muchas palabras cuyo origen probablemente sean medievales. Pude entender algo de lo que decía, pues mis veraneos familiares en Niza me habían dado la oportunidad de oírle hablar a algunos campesinos y pescadores de los pueblos cercanos. Creo que conversaba con alguien del país vecino. No estuvo más de tres minutos. Colgó el teléfono y me dijo: -Mañana regreso a Argel, desde allí le llamaré, voy hacer una gestión a muy alto nivel, será muy delicada y quizás hasta arriesgada. Prendió de nuevo el cigarro habano que se le había apagado y se lo fumó tranquilamente mientras conversábamos sobre nuestro país y mil cosas banales.
A la mañana siguiente fui temprano a la oficina que había alquilado en el mismo centro de la ciudad, era una zona muy popular, llena de tiendas y oficinas con el famoso bazaar también muy cerca, lo cual le daba el doble carácter de modernidad y la tradición popular árabe, una zona bulliciosa, llena de vida con vendedores ambulantes que vendía de todo.
Recogí la correspondencia que tenía en el buzón de correos, contenía unas seis o siete cartas que sin mirarlas puse en el bolsillo de la chaqueta. No subí directamente a la segunda planta que era donde se hallaba mi pequeña oficina, entré en una cafetería que estaba al otro lado de la calle justo enfrente del edificio, me aposenté junto a una mesita situada en la acera, casi a la entrada del local, desde allí podía ver con bastante facilidad quien entraba y salida del edificio. Pedí al camarero un té con menta bien frío, que en un instante me lo puso sobre la mesa acompañado de un platito que contenía unos cuantos dátiles muy maduros que resultaron ser deliciosos. Marruecos y quizás Túnez son las dos ciudades del mundo islámico probablemente más europeizadas además de Egipto, una buena parte de las mujeres lucen ropas occidentales aunque siempre con un toque árabe que las distingue de las europeas.
Pasó un muchacho algo desarrapado con los mocos que le asomaban por los orificios de la nariz, el pelo de la cabeza rapado al cero ofreciendo a gritos periódicos franceses y marroquíes, le adquirí Le Monde y  France Soir, versiones especiales editadas para Marruecos y Argelia, en ellos una buena parte de sus noticias y artículos estaban destinados al lector local, mientras el resto trataba sobre la metrópoli.

Llamé al camarero para pagarle la cuenta, era un hombre amable que hablaba un francés regular, pero de trato sumamente servicial. Le dejé en el platillo el importe y una buena propina. Al levantarme para cruzar la calle, oí a mis espaldas;: -monsieur, monsieur, -, me di la vuelta y era el voluntarioso camarero que me llamaba para darme uno de los periódicos que le había adquirido al muchacho y que había olvidado en una de las sillas. Le di las gracias y correspondí con una sonrisa a su amabilidad, el hombrecillo se me acercó algo más y me dijo: - monsieur, excuse mi atrevimiento, pero ¿necesita usted por casualidad una secretaria?-.

Quedé algo sorprendido, rápidamente pensé que podría ser muy conveniente tener alguien que cuidara de la oficina en mi ausencia, y al mismo tiempo daría una mejor imagen cara a los que muy probablemente estaban controlando mis movimientos en el país. –Pues es posible que si pueda necesitar de una secretaria, pero no dispongo de mucho dinero para poder pagar un generoso sueldo-.

-No importa monsieur, se trata de mi hija que  ha finalizado sus estudios de bachillerato y no encuentra trabajo, le cobraría poco dinero-, me dijo mientras con los dedos pulgar e índice hacía el movimiento que indica dinero.

-Déjeme que lo piense, luego más tarde le diré algo-. 

-Gracias monsieur, gracias-, me dijo mientras se alejaba y entraba en la cafetería de nuevo.

Subí a la oficina, abrí todas ventanas, olía a cerrado y los muebles estaban algo polvorientos. El aspecto de aquella pieza era francamente lamentable, y la verdad es que yo no tenía ningunas ganas de ponerme a efectuar trabajos caseros. Decidí, incorporar una secretaria que además de hacer de tal, mantuviera aseada la oficina, por lo que bajé de nuevo y fui a por el camarero.

El hombrecillo estaba sirviendo en una de las mesitas del exterior de la cafetería, en cuanto me vio se acercó solícito. -¿Su hija podría incorporarse hoy mismo al trabajo?-, le pregunté.

-Ahora mismo la aviso, si está en casa, en diez minutos estará aquí monsieur, no vivimos lejos de aquí-.

Efectivamente, en menos de quince minutos una muchacha de unos dieciocho años, espigada y delgadita que vestía a la europea, aunque  llevaba el pelo cubierto por el clásico chador , estaba frente a mi. –Me llamo, Fátima-, me dijo con tímida y suave voz que casi no se oía, la pedí que se sentara en la única silla que tenía al otro lado de mi mesa de trabajo.

Me quité la chaqueta y aflojé un poco el nudo de la corbata, hacía bastante calor y el sol entraba a raudales por el ventanal que tenía a mi espalda. Con una ligera sonrisa para animarla, le dije que me escribiera en una cuartilla y un bolígrafo que le entregué, su currículum abreviado.

En menos de cinco minutos me entregó la cuartilla escrita manualmente con una letra muy correcta y perfectamente legible, en ella decía ser poseedora del título de bachiller superior, hablaba y escribía francés muy correctamente además del árabe, y chapurreaba algo de inglés y español. Había hecho también unos cursos de mecanografía y taquigrafía. Decía tener poco más de diez y siete años, aunque aparentaba tener algunos más.
Me agradó su currículum y la empleé provisionalmente por unos cuatro mil dinhars mensuales, cantidad que le satisfizo. 

En la oficina no disponía de máquina de escribir, le di un dinero para que fuera a comprar unos cuantos utensilios de limpieza y dedicara su primera actividad en asear la oficina, en el entretanto yo iba a comprar una máquina de escribir.

Dos horas más tarde subía cargado hasta los topes a la oficina, al abrir la puerta creí haberme equivocado, pues mi nueva secretaria, Fátima, había transformado la pieza. Además de efectuar una limpieza a fondo, puso sobre la mesa un jarroncito de barro fino que había comprado y unas flores que daban otro aspecto al lugar. –Creo haber hecho una buena adquisición con esta muchacha-, me repetí.

Saqué de la caja la máquina de escribir, un paquete de hojas de papel blanco, papel de calco, lápices, bolígrafos, rollos de recambio de cintas de escribir y demás enseres propios de oficina adquiridos en una papelería del bazaar.

Inmediatamente Fátima, sin que yo la dijera nada colocó cada una de las cosas en su sitio oportuno. Cada vez estaba más convencido de haber efectuado un excelente fichaje.
Con el fin de comprobar su habilidad en la escritura, la dije que iba a dictarle una carta y que en lugar de tomarla en taquigrafía, que lo efectuara directamente a máquina.
-¿Cuánta copias precisará usted monsieur?-.

-Una solamente-.

Inicié el dictado ligeramente pausado, vi que se  desenvolvía bastante bien, sin necesidad de tener que repetirle ninguna palabra, luego seguí dictando con algo más de velocidad, y finalmente a una velocidad propia de una conversación. Al finalizar sacó el original y la copia del tabulador de la máquina y me lo entregó.

Ni una falta de ortografía, ni tachaduras, además del texto perfectamente centrado en el papel. Quedé sumamente impresionado, lo cual me acabó de reafirmar mi acierto en contar con los servicios de esta tímida pero efectiva muchacha.

Capítulo 18
André y yo regresamos a Paris consternados, nos parecía imposible que nuestra joven amiga Odette hubiese fallecido, que se hubiese desvanecido con la misma rapidez que lo hace el humo de un cigarrillo, sin duda la íbamos a echar mucho de menos, la buhardilla no iba a ser nunca más lo que fue durante los meses en que ella la había habitado, estaba llena de alegría y luminosidad, en adelante, no iba a ser lo mismo…..
Llamé por teléfono a Phil para comunicarle la tragedia. Mi amigo del alma no daba crédito a la noticia. –Mira, vengo a por ti y nos vamos los tres a almorzar a un restaurante que me han recomendado en Montparnas, con entristecernos no vamos a resucitarla-, su frivolidad parecía cruel de su parte, pero era muy distinto, Phil trataba con ello despejarme la mente y evitar que entrara en una etapa depresiva que en nada me hubiese favorecido.
-Bien te aguardamos-, le dije.

Fui a sentarme a mi butaca favorita con vistas a la plaza del Trocadero y la cúspide de la torre Effiel. Estaba agotado física y mentalmente, me entró somnolencia, pero rechacé dormirme, para distraerme me puse a pensar en sucesos vividos con Phillipe cuando todavía éramos bastante jóvenes. Me vino a la memoria un viaje a Roma que efectuamos en el año 1962. 

Por aquellas fecha Phil tenía contratados un par de conciertos en esta deliciosa y bella  siempre sorprendente ciudad, nos hospedamos en el Hotel Royal, muy cercano a la Piazza Navona,  una ubicación perfecta para nosotros. Phil procedía de Budapest, donde había dado unos conciertos un par de días antes, yo me desplacé desde Niza en tren hasta Milán y en el mismo medio de transporte hasta la estación Termini de Roma, no tenía ninguna prisa, estaba de vacaciones, podía permitirme el lujo de viajar en un medio de transporte menos rápido, pero más seguro que el avión. Curiosamente en el vagón restaurante del tren que me llevaba a Roma, entablé conversación con un elegante caballero con el que compartí mesa, según me dijo, llevaba dos días y sus correspondientes noches viajando en tren, procedía de Helsinky, hablaba un inglés fluido  casi perfecto, tenía modales refinados y vestía con un toque de distinción.
Hablamos de nuestros respectivos países, observé que conocía bien París y otras ciudades del mundo, lo que me indicaba que era un hombre que había viajado mucho, un hombre mundano, no era fácil determinar su edad, aparentaba no superar los cincuenta años, aunque quizás tuviera más, pero su porte y vestimenta muy actual, hacían que uno dudara, pero no alcanzaba a adivinar cual sería su profesión, podía pasar por un hombre de negocios, o quizás un escritor, no me atrevía a preguntarle directamente por su ocupación, tenía unas manos muy estilizadas y blancas, pensé en que quizás fuera pianista, pues me recordaban a las de mi amigo Phil, de todos modos  no me pareció oportuno hacerlo. Me tenía intrigado, pero opté por no hacer caso a mi curiosidad.
Por mi parte le conté que estaba en viaje de vacaciones y me desplazaba a Roma para encontrarme con un amigo y para pasar unos días en su compañía, añadí que viajaba en tren por que el avión me causaba cierto respeto.

-¿Le agrada a usted la compañía de los hombres?-, me lanzó la pregunta con toda naturalidad, sin parpadear.
Me quedé mudo de sorpresa por lo inesperado de la pregunta, jamás pensé que alguien pudiera hacerme una pregunta de esta índole sin haber tenido un previo atisbo de amistad. Balbuceé no se que, algo inteligible, pero seguro que no dije nada conexo. Creo que el hombre se dio cuenta de mi atolondramiento y con toda naturalidad me dijo: -no debe usted preocuparle mi pregunta, en mi país es algo muy natural que dos seres del mismo género se amen y vivan juntos, no por eso dejan de ser seres humanos-.
Aspiré profundamente, necesitaba aire, me tomé unos segundos para coordinar lo que iba a responderle, y me puse a mirar fugazmente por la ventanilla del vagón como si tuviera interés en ver el paisaje, aunque tenía ganas de levantarme y salir a toda prisa del vagón restaurante y dejarle allí plantado. Finalmente opté por decirle: -En mi país, su pregunta podría sonar impertinente monsieur, a pesar de que los franceses somos en general bastante liberales y tolerantes en lo que al sexo y sus relaciones se refiere, este tipo de relaciones no están perseguidas por el estado, pero en general, no es una situación demasiado bien vista por la sociedad. ¿Por qué me lo pregunta?-, le dije, ya ahora algo más recuperado de la sorpresa y con cierto aplomo.
-Oh, siento que le haya podido importunar con mis palabras, nada más lejos de ello, no era mi intención, simplemente al decirme usted que iba a pasar unos días con un amigo, se me  ocurrió que quizás usted fuera como yo-, dijo llanamente excusándose.

-¿Cómo usted, ha dicho?-.

-Si, eso dije, soy bisexual, y de ello he hecho mi profesión, acompaño señoras o también caballeros, indistintamente, esta es mi manera de vivir, ahora me desplazo a Roma por que tengo una cita con un caballero de la vieja nobleza romana que ha solicitado mis servicios de compañía-, dijo todo esto con la misma naturalidad con que se había dirigido a mi, como si estuviéramos hablando sobre arte o deportes.

-Pues la verdad monsieur……estoy sorprendido, y le ruego me disculpe, es la primera vez que me tropiezo con un caso de su profesión-.

-No tiene importancia, disculpe por no haberme presentado, me llamo Paavo Nooli, como ya habrá adivinado soy finlandés, nacido en Helsinky, de padres protestantes.

Ya recuperado de la sorpresa, le respondí presentándome: -Soy parisino, me llamo Alain, nací en el seno de una familia de industriales, de religión católica y pertenezco al cuerpo diplomático francés-.

-Entonces es un honor para mi viajar en la compañía de alguien que muy probablemente algún día será embajador de su país-,  dijo sonriendo y mostrando una hilera de perfecta y blanca dentadura.
-Todo se dará, pero primero debo hacer los méritos necesarios para lograrlo-, de dije.

El tren se desplazaba a bastante velocidad, pero el sistema ferroviario italiano no era ni por asomo como el francés. En mi país, tanto las vías como los vagones estaban mejor cuidados y el viajero francés lo apreciaba y se sentía orgulloso de su SNCF. Acabábamos de pasar velozmente por una estación pero no me dio tiempo de leer el cartel de la población, pero por el tiempo que llevábamos desde que partimos de Milán calculé que deberíamos estar casi a la mitad del camino para llegar a Roma.

Paavo me alargó una tarjeta suya, de su domicilio en Helsinky, en la que anotó varios teléfonos, -si alguna vez viene usted a mi país, allí tiene usted su casa-, me dijo mientras me la entregaba. 
Yo no llevaba ninguna mía, me las había dejado en Niza, pero él se anotó mis datos y teléfonos en una de las suyas.

Seguimos charlando bastante tiempo, quizás más de dos horas, hasta que uno de los camareros anunció en voz alta la proximidad de la Estazione Termini.

Me despedí del improvisado y sorprendente compañero de viaje finlandés algo precipitadamente y fui a mi compartimento para recoger la maleta y una bolsa auxiliar.

Sorteando como pude el bullicio de pasajeros que transitaban por la estación, alcancé entre el bullicio, a tomar un taxi para que me llevara al hotel, pronto me di cuenta que el taxista iba dando un rodeo por la ciudad, no quise decirle nada, no importaba, estaba de vacaciones y sin ganas de entablar una discusión, deambular por Roma es en todo momento una grata aventura donde uno puede encontrarse con lo más imprevisible, es una ciudad donde siempre se descubre algo nuevo. Al acercarnos a la barroca fontana de Trevi, le pedí que se detuviera, deseaba contemplarla de nuevo, tanta belleza junta, era un placer para los sentidos. Recordé haber leído en una ocasión que con anterioridad a su construcción, había allí un acueducto que suministraba agua fresca a los romanos, 19 años antes del nacimiento de Cristo. Debe su nombre a que se halla justo en el cruce de tres calles, en italiano tre vie, por ello la llamaron la fontana de Trevi. En el fondo del estanque centelleaban centenares de monedas que cada una representaba un deseo de quien la había tirado con la esperanza de que éste se cumpliera. Una joven pareja mientras se besaban abrazados dulcemente, lanzaban al unísono una moneda que llevaba una buena parte de su alma y anhelos futuros…
Algunos años más tarde Hollywood la hizo mundialmente popular con una endulcorada película que tituló Three coins in the fountain, en la que contaba la historia de tres parejas enamoradas rodaba alrededor de la fuente de las tre vie y que mi admirado Frank Sinatra cantó y vendió millones de copias de la música.

Me registré en el hotel, Phil todavía no había llegado y aproveché para darme un paseo por la próxima Piazza Navona, admiré una vez más las fuentes y las perfectas y bellas estatuas cinceladas en el níveo mármol de Massa-Carrara. Me senté en el borde de la repisa de una de ellas, pues los bancos como siempre, estaban abarrotados de turistas, pude ver como un par de mozalbetes de mala catadura, que vestían y peinaban como nuestros Teddy Boys parisinos, se aproximaban a dos muchachas de innegable aspecto foráneo, uno de ellos se situó delante de ellas interrumpiéndoles el paso, mientras el otro aprovechando los momentos de indecisión de ambas, introducía con gran maestría la mano dentro del bolso de una de ellas, retirándola con absoluta suavidad con una billetera y pasaporte en ella, éste echó a correr, pero me bastó estirar una de mis piernas para que se interrumpiera su carrera y fuera a caer de bruces en el suelo a dos metros de mi, de un salto pisé la billetera y el pasaporte al tiempo que le agarraba por una de sus muñecas mientras se incorporaba, le retorcí el brazo y se lo puse en la espalda, el chico bramaba y pedía auxilio a su compañero, pero el otro al ver que la gente se arremolinaba alrededor del que yo tenía asido con fuerza, optó por correr en sentido contrario, por fortuna una pareja de carabinieri se presentaron y poco tuve que decirles, los dos pajaritos eran viejos conocidos de las autoridades, eran simplemente rateros de tres al cuarto. Las dos muchachas a las que había robado se acercaron para recuperar sus valores, eran dos señoritas de nacionalidad británica y en su agradecimiento me invitaron a cenar en el restaurante La Dolce Vita, de la misma piazza.
Como es natural, se sumó Phil, pues le llamé al hotel y estaba recién llegado; -Muy pronto comienzas amigo-, me dijo jocosamente.
Nos recogimos temprano al hotel, agradeciéndoles a las dos simpáticas inglesitas su invitación, Phillip tenía al día siguiente un concierto de piano en el palacio del Quirinal, hoy sede del gobierno italiano. Este magnífico palacio  del siglo XVI, fue mandado iniciar su construcción por el Papa Gregorio XIII con el fin de que abrigara la sede Pontificia, el edificio fue finalmente culminado en el siglo XVIII bajo el pontificado del papa Clemente XIII, después que intervinieran varios arquitectos de gran prestigio de la época.
En el espacioso patio interior del edificio, el llamado patio de Honor, se había preparado el escenario para que el virtuoso Phillip Lafurcade interpretara  Chopin a las autoridades gubernativas del país y sus invitados. Un escenario muy especial para asistir al regalo del romanticismo del pianista y compositor polaco  interpretado por mi amigo de toda la vida y del que me sentía muy orgulloso.
A la caída de la tarde vino a recogerle al hotel un automóvil oficial, un Lancia muy clásico que en menos de veinte minutos nos dejaba en la puerta del Palazzo, nos recibió un elegante caballero que luego supe que era el director de protocolo.

El repertorio que Phil había preparado, se abría con la Polonesa en la bemol Op.53, le seguían las danzas Tarantela, L´Ecsosaises, y el ballet de las Sílfides. Para la ocasión Phillip se había vestido de frac y yo de smoking, como mandan los cánones de estos eventos sociales. Para entonces contábamos ambos con 37 años, en plenitud de vida y conocimientos, ¿qué más podíamos pedirle a la vida?......
Al día siguiente Phillip me presentó un “cuarteto de cuerda” femenino que nos deleitó con su “música”·…
Capítulo 19
     Almorzaba en el restaurante del hotel, cuando se me acercó uno de los botones para decirme que tenía una llamada telefónica. Era Constant. -Creo que debería usted venir a Argel cuanto antes. Como le dije, he tenido una entrevista a muy alto nivel, y he averiguado algo que sería imprudente contarle por teléfono-.

-Ahora mismo tomo el primer vuelo, dígame a que número puedo localizarle para darle la hora de mi llegada-. Me dio un número que anoté en una servilleta de papel y lo metí en uno de los bolsillos de la chaqueta. Interrumpí el almuerzo y me acerqué a una agencia de viajes próxima al hotel.

A la caída del sol, llamaba a Constant desde el aeropuerto de llegada, me dio una dirección de la ciudad y tomé un taxi, por cierto bastante desvencijado, que en algo más de media hora me dejó en el domicilio que Constant me había indicado.

A pesar de que la luz solar ya se ausentaba, pude ver que el lugar estaba en un barrio nada elegante, parecía ser un barrio de gente trabajadora o marginal, que olía a rayos. Me abrió una mujer ataviada con la vestimenta habitual del mundo islámico, solo que se expresaba en un francés más que excelente, lo cual me sorprendió. Me invitó a pasar a una sala bastante espaciosa llena de alfombras en el suelo y grandes cojines y poco iluminada, había además en el centro de la pieza, una artística mesita baja, decorada con incrustaciones de marfil, nácar y maderitas de distintas tonalidades que artísticamente cubrían toda la superficie, me llamó la atención un mueble de tanta belleza y calidad en aquel peculiar lugar. La mujer me invitó a que me sentara y se excusó por unos instantes, desapareciendo por una de las puertas de la sala.
Un minuto después llamaban a la puerta y la misma mujer fue a abrirla, en esta ocasión apareció acompañada de Constant y un individuo que vestía con ropas militares pero sin distintivos de rango.
Después de las oportunas presentaciones, Constant tomó la palabra.

-Hamin, es un fiel amigo que tuve bajo mi mando durante muchos años, en la actualidad es el hombre de confianza del general Raymond Sardoniere. Le confieso, dentro del más estricto secreto, que Hamin simpatiza con el movimiento de la OAS, y mantiene contacto frecuente con ellos, yo le he pedido la necesidad que usted tiene de saber que es o quién es, Alfil. Después de mucho conversar, me ha confesado que deseaba conocerle a usted personalmente y que solo a usted le desvelaría este secreto tan fielmente guardado por la organización.
No dejó de sorprenderme que aquel hombre sin conocerme, estuviera dispuesto a revelarme algo que la organización llevaba con tanto secreto, pero dejé que se explicara, ignoraba si iba a ser sincero o simplemente era una trampa que se me estaba tendiendo. Procuré ser lo más cauto posible.
-Me ha informado monsieur Constant que usted está intentando descubrir  quién es, Alfil-.

-Efectivamente-, respondí cauteloso. 

Constant, permanecía callado, se diría que a la expectativa de los acontecimientos.
-En París hay el convencimiento que se está gestando un atentado que pueda tener gran repercusión mundial, los servicios de información nos han alertado de la posibilidad de que una persona o personas a las que denominan Alfil, sean la cabeza ejecutora de éste-, dije mirándole fijamente a los ojos para poder apreciar su reacción.
Hamin miró a Constant y se quedó unos instantes pensativo, dirigía su mirada a los pies, con lo cual no pude sacar consecuencias de su reacción ante mi pregunta.

Respiró profundamente y volvió a mirar a Constant, este le hizo un casi imperceptible movimiento de cabeza como si asintiera a lo que fuera a decir.

-No se si debo estar aquí y ni tan siquiera explicarle nada, pero por la amistad que me une a Constant, le diré únicamente que Alfil, que yo sepa, es una sola persona, que no pertenece a la organización, ha sido contratada para llevar a cabo un programa concreto y del que desconozco los detalles, no tiene jefes que le dirijan ni domicilio fijo conocido-.

-Pero ¿se puede saber su verdadero nombre?-, pregunté.

-No, en absoluto, en realidad nadie lo sabe, solo quien le contrató-, aquí Hamin se detuvo, dejó de hablar y se encerró en un silencio.
Lo rompí  para preguntar si al menos se sabía la nacionalidad del individuo.

Hamin alzó la cabeza y miró de nuevo a Constant, este asintió de nuevo con un movimiento afirmativo de la cabeza.

-Solo se que es centroeuropeo, eslovaco creo, y en estos momentos se halla en España, probablemente en Madrid-, dijo esto como forzado, repentinamente sin decirnos nada, se levantó y salió por una de las puertas de la sala.

Constant y yo nos quedamos algo sorprendidos mirándonos interrogativamente el uno al otro en silencio. Lo rompió Constant; -Debe usted excusarle, ha hecho un sobrehumano esfuerzo por venir aquí a contarle esto, sepa que se juega la vida y quizás la de los suyos. He tenido que presionarle mucho para llegar a esta consecuencia. Le juré que esta entrevista quedaría en el más puro anonimato, de hecho no se llama Hamin y ni tan siquiera pertenece al ejército, sin embargo está en una situación privilegiada para enterarse de muchas cosas que suceden en el seno del ejército-.
No quise presionar más a mi interlocutor, Constant había hecho lo que le pedí, ahora estaba en una situación comprometida, me pidió que hiciera el uso que debiera respecto a la información recibida, pero que olvidara nombres y lugares, ya que cualquier filtración podía representar la pérdida de la vida.
Me levanté y le dije a Constant si quería venir conmigo. Me respondió que se iba a quedar allí todavía unos momentos, necesitaba hablar con el llamado Hamin. –Nos veremos mañana en nuestro hotel-, me dijo mientras me alargaba su mano.

Salí a la calle para tomar un taxi, ya había anochecido, el lugar no era demasiado céntrico además de estar poco iluminado, con lo cual eché andar hasta una esquina cercana que daba a una calle principal y algo mejor iluminada.

Había bastante de tráfico pero no pasaba ningún taxi libre. Me di la vuelta para ver si venía alguno desde el otro lado, y repentinamente me pareció ver que de la puerta de la casa en la que había estado, salían cuatro personas, la distancia no me permitía poderlas distinguir con propiedad, pero dos de ellas vestían como los nativos, los otros dos a la europea.
La situación me dejó intrigado, me acerqué lentamente, los cuatro personajes se habían detenido a unos sesenta metros de donde yo me hallaba, por lo que no podía oír la conversación y tan siquiera distinguir sus caras a pesar de que se habían detenido bajo un farol que a decir verdad iluminaba bien poco.

Procuré acercarme sin ser visto, lo hice pasando entre los automóviles que estaban estacionados junto a la acera, reduje la distancia a unos veinte metros, creí identificar por sus ropas al tal Hamin, ahora sin la barba y el bigote y, a Constant, pero los otros dos que iban vestidos a la usanza islámica no me era posible identificarles, pero si me sorprendió que hablaran entre ellos en árabe.
Después de unos minutos de charla se despidieron y cada uno se fue por lugares distintos.

Constant se acercó a su automóvil que estaba estacionado un poco más allá, permanecí unos instantes inmóvil, no fuera a ser que me viera. En cuanto se hubo alejado lo suficiente, fui de nuevo a la esquina en la que estuve y, la fortuna me trajo a los pocos instantes un taxi al que le pedí que me llevara al aeropuerto.

A mi llegada a Rabat fui directo a la legación diplomática de mi país, necesitaba poder hablar urgentemente por teléfono con París por un medio seguro, en la embajada disponían de un sistema telefónico blindado que ya había utilizado en algunas ocasiones y que permitía hablar con absoluta seguridad de no ser intervenida la conversación.

Efectué la llamada desde el despacho que utilizaba siempre que debía leer alguno de los informes o instrucciones que me eran enviados desde la central.

París me felicitó por el resultado que probablemente les abría un camino, aunque algo estrecho para continuar la investigación. Me pidieron que me trasladara a España y que desde allí aguardara nuevas instrucciones, me dijeron que a través del servicio de información español (CESID) tenían noticias de que habían movimientos de personajes todavía no identificados que se movían por las ciudades de Madrid y Barcelona, probablemente pertenecientes a la OAS, pero que ellos solo se limitaban en observarlos, ya que habían entrado legalmente en el país y no habían cometido ninguna clase de delito. 
Avisé por teléfono a mi chofer para que viniera a recogerme y me llevara al hotel. Por el camino medité sobre la reunión mantenida en Argel y la posterior y actitud de Constant, me tenía desconcertado la extraña reunión con los tres individuos que mantuvo este a la salida de la casa,  y todavía más, que los cuatro se expresaran en árabe, así se lo hice saber a París pero no hicieron demasiado hincapié en este detalle, solo me dijeron que anduviera con los ojos muy abiertos y que no me fiara de nadie, ni tan siquiera de mi propia sombra, esta fue exactamente la respuesta.
Por la mañana temprano, fui a la oficina para ver si había algún mensaje de alguno de mis “proveedores” de frutas. Fátima me entregó en una carpeta algunos telex recibidos que despaché pronto, luego saqué dinero del banco y le pagué dos meses anticipados a mi secretaria, no sabía cuanto tiempo podría durar mi viaje a España. Fui a la agencia de viajes y saqué un billete de avión para Lisboa, y a las 12,30 embarcaba. En el propio aeropuerto lisboeta alquilé un automóvil Peugeot 404 con el que me dirigí al paso fronterizo de Ciudad Rodrigo, primera población que se encuentra en suelo español después de cruzar la frontera.

Desgraciadamente el firme de las carreteras portuguesas no  es como las de mi país, son además de accidentadas sumamente sinuosas debido a que la orografía de la zona es muy abrupta e irregular. La fortuna fue mi aliada, al llegar a la frontera española, era ya anochecido y llovía a cántaros, baje la velocidad y a paso casi de hormiga llegué a la caseta de los agentes carabineros, debido a la lluvia que caía, el oficial de guardia al ver que se trataba un vehículo de matrícula portuguesa se limitó hacerme señas con la mano para que siguiera y no comprobó mi identidad, hecho anormal, puesto que en este país había una férrea dictadura que ejercía un riguroso control de las personas que cruzaban sus fronteras en cualquiera de los sentidos. Me detuve en la ciudad de Salamanca, rechacé continuar por el mal tiempo que requería una gran atención en la conducción y estaba realmente agotado, en parte eran culpables el estado de las carreteras portuguesas, aunque las españolas solo las mejoraban ligeramente.
Dado a que era ya muy tarde, me detuve en un hotel de la periferia de la ciudad. La adormilada recepcionista no registró mi  filiación, me dijo que ya la tomaría por la mañana, por el momento había entrado en territorio español sin conocimiento de las autoridades. Desperté bastante temprano para seguir viaje hasta Madrid, después de un abundante desayuno fui a abonar la factura pero la recepcionista que me había atendido a mi llegada acababa de   cambiar su turno por el muchacho que me entregaba la factura que le acababa de requerir. Me acomodé detrás del volante y continué viaje sin que todavía las autoridades españolas tuvieran conocimiento de mi presencia en su territorio. Realmente, por muchas razones, preferí que a sí fuera.









Capítulo 20
Entré a Madrid por la que llaman Puerta de Hierro, no serían más de las doce y media. En una gasolinera de la provincia de Ávila tuve la precaución de comprar un plano de la ciudad que me dio un excelente servicio, permitiéndome que pudiera moverme por ella con bastante soltura. Madrid es una ciudad bastante complicada para desplazarse por ella, el trazado de sus calles, en especial en la llamada zona centro que en sus orígenes no tuvo una urbanización demasiado bien planificada, a excepción del conocido barrio de Salamanca cuya ordenación urbanística fue efectuada por el insigne urbanista y marqués que dio nombre a esta zona de la ciudad.
Acerté encontrar un hotel próximo a nuestra embajada, lo que me evitaba  tener que moverme utilizando el coche por una ciudad cuyo tráfico es realmente anárquico. En esta ocasión la recepcionista me solicitó el pasaporte y cumplimentó una de las fichas que la policía les obliga rellenar con el fin de poder controlar el movimiento de personas, muy propio de las dictaduras.
Desde el hotel solicité por teléfono, reunirme con el embajador. Después de un par de minutos la secretaria mademoiselle Noël , me dio cita para las seis de aquella misma tarde.

Salí a la calle y compré varios periódicos locales. A la legua se adivinaba que la prensa española estaba censurada o dirigida. Me senté en la terraza de una cafetería de la calle Pintor Rosales para leer y observar, el tiempo invitaba a ello.

Almorcé en el mismo lugar que además de cafetería disponía también de restaurante, era jueves y me sirvieron un típico cocido madrileño, confieso que me complació largamente. Los periódicos poca cosa decían, alguna noticia suelta sobre la situación argelina y poco más sobre el Magreb, la controlada y censurada  prensa local, no era una fuente informativa demasiado cabal. El tabú de España.
A la hora indicada me dirigí a la embajada, la puntualidad era en mi una devoción. Me identifiqué como Gerard Rondel. Tuve que aguardar unos pocos minutos, vino a buscarme mademoiselle Noël que me acompañó hasta la puerta de la estancia en la que se hallaba el embajador, monsieur Pierre Benoit de Chateauroux.

La acogida fue en principio algo fría, muy educadamente me invitó a sentarme en el sofá de la salita contigua a su despacho, llevaba en una mano un sobre blanco sellado con lacre rojo, despidió fríamente a su secretaria y nos quedamos solos uno frente al otro., el rostro del embajador era de lo más inexpresivo que jamás había visto. Me hizo entrega del sobre indicándome que tenía instrucciones de París para que lo abriera en su presencia.
Rompí el precinto y saqué de su interior unas cuantas cuartillas mecanografiadas y cogidas en una esquina con una grapa.

Las leí sin prisa, mientras pude ver que el embajador me observaba atentamente. Entre varias consideraciones se me instaba a que me pusiera a disposición del embajador, dado que su “gente” tenía información muy importante y tenía instrucciones concretas de cómo actuar.

-Y bien, señor embajador, me informan, entre otras consideraciones, que me ponga a su disposición, estoy a sus órdenes-, le dije con suma cautela e intentando no exteriorizar mi extrañeza.
-Verá señor Rondel, en nuestra legación llevamos bastante tiempo trabajando a fondo sobre la organización terrorista de la OAS, gracias a la buena “convivencia” con el jefe de la policía de Madrid, tenemos localizados a bastantes personajes de esta banda, sabemos que algunos de sus dirigentes han abandonado Argel y se mueven por España, especialmente en Madrid y Barcelona, este última ciudad por su proximidad con nuestro país y ser un lugar de paso, también Irún, en el país vasco, es otro punto que trabajamos por la misma razón. Gracias a los informes que usted ha ido enviando a la Central, han sido un factor fundamental para que pudiéramos progresar en nuestras pesquisas. 

Ahora el encargo recibido para usted y para esta embajada es localizar a Alfil a toda costa y eliminarlo a cualquier precio-. –Tenemos localizados a varios de sus dirigentes, extremistas de derechas y fascistas todos ellos, sabemos que reciben ayuda de la policía y del propio ejército desde Argelia, algunos de ellos son hombres sobresalientes que dejaron el ejército para poder desarrollar su actividad política contraria a la república francesa, que al no poder con el General De Gaulle, se auto exiliaron en el sur de Francia y algunos otros en España. Aunque actúan con nombres falsos, conocemos sus verdaderas identidades, entre los más significativos están; Pierre Lagaillarde, Jaques Soustelle, Jean Garden, Alain Sarrien y el más significativo de todos y cabecilla, el general Raoul Salan, responsables de la muerte de más de 1.500 personas entre franceses y argelinos, la mayoría de ellos ejecutados en el propio Argel, y enemigo mortal del general De Gaulle. 
Sin duda alguna estos personajes deben ser los que contrataron a Alfil.

Mi interlocutor se levantó y fue a una de las librerías que estaban adosadas a las paredes de la salita, sacó uno de los libros y un sector de ella giró sobre si misma, dejando al descubierto una caja fuerte empotrada en la pared. Sacó de su interior un objeto envuelto en una funda de cuero, lo depositó sobre la mesita que había entre nosotros,  -ábrala- me dijo. 

Abrí el corchete metálico que hacía de cierre y saqué de ella una pistola automática Walther P38, perfectamente engrasada y oliendo al aceite que se utiliza para la limpieza y mantenimiento del armamento.
-Es un arma “limpia”, úsela sin reparo cuando la ocasión lo merezca, no tenga escrúpulo alguno en su conciencia si se le presenta la ocasión, pero hay que evitar que este Alfil penetre en territorio francés y pueda ejecutar el plan por el que le hayan contratado-, me dijo, -son las instrucciones recibidas desde París esta misma mañana-. 
Solicité al embajador que me permitiera utilizar uno de los teléfonos blindados de la legación, me alargó uno de su mesa, y se salió de la salita donde nos hallábamos para que pudiera hablar con mayor libertad.

Di detalle a mi jefe con toda propiedad de la información obtenida en Argel y la extraña actitud de mi contacto Constant. –Envíeme el informe escrito por el medio de siempre, y coordine con el embajador la búsqueda de este terrorista, el Presidente de la República está muy preocupado por este asunto, no hemos tenido más remedio que informarle, le pido el máximo esfuerzo para resolver este asunto, la orden viene ahora del propio presidente-.
Finalizada la conversación con París, se me ocurrió llamar a Washington, mi tío Thierry, por fortuna pudo atenderme inmediatamente. Después de los saludos, le expuse la situación con todo el detalle que me era posible.

-Hasta aquí nos han llegado noticias de la situación general y del peligro que me has estado contando, no es de extrañar que ello ocurra, y máxime cuando se trata de la libertad de un país y que desde dentro del mismo hay grupos que no desean esta separación de la metrópoli. Se me ocurre que podrías recurrir a unos amigos americanos que tengo en España, pertenecen a la legación diplomática de los EE.UU. en Madrid, figuran como agregados comerciales, pero en realidad son funcionarios de la “Compañía”, ya sabes. Nos hemos hecho favores mutuos, quizás yo más que ellos a mi, pero no importa, ahora podría ser el momento de cobrármelos. Tómate nota de sus nombres y teléfonos, aunque de todas maneras  les voy a llamar y les advertiré de tu contacto y del problema que estás tratando, ellos disponen con toda seguridad de una mayor información que nosotros, además me consta que están muy bien vistos y respaldados por el régimen de Franco, esta situación les permite acceder a información privilegiada del servicio de inteligencia, el CESID español-.
Agradecí a tío Thierry su ayuda y tomé buena nota de los datos que me había facilitado.

A continuación llamé a la embajada americana, y solicité hablar con el agregado comercial mister Frederick Ed Soudan, después de pasar por varios filtros, se puso al aparato el personaje que mi tío acababa de recomendarme. Por fortuna tío Thierry había sido más rápido que yo y tuvo tiempo de ponerle al corriente de mi llamada.
Francamente me atendió como esperaba, me brindó toda su colaboración y quedamos encontrarnos a última hora de la tarde en la cafetería Zahara de la Gran Vía.

Regresé al hotel y me tumbé en la cama, estaba fatigado y necesitaba meditar sobre el puzzle en que se había convertido la búsqueda de Alfil. Solo sabía que probablemente era alguien que trabajaba en solitario, que quizás procedía de algún país centroeuropeo, y que se hallaba en España, con toda probabilidad entre Madrid o Barcelona y que tenía una misión encargada que cumplir en territorio francés.
A eso de las seis de la tarde me encaminé, con el mapa de la ciudad en mano, a la Gran Vía en busca de la cafetería que el americano me había indicado, no fue difícil hallarla, pues es un local de considerables dimensiones que se halla bastante cerca de la Plaza de España. Aquella hora estaba muy concurrida, se palpaba un ambiente bullicioso, elegí una de las pocas mesas que estaban libres en un rincón del espacioso salón, se olía fuertemente a tabaco y a café, y en el ambiente se podía oír con toda claridad el ruido que hacían las cucharillas removiendo el azúcar en el vaso de cristal al que también se añadía el de los platillos que los empleados se afanaban en lavar a mano detrás del largo y asimétrico mostrador.
Mientras observaba el ir y venir de los camareros sirviendo en las mesas, se me acercó un hombre que vestía de traje obscuro alargándome la mano al tiempo que me decía; -¿es usted el señor que me ha llamado esta tarde por teléfono?-. No había duda de que se trataba del personaje que esperaba, su fuerte acento de inglés americano lo identificaban sin lugar a dudas. 

-¿Y usted es Frederick Ed Soudan?-.
-Efectivamente, y usted es el sobrino de mi amigo Thierry, ¿cierto?

Sonreí y afirmé con la cabeza. Me dio un fuerte apretón de manos y tomó asiento al otro lado de la mesita, frente a mi.

A los pocos minutos de conversar, yo le llamaba Fred y el a mi Gerard. Fred era un individuo de unos cuarenta y cinco años, no demasiado alto, de rostro poco expresivo, diría que su aspecto rayaba en una expresión algo lúgubre, su piel era de un color algo cetrino, bien podría haber pasado por un empleado de pompas fúnebres, tenía en la cabeza abundante pelo negro bastante rebelde, sus manos eran bastante grandes y fuertes, lo había experimentado en el apretón que me dio al saludarme.
Iniciamos la conversación hablando de la relación que Fred tenía con mi tío, para abocarse luego a la guerra fría entre su país y la Unión Soviética. Ya entrados en materia le expuse el motivo de mi presencia en Madrid. Pronto me di cuenta que él sabía de mi y de mi misión más de lo que yo imaginaba.

Fred casi nunca sonreía, y si lo hacía parecía que le doliera el hígado o que soportaba una úlcera en el estómago, probablemente por este motivo su cara parecía tallada a cincel. Hablaba pausadamente, como si analizara previamente la frase que iba a soltar.
Bajando algo la voz, me dibujó a grandes rasgos su actividad en España. Le unía una excelente relación con los principales funcionarios del país, que era igual a decir con los servicios de información. En este caso España, a pesar de que habían pasado ya unos veinte años de su guerra civil y el establecimiento de la dictadura franquista, mantenía todavía un férreo control de las personas, sus movimientos y actividades, a todos los niveles y, a este banco de datos la embajada americana tenía de un modo muy discreto acceso, por este motivo mi tío me había introducido a entrevistarme con la persona que llevaba estos asuntos en la embajada de Madrid.

En aquellos años, España estaba plagada de espías de las dos potencias, los americanos disponían del favor de las autoridades y eran bien vistos, por decirlo de una manera, representaban el anticomunismo al igual que el gobierno español, los del otro bando debía guardarse mucho de que conocieran su ideología ya que eran perseguidos con saña, al igual que los masones y judíos, pero con toda seguridad el servicio de inteligencia español debía tener controlados a bastantes de ellos, en especial de los que trabajaban para Moscú, pero mientras no intoxicaran la población y se limitaran a espiar a los del bando opuesto, simplemente les observaban e indirectamente en ocasiones quizás hasta se servían de ellos en determinadas oportunidades. 
En el sistema de información español, tenían una vasta lista de confidentes; taxistas, carteros, dependientes de comercios, y hasta algunos rateros de poca monta.
-Tengo noticias de que vuestro gobierno está muy preocupado por la amenaza de un terrorista solitario que al parecer ha sido contratado para que perpetre un atentado de gran dimensión en vuestro país-.

-Así es. Es una de las grandes preocupaciones que nuestro departamento tiene entre manos, pero la información que disponemos, no es lo suficiente evaluable para podernos acercar al personaje que creemos han contratado los dirigentes de la facción terrorista, sabemos muy poco de ello. Se dice que es un individuo de origen centroeuropeo, que trabaja solo y que al parecer está todavía en España-.

Me quedé mirando a mi interlocutor para ver como respondía, pero su rostro era impenetrable.

-Creo poder ayudarte-, me dijo.

El corazón me dio un vuelco, pero me habían enseñado a no exteriorizar las emociones y contuve el entusiasmo tanto como pude.

-Hace algunos días, mientras tomaba café aquí mismo con un funcionario de la policía estatal, me mostró una fotografía de un individuo y me preguntó si le conocía. Era rubio, llevaba el pelo largo y aparentaba tener alrededor de cuarenta años. Le dije que no me sonaba su cara pero que si me ampliaba información quizás pudiera ayudarle. Me dijo que había entrado en España hacía cuatro días, vino en avión desde Austria, no se le conoce actividad alguna en la actualidad, quiero decir que no ha mantenido ningún contacto con persona alguna, mi confidente me dijo que suele acudir por las tardes al hotel Los Galgos, lee algunos periódicos, toma una copa de vino no habla con nadie y luego se marcha. No me dijo más, pero pienso que quizás este pudiera ser tu hombre, ya que el perfil se acerca al que por otros conductos habéis averiguado-.
-Sería bueno poder acercarme a el y vigilar sus movimientos y localizar donde se hospeda, quizás así pudiéramos averiguar si se trata de lo que ando buscando. En esta ocasión te agradecería me acompañaras dado a que tu has tenido la oportunidad de ver una fotografía suya, ¿te importa?-.
-En absoluto, si te parece vamos allá-.

Tomamos un taxi que en pocos minutos nos dejó en la misma puerta del hotel Los Galgos.

Fred me aconsejó separarnos, el entraría primero, y yo le seguiría a una distancia prudencial, acordamos que si el sujeto estaba allí, el americano pasaría por el lado de éste y dejaría caer un pitillo junto a sus pies y luego seguiría para encontrarnos en la cafetería del mismo hotel.

Fred se dio un par de paseos por todo el lobby y nada, ni rastro del hombre, yo le seguí con la vista a una distancia de unos cinco metros, me hizo una seña con la cabeza indicándome que le siguiera, se dirigió a la cafetería para ver si estaba en alguna de las mesas de allí, nada , aguardamos un buen rato recostados en la barra de la cafetería tomando él un wishky y, yo un Campari con hielo.
Después de una hora desistimos y decidimos marcharnos. Al llegar a la cristalera giratoria, nos cruzamos con una pareja que entraba, repentinamente Fred me cogió del brazo y salimos fuera. –Este es el individuo que vi en la fotografía, aquel que va acompañado de la muchacha rubia con la cara tan pintarrajeada-, me dijo sin soltarme del brazo y ayudándome a que me volviera para verlo.

Me alegré y sentí que el corazón había acelerado el ritmo.

-Vamos a observarles y cuando salgan les seguiremos, me alegro que vayamos los dos por si separan podamos seguir a ambos-.

En el lobby vi una tienda de souvenirs y periódicos, me dirigí a ella con discreción, para adquirir una cámara fotográfica de Kodak que una vez usadas y revelado el contenido se tiran.

La pareja se había dirigido a la cafetería de la planta baja y tomaron una mesa situada en un rincón. Fred se posicionó estratégicamente en otra cercana para ver si le era posible captar algunas palabras de la conversación que mantenían, hablaban animadamente, pero el hombre se le notaba que estaba pendiente de lo que le rodeaba, yo me situé en uno de los taburetes de la barra a unos tres metros de distancia de la pareja, disimuladamente dispuse la cámara fotográfica para tratar de sacar alguna fotografía de ambos en cuanto fuera posible, pero no era fácil dado a que el sujeto parecía que estuviera sospechando continuamente, Fred se dio cuenta de la circunstancia, me hizo un guiño con el ojo, se levantó y tropezó a propósito con la mesa de sus vecinos, consiguiendo que uno de los vasos que tenían sobre la mesa derramara algo  del líquido contenido.
La representación de Fred, fue digna del mejor escenario teatral, excusándose y con el pañuelo tratando de limpiarle la falda de la señorita, a pesar de la oposición de ésta, momento que aproveché para sacar un par de fotografías de ambos.

Finalmente todo se serenó y volvió a sus cauces originales. Metí la cámara en el bolsillo de la chaqueta y me fui al lobby para sentarme en una butaca, desde allí podía controlar perfectamente las entradas y salidas de la cafetería, no había otro acceso. Fred se sentó de nuevo en la mesa que ocupaba antes del “incidente” para seguir tomándose su whisky, no sin antes ordenar a uno de los camareros que sirvieran a la señorita de la cara pintada un nuevo servicio de la misma bebida que tomaba antes del “derrame”.
Casi una hora más tarde vi  la pareja salir de la cafetería y cruzar el lobby cogidos del brazo en dirección a la puerta de salida. Me levanté rápidamente y crucé la puerta al mismo tiempo que ellos, lo que me permitió oír que hablaban en alemán, pero con un acento que denotaba que no eran de aquella nacionalidad. Torcieron a la derecha y echaron a andar calle abajo, en dirección al Paseo de la Castellana, procuraba seguirles a unos treinta metros de distancia, en una ocasión me giré para ver si Fred nos seguía y no alcancé a verle, con lo cual quedé extrañado, sin embargo más adelante pude verle en la acera opuesta, me hizo una señal de asentimiento con la cabeza. 
Comenzaba a anochecer, lo que me obligó a acercarme algo más a ellos para no perderlos de vista. Al llegar a la Castellana, torcieron a la derecha en dirección a Cibeles, en este caso, y dado a la amplitud de esta avenida a Fred se le hizo muy difícil seguirnos desde el otro lado, cruzó y se puso a andar por el boulevar más cercano a nuestra acera. En Cibeles doblaron a la derecha y enfilaron la Gran Vía, iban conversando animadamente lo que facilitaba nuestra labor de discreto seguimiento.

A la altura de la plaza del  Callao se metieron por las callejas de detrás del edificio de la telefónica, en la calle de la Ballesta se detuvieron frente una puerta y la muchacha hurgó en el interior del bolso del que sacó unas llaves, permanecí oculto en la sombra de una esquina, comprobé que Fred también había tomado una situación similar a la mía, entonces eché a caminar en dirección a ellos para ver con más precisión la puerta por la que en aquel momento estaban entrando. Miré el número y lo memoricé. La casa era vieja, de dos plantas, probablemente tendría algo más de ochenta años desde que fuera construida, me quedé frente a la puerta una vez la cerraron y, no me pareció oír el ruido que suelen hacer los ascensores, sin embargo oía las risas de la muchacha, y por el tiempo que las oí calculé que subían por la escalera al piso superior. Luego regresé a la esquina donde se hallaba Fred.
-Bien, ya hemos localizado donde se aloja el hombre-, dije.

-No corras tanto amigo-. Podría ser este el domicilio de la muchacha, no se si te habrás dado cuenta que quizás sea una prostituta que ha pillado esta tarde por la calle y ahora han venido al “nidito” de amor de ella. Vamos a esperar para ver si sale alguno de los dos. 

Había en una de las esquinas una taberna con cristalera que daba a este lado de la calle y que desde allí permitía ver si alguien salía por aquella puerta, optamos por una mesa que estaba pegada al ventanal y allí fue pasando el tiempo mientras conversábamos.
Dos horas y media después vimos salir  al sujeto, era ya muy obscuro y aquellas callejuelas estaban muy poco iluminadas, de nuevo procedimos a seguirle con las mayores precauciones, fue hasta la Gran Vía, la cruzó y se metió en un pequeño hotel de la calle Abada.
-Aquí es donde se hospeda este sujeto, ahora vamos a saber su filiación-. Fred se fue a una cabina telefónica cercana para efectuar una llamada, media hora más tarde llegó un automóvil de la policía, se bajó un agente que vestía una arrugada gabardina ,saludó a Fred, este cruzó con él unas palabras, luego me dijo que era un inspector  de al policía amigo. Al poco tiempo salió del establecimiento y le entregó a Fred un papel escrito a mano marchándose después de despedirse y mi amigo darle las gracias. –Estoy en deuda contigo-, le dijo.

Regresamos a la taberna para leer la nota, en ella decía; Nombre: Vincenty Drozd, nacionalidad polaca, edad 47 años, raza blanca, suficiente para que pudiéramos obtener información de los bancos de datos de las policías europeas e Interpol.
-De todas maneras, no olvides que este hombre lo más probable es que proceda de algún país del Este y allí nadie tiene acceso a los archivos. Mañana tan pronto llegue a la embajada enviaré estos datos para que consulten los archivos del FBI y la Compañía-.

-Haré lo mismo, enviaré estos a París a la DGSE, para que los procesen. Quiero darte las gracias por esta colaboración tan importante que me has dado, no lo olvidaré.

Nos despedimos con un, hasta mañana.

A la mañana siguiente fui a un laboratorio fotográfico que había visto bastante cerca del hotel para que me revelaran las dos fotografías que le había hecho al sujeto e incluirlas en el informe.
Capítulo  21
Los días pasados en Roma fueron un bálsamo para mi alma viajera, estaba de vacaciones después de un par de duros años destinado en la ciudad de Argel en la que se vivía en constante tensión y sobresalto. Necesitaba relajarme y así fue. 
De nuevo en París me reuní con la familia para trasladarnos como todos los años a la Costa Azul, en la casa que mis padres allí tenían. Este año las cosas habían cambiado bastante; los vecinos que teníamos habían vendido su casa y ahora estaba ocupada por una acaudalada familia sudamericana, eran bastante ruidosos y tenían la constante necesidad de ostentar sus riquezas, hasta el punto que en ocasiones rayaban en la más grande de las cursilerías.

Celebraban casi todos los días sonoras fiestas,  parties, o saraos, aunque estos últimos habían caído en desuso por no ser tan finos, como ellos lo definían, e aquí un pequeña muestra de sus múltiples cursilerías. Una de las tardes nuestros nuevos vecinos nos invitaron a uno de sus parties, la señora de Ezeiza-Lambini se personó en nuestra casa y habló con mamá, desde un buen principio no congeniaron en exceso pues Laurita, que este era su nombre de pila y, como la llamaban sus hijos y esposo, tenía la horrible costumbre de hablar sin cesar y en tono excesivamente alto, cosa que a mi madre la molestaba enormemente, pero su educación y su sentido de la hospitalidad la impidieron pedirla que se callara o bajara el volumen de su voz. 
Como es natural, asistimos, para ello se barajaban varias razones, la primera y principal era la curiosidad de ver estos parties tan divertidos que Laurita nos había contado y, en segundo lugar ver al tipo de personas que a ellos asistían.

O sea, que sobre la hora indicada nos personamos toda la familia en la colosal casa que los Ezeiza-Lambini habían alquilado, incluyendo a mis dos primas americanas que como todos los años pasaban unos días con nosotros. Dado a que éramos los vecinos más inmediatos nos permitía ver desde nuestra casa el número de invitados que ya habían llegado, mi madre odiaba llegar de los primero, pero tampoco deseaba ser de los últimos, era muy considerada. Llevábamos para la ocasión  vestimentas propias de verano, informales, pero cual sería nuestra sorpresa cuando nos salió abrir un mayordomo con chaqué y los señores de la casa con vestidos casi de ceremonia. Miré a mi madre y adiviné que en aquel momento deseaba poder esfumarse como el genio de la lámpara, ella, que tanto la preocupaba el modo de vestir.
Por fortuna nuestra, los invitados que ya habían llegado iban vestidos más o menos de la misma guisa que nosotros. Me acerqué a mi madre y le susurré al oído: -mamá, relájate, no desentonamos tanto como a ti te parece-.

Laurita, independientemente que como ya dije, era muy habladora, era también simpática y ocurrente, todo cuanto decía lo adornaba con una encantadora sonrisa, en la que lucía una blanca y perfecta dentadura hollywoodiense, nunca supe si su sonrisa era natural o era para mostrarla a sus semejantes, un pequeño misterio.

Nos presentó a su familia que estaba casi alineada en el espacioso recibidor, se componía de su esposo, Martín, tres hijas cuya edad oscilaba entre los diez y seis y veintidós años, Beatriz, Elenita y Manuela, y por un momento creí que también nos iba a presentar a una doncella que en aquellos momentos atinaba a pasar por allí. Mi madre correspondió presentándonos a todos nosotros.
Confieso que las tres hijas de Laurita era muy bellas, en especial la mayor, Manuela, era alta y espigada, tenía una cabeza muy bien formada que cubría una larga y preciosa cabellera ondulada de negro azabache que le daba un toque ligeramente salvaje, unos enormes ojos de color verde aceituna muy obscuro enmarcados con unas pestañas que más bien parecían abanicos y finalmente unos labios rojos y sensuales que formaban un conjunto casi perfecto de una mujer sureña y sensual. Debo decir en su honor que era muy educada y sensible pero de talante algo serio. 

La seguía Elena dos años menor, una jovencita de pelo castaño, grandes ojos azules y labios también sensuales, sonreía con facilidad y se le formaban dos simpáticos hoyuelos en las mejillas cuando lo hacía, vestía como nosotros, informal.
La pequeña Beatriz era una rubita sofisticada, de ojos azules, esbelta y con estilo, vestía como su má (mamá, otra de las cursilerías), con traje de cocktail, con el que se le notaba que se sentía cómoda, seria, pero educada.
Finalmente Martín, el cabeza de familia, un hombre robusto de unos cincuenta años, de mirada vivaz y ojos muy obscuros, no llegué nunca a saber si eran negros o marrón muy oscuro, afable de trato y noblote, tenía puesto sobre sus anchos hombros una cabeza grande y sin un pelo, el poco que debía tener lo afeitaba, sin embargo lucía un grueso y poblado bigote muy negro, éste era el único signo de parecido con su hija mayor.

Laurita, tendría alrededor de cuarenta y seis años, pero seguía siendo una bella mujer, muy parecida a su hija Manuela, casi dos gotas de agua, conservaba todavía una buena figura que casi rivalizaba con las de sus hijas. Era sumamente activa y vivaz, lo de habladora ya lo dije, y llegué a intuir que debía madrugar más que su marido, pues ella llevaba los pantalones.

Independientemente a su notoria cursilería, confieso que eran muy agradables y con un alto sentido de la hospitalidad, muy propio del carácter argentino.
Me dediqué preferentemente a Manuela, se comprenderá por las razones ya aducidas con anterioridad. Fueron viniendo invitados, algunos de ellos eran conocidos nuestros de todos los veranos, parisinos también, otros eran desconocidos y de muy variadas nacionalidades, una pequeña Babel, pero muy cosmopolita, que en realidad era lo que a los Ezeiza-Lambini gustaba.

Manuela era una mujer que llamaba la atención donde estuviera. Simpática e inteligente, tiempo después me confesó que le agradé solo verme, cosa que me halagó enormemente. Manuela era sumamente romántica, me recordaba a una de mis primas americanas que siempre andaba leyendo poesía, cosa que yo odiaba, pero ahora que Manuela me “aficionó” a ella no la encuentro tan ridícula.
Manuela fue mi idilio de aquel verano, congeniamos pronto, especialmente al poder expresarnos en español o inglés. Mi madre había informado a su má, de que yo acababa de finalizar la carrera de diplomático, que fue motivo por el que má organizara otro partie en mi honor.
Manuela y yo fuimos avanzando cada vez más en una relación que se inició romántica y divertida. En aquella época yo era un joven todavía algo alocado y con ganas de diversión, especialmente con el género femenino. Manuela vino a colmar todo lo que yo pretendía en aquella época de una muchacha, era además de todo lo dicho sumamente apasionada, hasta el punto que no había día en que no catáramos las dulces mieles del amor, no importaba el lugar; en su habitación, o en mi casa, o de pie en la cocina, en el bosque, no importaba, el apasionamiento de los dos era ciego. En cierta ocasión le dije que pidiera a sus padres permiso para irnos de excursión tres o cuatro días en mi Vespa, a pesar de que Manuela era ya mayor de edad y no lo precisaba, pero yo sabía que las familias sudamericanas tenían ancestrales costumbres religiosas donde la honestidad y pureza femenina debían ser guardadas celosamente como tesoro sagrado hasta llegar al matrimonio. 
Laurita “má”, no puso impedimento alguno, lo cual me sorprendió, pues yo en realidad esperaba ciertas reticencias maternales. 
-Manuela, Alain me ha contado lo de esta excursión que habéis planeado, hablaré con  “pá” pero no habrán impedimentos, yo me ocupo de ello-.

-Gracias “má”-, dijo mientras la abrazaba con candor.

La excursión fue motivo de que nuestro amor de verano se acrecentara. Realmente en la Riviera italiana lo pasamos muy bien, Manuela como ya dije, era una muchacha dulce y sumamente romántica, pero la continuada relación íntima hizo que descubriera en ella facetas que me eran desconocidas; 
¡ roncaba por la noche !, hasta el punto que los decibelios que emitía al aire sobrepasaban la escala sónica tolerable que no permitían conciliar el sueño, algo que para mi era sagrado, me percaté que no era posible dormir a su lado, opté por irme al baño y acostarme dentro de la bañera. Este detalle, que desde fuera parece una futileza, hizo que reflexionara profundamente respecto a la seriedad de una posible y futura relación, a pesar de todo valoré el conjunto global y el balance era todavía muy positivo. Manuela en el amor era única, creo que había nacido para ello, era todo dulzura y a la vez imaginativa, audaz, atrevida e insaciable, soltaba frases al oído que  me excitaban en sobremanera, y en particular cuando sus sensuales y cálidos labios me rozaban al oído y suspiraba jadeando. Unos días después regresamos felices de nuestro viaje, dejamos a nuestras espaldas la bellísima ciudad marinera de Alassio no sin cierta dosis de tristeza por todo lo allí vivido.

A nuestro regreso, “má”  organizó al día siguiente un pequeño “partie” íntimo y familiar, algo que a decir verdad nos sorprendió a todos, pero era el estilo de aquella familia y había que respetarlo, al fin y al cabo no dejaba de ser un agasajo a nuestras personas y era muy de agradecer, siempre he pensado que “má”  Laurita, era de estas personas que son felices obsequiando a los demás.  De todos modos no alcanzaba a ver el motivo de aquel inesperado cumplimento. 
Nos reunimos las dos familias alrededor de una mesa exquisitamente preparada para un almuerzo, mi madre, algo tensa por lo repentino y desconocido motivo de la invitación, la sentaron a la derecha de “pá” Martín, el cabeza de familia tal y como mandan las reglas del protocolo social y, a mi padre a la derecha de Laurita. La mesa era ovalada lo cual permitía conversar con cierta comodidad con los comensales vecinos dado a que no era necesario efectuar  excesivas contorsiones con la cabeza para poder ver al interlocutor. A Manuela y a mi nos sentaron juntos en centro de uno de los lados del óvalo, Beatriz y Elena con mi hermana al otro lado.
Las dos doncellas que se habían traído de Buenos Aires sirvieron los majares, si, digo bien, eran manjares muy selectos, los Ezeiza-Lambini no escatimaron en calidades, más tarde supe que la comida había sido encargada en uno de los más refinados restaurantes de Niza, el ayudante o mayordomo se encargó de abrir con cierta destreza, la verdad que algo teatral, las botellas de champagne Mümm cordón rouge a temperatura optima para  su degustación, que fue sirviéndonos con habilidad,  parsimonia y solemnidad, sus gestos me recordaron a un sacerdote católico oficiando la misa en el acto de la bendición del vino del cáliz en la consagración, a fe mía que aquel champagne acompañaba perfectamente a los dulces postres que eran de la mejor calidad.
La conversación fue desarrollándose por cauces normales de temas mundanos, “má” con su natural simpatía y espontaneidad casi me obligó a que contara las particularidades de nuestro viaje a la Riviera italiana. Noté que por debajo de la mesa se deslizaba sobre uno de mis muslos la suave mano de Manuela, que de inmediato me puso en tensión. Miré a mi madre y la note algo más relajada, mi padre había entablado animada conversación con Martín, probablemente Mümm colaboraba en ello, era palpable que ambos se caían bien, mi padre hablaba un buen español y era factor básico para el buen entendimiento de ambos.
En mi relato ensalcé las bellezas de los lugares visitados, y naturalmente obviando las intimidades ocurridas. A este punto, la audaz Elena, preguntó en que hotel nos hospedamos. 
-Era un hotel exento de lujos, pero sumamente cómodo y en la misma orilla del mar-, respondí intentando quitar importancia a la pregunta que me había parecido algo inoportuna. Vi que Manuela se sonrojaba ligeramente mientras Elena y Beatriz se sonreían por lo bajo, actitud que me contrarió. Automáticamente pasé a la contra.
-Elena, ¿tienes ya algún novio que te corteje? y tu Beatriz ¿que tal andas en ello?-.

Se les fue la sonrisa de inmediato, no obstante Elena, me lanzó una mirada entre dura y a la vez simpática, como si quisiera decirme: touchè.
Hacía unos momentos que Laurita se había ausentado de la reunión, habíamos tomado posiciones en la terraza del jardín trasero de la casa para que nos sirvieran el café.

Apareció Laurita sonriente  con un paquetito en la mano muy bien envuelto. Se plantó en el centro de la reunión y pidió silencio.

Todas las miradas convergieron en ella y su paquetito bien envuelto que llevaba asido por una de las cintas del lazo. Carraspeó un poco para aclararse la voz y con aire de cierta solemnidad nos dijo:

-Tengo un pequeño obsequio para Alain, en prueba de nuestra amistad y por haber tenido esta caballerosa deferencia con nuestra hija Manuela-.

Dio un paso adelante para situarse frente a mi que, sorprendido, me levante de la butaquita en la que estaba sentado. “Má”, solícita, me hizo entrega del paquetito mientras me decía: -para que nuca te olvides de Manuela-, frase que me dejó de una pieza, y que interpreté como si fuera un obsequio de compromiso. Estuve tentado de rechazarlo, pero no me pareció oportuno y, que de hacerlo, hubiese sido una descortesía ante la hospitalidad de aquellas gentes.
Lo acepté y procedí a abrirlo con sumo cuidado, a pesar de su reducido tamaño pesaba un poco. El envoltorio ocultaba una pequeña caja de nácar que abrí con delicadeza. En su interior había un precioso reloj de oro de una prestigiosa marca Suiza. Agradecí el obsequio aunque veladamente dije que era inmerecido. Laurita le dio la vuelta y en la tapa que cubría la maquinaria estaba grabado mi nombre y el de Manuela. Esto me olía decididamente a una especie de obligación. Lo fijé en la muñeca, pero mi intención era otra.
A partir de aquel día fui espaciando cada vez más mis visitas a los Ezeiza-Lambini, no entraba en mis planes tomar todavía compromisos ni vanas esperanzas que quizás no cumpliera.

Los Ezeiza-Lambini regresaron a Buenos Aires a finales del mes de Agosto. Les despedí en la terminal del aeropuerto de Niza, Manuela lloraba y a “má” se le comunicó la tristeza de su hija. Nos abrazamos y nos dimos un largo beso de despedida, pues yo sabía que muy probablemente no volveríamos a vernos. Y mi madre al fin descansó…..
Capítulo 22
El trágico fallecimiento de mi amiga pintora, me sumió en una especie de depresión moral, precisamente ella que había logrado reanimar mi estado psíquico, ahora sin pretenderlo me había golpeado en lo más recóndito de mi alma.
Trataba en muchas ocasiones dejar de pensar en ello, pero no tenía fuerzas para apartarlo de mi mente, a pesar de que André y yo, aun sin decirlo evitábamos hablar de ello.

A las ocho y media de la mañana me entregaban todos los días en mi domicilio, los tres periódicos a los que estaba suscrito, France Soir, Le Figaró y l´Humanité, este último era para enterarme de cómo les iban las cosas a los comunistas franceses, uno de los cánceres de la república.

A mi edad, los periódicos suelen abrirse por las páginas dedicadas a la política internacional y a las de la necrología, mejor expresado, la lista de los seres humanos que han dejado atrás su paso por el planeta. Yo no era inmune a ello  y me parecía que la consulta diaria era un símil a una carrera de supervivencia en la que de vez en cuanto alguien conocido entraba en boxes su carrocería y abandonaba. Aquel día venían en la lista dos “dimisionarios” conocidos, uno de ellos era la persona que me captó para trabajar en los servicios secretos de mi país, monsieur Cloters, de la DGSE, que con el tiempo llegamos a tener una buena relación de amistad, tenía con él una deuda de honor, en cierta ocasión y gracias a su eficaz información pude salvar mi vida de un peligro inminente.
Tomé la decisión de ir a su entierro, de algún modo debía distraerme. Le dije a mi leal André que íbamos a salir, que me dispusiera un traje y corbata negros, le expliqué el motivo de nuestra salida. 
París cuenta con tres grandes y famosos cementerios; Montmartre, Montparnasse, ambos intramuros de la ciudad y el de Père-Lachaise o también conocido por el cementerio del Este, este último es el más prestigioso, no se el por que del prestigio de un cementerio, pues allí no hay vida, solo muerte, pero es la necrópolis parisina más visitada, alrededor de dos millones de visitantes anuales y un millón de seres inhumados, deben ser los terrenos de Francia con más contenido de calcio en su subsuelo. Tiene una superficie de unas 44 hectáreas, casi la de 44 estadios de rugby. Entre las muchas personalidades enterradas allí, se hallan; Molière, Lafontaine, y los famosos Abelardo y Eloisa, los restos de estos procedían del cementerio que en su día fueron enterrados, siendo la venta de estos terrenos en favor de la Revolución allá por el año 1792 a excepción del sepulcro en el que ambos amantes yacían y que más adelante se dice de su traslado al Père-Lachaise, a partir de aquí la leyenda es ya de libre interpretación.
André sacó el Bentley  del garaje y enfilamos el camino del cementerio del Este. Afortunadamente los días tormentosos habían quedado atrás y París enfilaba los inicios primaverales con buen tiempo, lucía un tímido sol que la clásica neblina del Sena enturbiaba. Cruzamos le Pont Neuf, el más antiguo de la ciudad, construido por allá los inicios del siglo XVII, y en poco más de treinta minutos entrábamos en el cementerio. Dadas las dimensiones del mismo, André se acercó a las oficinas para que le indicaran el camino para poder llegar hasta donde monsieur Cloters iba a ser depositado con gran ceremonia oficial en su “box”. Le facilitaron un plano que nos permitió hallar el lugar con facilidad.
No me sorprendió el gran número de personas y personalidades que rodeaban el panteón familiar de Cloters. Desde que nos conocimos casi cuarenta años atrás, éste había escalado a puestos muy altos dentro de la administración, convirtiéndose en un hombre sumamente influyente, y sobretodo muy respetado, pues por sus manos habían pasado los dossieres de la mayor parte de hombres prominentes de la nación, de los políticos y los no políticos pero cuyas fortunas influían en la política. 
Un pequeño corrillo humano del que destacaba el presidente del BNP, el gran banco parisino, y otros hombres conocidos del mundo de las finanzas. André fue a estacionar el auto lo más cerca posible y mientras me acercaba andando al panteón fui distinguiendo a los personajes que también habían acudido al sepelio.
Me reuní a un grupo en el que se hallaba el que había sido mi antiguo jefe en el servicio de información, como siempre dirigiendo el cotarro, al acercarme a él, le dije socarronamente: -Y ahora ¿donde me va usted a destinar?-.
Se quedó mirándome unos instantes con semblante taciturno y serio, finalmente me dio un abrazo y siguiendo con mi anterior socarronería respondió: -¡Venatore!, le voy a destinar otra vez a Argelia-.
Ambos nos reímos a gusto, aunque creo que fue la primera vez que veía reír aquel hombre.

Pocos minutos después, llegó el automóvil presidencial precedido por dos agentes motorizados y seguido de dos automóviles más. Rápidamente descendieron varios individuos y rodearon al presidente de la república que hacía solo un par de meses que había sido elegido. Todavía no había tenido la oportunidad de verle en persona, los periódicos, revistas y la televisión del país llevaban desde su elección, llenándonos de noticias sobre el nuevo presidente, monsieur Sarkozy, ahora tenía la ocasión de observarle al natural y sacar mis conclusiones particulares.
Era de complexión delgada, enjuto diría, talla media, aunque pude observar que reforzaba su altura con los tacones de sus zapatos algo más gruesos de lo habitual. Complejo de bajito, pensé.
Destacaba de su cara algo afilada una nariz ligeramente prominente que se empeñaba en ser algo ganchuda. Le debe gustar meter las narices en todos los sitios, tendrá afán de protagonismo, pero debe ser de carácter tenaz. 
La prensa francesa estaba algo dividida respecto al nuevo presidente, era hijo de inmigrantes, hecho que ya dividía opiniones para su aceptación, pero en el país inventor  de la moderna libertad y democracia, se le daba la oportunidad de demostrar su valía y patriotismo, a pesar de no tener un limpio pedigrí nacional.
Pronto fue rodeado por un grupo de personalidades que deseaban poder cruzar algunas palabras con  la máxima autoridad política del país. Este correspondía con gesto algo estudiado y  cierta cordialidad. 

Mi antiguo jefe, me asió de un brazo y me acercó hasta este grupo de personalidades. Curiosamente el presidente fijó su mirada en él, nos envió una sonrisa y se acercó donde nos hallábamos ambos. Le estrechó la mano a mi acompañante con cordialidad, y éste me presentó como el hombre que había prestado grandes e importantes servicios a la nación, esta frase de presentación me dejó de una sola pieza, aunque algo de razón llevaba. Me sentí algo incómodo, pues sobre mi conciencia pesaban algunos pasajes de mi vida en el servicio secreto de los que no me podía vanagloriar en exceso, aunque todos ellos fueron en el más estricto cumplimiento de las órdenes que se me habían confiado.
El señor Sarkocy me estrechó la mano con cierta fuerza y me puso la izquierda sobre el hombro, -Es un honor conocer a un fiel servidor del pueblo-, me dijo acercándose algo más a mi oído.
Se dio un cuarto de vuelta e hizo un gesto a uno de los hombres que le acompañaban, cuchicheó algo al oído de éste que consultó una pequeña libreta de cubiertas negras que sacó del bolsillo, mostrándole una página al presidente.

Éste se volvió a nosotros y dirigiéndose a mi antiguo jefe le dijo: - ¿Por que no se pasan ustedes el jueves por Eliseo y almorzamos mientra hablamos de algunas cosas?, necesito a mi lado gente con mucha experiencia, soy todavía novato en este oficio-, dijo acabando la frase con una ligera sonrisa de disculpa. Afirmamos ambos con la cabeza a modo de aceptación y conformidad.

El Presidente de la República Francesa es además Copríncipe de Andorra, Jefe de Estado, y Gran Maestre de la Legión de Honor, y una de sus ventajas es que puede elegir su Primer Ministro y que éste pueda conseguir el apoyo de la Asamblea Nacional. 

-Si no es indiscreción ¿de donde le viene a usted esta relación amistosa con el señor presidente?-, pregunté.

-Muy sencillo, el señor presidente sabe que yo también tengo acceso a los mismos dossieres que tuvo Cloters-.

Nos interrumpió la conversación la llegada del automóvil fúnebre con el féretro de Cloters….. 
Capítulo 23
A primera hora de la mañana fui a recoger el resultado del carrete fotográfico que había entregado el día anterior al laboratorio. Por suerte, había obtenido un par de fotografías con sus correspondientes clichés, que permitían distinguir con suficiente nitidez el rostro de ambos personajes.
Llamé a Fred al número que me había facilitado y acordamos encontrarnos en las cercanías del hotel en el que se hospedaba el pretendido Alfil.

Fred no había perdido el tiempo, tuvo la precaución de pedirle a su amigo policía que investigara a la mujer que acompañaba al sujeto y que siguiera sus movimientos.
Antes de reunirme con Fred, pasé por la embajada y el embajador envió las dos fotografías por teletipo, poco después me reunía con Fred en el lugar acordado.
Tomamos posiciones en una cafetería que estaba en el mismo frente del hotel de la calle Abada, era el punto perfecto para la observación. En la calle llovía con cierta intensidad, una hora después vimos al individuo que salía y se dirigía con paso vivo en dirección contraria al lugar que ocupábamos, salí disparado para seguirle mientras Fred se quedaba allí por si el perseguido se me evadía y regresaba al hotel. Puede localizarle un poquito más arriba, el y yo éramos casi los únicos que no llevábamos protección para la lluvia que caía. Mantuve una distancia de unos diez metros, lo que me permitía  tenerle controlado todo el tiempo. Caminaba con paso muy ligero y arrimado a las fachadas de los edificios tratando de evitar mojarse, al llegar a un centro comercial de la Plaza del Callao entró en el y se dirigió a la planta segunda. Se acercó al departamento de venta de maletas y compró una de tamaño mediano de color rojo, pensé que probablemente el sujeto tenía intención de viajar.
Sin perderlo de vista, compré allí mismo un paraguas plegable para guarecerme de la lluvia.

De nuevo me dispuse a seguir al individuo que ahora se dirigía de nuevo a su cercano hotel, entró en el mismo y pidió la llave al recepcionista y desapareció del lobby.  
Fred me aguardaba en la cafetería de enfrente.

-Tengo malas noticias-, me dijo al saludarme.

-¿Qué ocurre?-, le dije algo sorprendido.

-Mi amigo el inspector de policía, ha entrado en la vivienda de la muchacha y no hay nada ni nadie, está absolutamente vacía, sin restos ni señales de que hubiera estado allí-.

-Pero si los vimos entrar y luego salió él por aquella puerta-, dije algo desconcertado y con una ligera conciencia de fracaso.

-Si, estoy de acuerdo, yo también vi lo mismo que tu, pero esto es lo que me ha dicho el policía-.

-Yo voy a dedicarme al sujeto y si te parece bien tu podrías ir a comprobar la vivienda de la mujer, no acabo de comprender esta misteriosa desaparición-
Fred llamó a su amigo policía y acordaron encontrarse en la puerta del domicilio de la mujer. Yo me quedé sentado en la cafetería leyendo un periódico y haciendo guardia para ver si el individuo salía.

Pasó toda la mañana y el individuo no salía del hotel, dado a que éste no me conocía, me atreví a acercarme al hall del hotel y preguntar por él. Como sabía su nombre le pregunté al recepcionista  si podía confirmarme si el señor Drozd estaba todavía en su habitación.
Miró el casillero de las llaves y me confirmó que todavía estaba en la habitación. Decidí quedarme en el hall simulando que leía una sobada revista que encontré sobre una de las mesitas auxiliares.

Un buen rato de espera me dio tiempo de pensar en todo lo que estaba sucediendo.
No fue excesivamente difícil localizar al pretendido Alfil, cosa que ahora bien pensado, no entraba dentro de la lógica. Tampoco lo era que por arte de ensalmo la muchacha que le acompañaba desapareciera repentinamente sin dejar rastro de ninguna clase.

Todo parecía demasiado fácil, demasiado coincidente pensé, comencé a pensar que aquello olía mal.
¿Y quién podía confirmarme que Alfil fuera el individuo que estábamos siguiendo?. Repentinamente se me prendió una idea, 
¡ la mujer!. El hombre quizás había sido el cebo. Habíamos centrado toda la atención sobre el individuo y casi menospreciado la presencia de la mujer como si de una comparsa se tratara.
Salí a la calle rápidamente y tomé un taxi para trasladarme a la calle de la Ballesta donde estaba la casa en la que la muchacha se había aparentemente refugiado. Fred estaba con su amigo policía de pie ante la puerta. 

Les expliqué mi corazonada. El policía español sacó una ganzúa del bolsillo de su sempiterna gabardina y al primer intento la puerta se abrió.

Tal y como yo había ya estimado, no había ascensor, llamamos a una puerta que correspondería a alguna vivienda de la planta baja, no hubo respuesta alguna, en la escalera había un hedor bastante desagradable, Martínez, que era como se llamaba el policía, llamó ahora con más insistencia y fuerza, nada, nadie acudía a abrir. Subimos al piso superior, en el rellano había una  única puerta. Llamamos y nadie respondió, entonces Martínez volvió a echar mano a su efectiva ganzúa, la habilidad de éste hizo que se abriera la puerta inmediatamente.
Entramos en la vivienda y tal y como ya con anterioridad había dicho el policía español, estaba absolutamente vacía, solo paredes sucias y algunos papeles de periódico esparcidos por el suelo. Una de las habitaciones tenía una ventana que daba a la parte posterior de la vivienda a un pequeño jardín absolutamente descuidado y lleno de hierbajos. Me llamó la atención que una de las paredes del jardín había una puerta de color verde muy obscuro ligeramente entreabierta y que aparentaba comunicar a otro pequeño jardín de la parte trasera de otra casa.

Señalé esta circunstancia a los dos acompañantes y bajamos inmediatamente a la planta baja. Martínez volvió a llamar con insistencia, pero a la ausencia de respuesta utilizó su artilugio que abría por arte de ensalmo todas las puertas. Al abrir, nos invadió un hedor insoportable que nos obligó a cubrirnos la boca y nariz con nuestros pañuelos. Habían algunas luces encendidas, lo que nos extrañó, el desorden era notorio, al final de un corto pasillo encontramos tres puertas una de ellas estaba abierta de par en par con la luz prendida, sobre una cama había el cuerpo de una persona boca a bajo, nos acercamos a ella y comprobamos que estaba muerto, tenía un limpio agujero de bala en la nuca, y debajo de la cabeza un charco de sangre ya coagulada de color granate casi negra que empapaba las sábana, sin embargo no se observaban síntomas de violencia.
Martínez opinó que llevaba unos dos días muerta, acabamos de registrar la casa y nada de particular hallamos.
Me dirigí hasta el fondo de la vivienda y salí al pequeño jardín acompañado de Fred, me fijé en que una parte de los hierbajos estaban pisoteados y formaban una especie de caminito que se iniciaba en la puerta de salida de la casa y finalizaba en la puertecilla verde que separaba un jardín del otro, cruzamos esta puerta y el jardín, este algo más cuidado, de la casa vecina en la pared del fondo había una puerta con cristales, la abrimos sin dificultad alguna, entramos con suma cautela y se oía música moderna, a la izquierda unos aseos con los signos femeninos y masculinos, abrimos otra puerta y ésta era el acceso a una cafetería.
Empezaba a ver la luz al rompecabezas, la mujer que seguía probablemente habría asesinado a la persona que yacía en la cama y salió por el jardín, atravesó la cafetería y salió a la otra calle paralela a la anterior. Deduje que quizás se sintiera seguida o advertida de ello, y optó por esta solución para darnos esquinazo.

Martínez fue a su automóvil y por radio pidió una ambulancia, un juez y un forense, ordenó también la detención inmediata del hombre que se hospedaba en el hotel de la calle Abada.

 -Este nos contará muchas cosas-, dijo con aire sombrío. 

Le di las dos fotografías de las dos personas y me quedé con los clichés. Martínez era un policía muy efectivo y con gran experiencia. Arregló para que dieran difusión inmediata de las fotografías de ambos personajes, a todas las patrullas y controles aduaneros, con instrucciones precisas de su detención e inmediato traslado a la comisaría central de Madrid.
Fred y yo nos fuimos al hotel de la calle Abada para ver si el individuo ya hubiese sido detenido. Cuando estábamos pagando el taxi, pudimos comprobar como el sujeto que perseguíamos salida esposado y metido en el interior de un coche celular sin demasiados miramientos. Martínez que nos había visto, se acercó y nos confirmó que la fotografía de la mujer había sido enviada por todo el país, vía teletipo. 
Le acompañamos a la comisaría central de la Puerta del Sol, donde había sido llevado al detenido. Se decía que quien entraba en esta comisaría “hablaba” hasta por los codos.

-Ahora lo importante era poder localizar a la mujer-, le apunté al inspector.
-No se preocupe usted, la encontraremos y si ha salido del país, sabremos cuando y donde se dirigía-.

Le di las gracias y le dejé con Fred, no sin antes advertirles que estaría localizable o bien en mi hotel o en la embajada de Francia.

Tomé un taxi para ir a mi embajada. El secretario del embajador me dijo que lamentablemente no podía atenderme, cumplía con unos compromisos diplomáticos ineludibles y prefijados, pero se ofreció en  atenderme él personalmente.
Me entregó un sobre sellado con lacre, lo abrí en su presencia, ya que confiaba que éste sabía mi personalidad de funcionario de la DGSE. 
Contenía un pequeño informe de escasamente una página. Venía a decirme que la Interpol les había facilitado algunos datos de la persona que correspondía a la fotografía que les habíamos remitido por teletipo el día anterior. Se trataba de una mujer de unos 32 años, huida de la República Democrática de Alemania, que pudo cruzar el muro de Berlín unos meses atrás. Se identificó ante las autoridades de la Alemania Occidental como Andrea Smitch, licenciada en Filosofía, y que había prestado servicio en el ejército con el cargo de archivera en el STASI. Viaja con pasaporte de esta nación. No se le conocía ocupación estable. Al parecer da clases de filosofía a alumnos de bachillerato a nivel particular. El gobierno alemán le dio un pasaporte provisional para que pudiera transitar y acreditar su personalidad, condicionado a que cada trimestre se presente en alguna comisaría para que sea registrada su presencia en el país.

Doblé el folio y me lo puse en el bolsillo, al despedirme del secretario le indiqué que saludara de mi parte al señor embajador.

Al llegar al hotel, me encontré en recepción, con una nota en el casillero de la llave de mi habitación, me había llamado Fred desde su oficina de su embajada.

Le llamé desde mi habitación; -Han localizado a la mujer-, me dijo.

-¡Magnífico!-, casi grité. –¿Dónde la han localizado?-.

-Hace una hora tomó un vuelo a Barcelona-.

-Fred, ¿sería posible que no la detuvieran pero que no la perdieran de vista?, voy ahora mismo a Barajas para tomar un vuelo a Barcelona, quiero verla personalmente y ver sus movimientos, quiero estar absolutamente seguro que es la persona que pretendo encontrar-.
-Voy a llamar ahora mismo a Martínez, no te muevas del hotel-.

Unos minutos después Fred me informaba que a mi llegada al aeropuerto de Barcelona, me esperaría un inspector de la policía y se pondría a mi disposición, -está todo bajo control, no te preocupes-.

Hice precipitadamente la maleta con mis pertenencias y salí disparado a por un taxi.

Capítulo 24
Por fortuna a mi llegada al aeropuerto de Barajas pude embarcar en un vuelo a Barcelona que salía en treinta minutos, una hora y media después tomaba tierra en el Prat. De nuevo volvía a ver el mar, siempre me había gustado vivir en alguna ciudad ribereña.

En las llegadas de los vuelos domésticos se me acercó un joven de unos treinta años, me dijo que el inspector Martínez le había encargado que colaborara conmigo. Como era natural, pertenecía a la policía española.

-Buenos días, me llamo Eleuterio Guillén, soy inspector de policía, mi compañero Martínez me ha pedido que colabore con usted para cuanto precise del caso que usted está llevando-, me dijo mientras me estrechaba la mano y mostraba su placa de identificación.

En el propio automóvil del inspector Guillén mientras nos desplazábamos a la ciudad, me informó que la mujer que yo estaba persiguiendo la habían controlado en cuanto descendió del avión que la trajo a Barcelona.

-Se ha hospedado en una pensión de mala muerte del barrio chino de la ciudad, se nota que desea pasar desapercibida. La tenemos  bajo vigilancia constante, no lleva allí más de dos horas.

Le agradecí sinceramente su colaboración, pedí que me llevara a un hotel cercano en el que se hospedaba la mujer. Me dejó en la puerta de un pequeño hotel a escasa distancia de la pensión en la que se hallaba la alemana del Este. Me hizo entrega de un pequeño aparato que dijo que se llamaba walkie talkie, era del tamaño de un radio-transistor y permitía hablar con alguien que tuviera uno igual y estuviera sintonizado con la misma frecuencia. –Con el podrá contactar conmigo en cualquier momento del día, se alimenta por pilas que en el caso de que se le agoten puede adquirir otras iguales en cualquier establecimiento-, a continuación lo sintonizó con el suyo y me hizo una breve demostración del sencillo funcionamiento.

Le pedí que me aguardara unos minutos en el hall mientras dejaba mi breve equipaje en la habitación.
El inspector Guillén me acompañó hasta la misma puerta de la pensión en la que se había hospedado la mujer. Le agradecí su colaboración y le dije que si precisaba en algún momento de su ayuda le contactaría a través de aquel pequeño ingenio electrónico que me había hecho entrega.

En un quiosco cercano compré un periódico y refugiado tras el me dispuse a vigilar los movimientos de entradas y salidas de la pensión. El barrio era bastante sucio y algo lúgubre, y el pavimento de la calle permanecía húmedo, como si hubiese llovido, las cloacas despedían un olor bastante desagradable, posiblemente eran todavía conducciones cuyos orígenes podían proceder de la época post medieval. Las personas del entorno, por su aspecto, eran de nacionalidades diversas; chinos, árabes, negros africanos, y algunos latinoamericanos, sin embargo por lo que veía dominaban los de origen magrebí.

La pensión “Carlota”, que era así como se llamaba, tenía una constante entradas y salidas de parejas, por lo que deduje que quizás también cumpliera con la función de “meuble”. 

Llevaba ya casi una hora de vigilancia cuando entró un individuo en solitario, con aspecto inconfundible de magrebí, llamaba la atención por su delgadez y  estatura así como también el tono de su piel morena, llevaba un traje de buena talla, color gris bastante oscuro y corbata de color azul marino, lucía una barba negra corta y bien cuidada y en una de sus manos portaba un fino maletín portafolios. Dado a que su aspecto desentonaba con los personajes que se movían en el barrio captó toda mi atención. Con cierta cautela me acerqué al portón de entrada de la pensión y pude ver que el hombre del traje gris hablaba con una mujer que estaba tras el mostrador de la pequeña recepción. Luego desapareció por la  escalera que estaba justo al lado de la recepción. Lamenté que la salita de la recepción fuera tan pequeña, pues no permitía poder tomar una posición dentro de ella que permitiera  escuchar discretamente las conversaciones, de haberlo hecho probablemente  hubiese corrido el peligro de ser excesivamente visto y era algo que no me convenía.
Tomé la decisión de continuar mi guardia tanto tiempo como fuera necesario, me puse a caminar por la acera de enfrente sin alejarme excesivamente procurando no llamar la atención, los cristales de los escaparates me eran de gran utilidad ya que permitían poder controlar la puerta disimuladamente efectuando el efecto espejo. En varias ocasione fui abordado por algunas señoritas bastante pintarrajeadas que ejercían la prostitución, invitación que rechacé. En un par de ocasiones vi pasar un automóvil de la policía que patrullaba en la zona, no pude ver muy bien su interior, pero al llegar a la altura donde me hallaba bajaba ostensiblemente la velocidad, posiblemente estuvieran siguiendo instrucciones del inspector Guillén. 
Algo más tarde salían de la pensión el hombre del traje gris acompañado de la mujer que andaba yo siguiendo, presuntamente Alfil, observé que ninguno de los dos llevaba el maletín con el que el hombre había entrado. Procedí a seguirles discretamente a distancia prudencial, en el entretanto intentaba contactar por el walkie talky con el inspector Guillén. Al segundo intento lo pude establecer, le informé de los acontecimientos, me dijo que mientras yo les seguía él efectuaría un registro de la habitación que ocupaba la mujer, -luego le llamo a usted para informarle-.
La mujer y el hombre me precedían en una veintena de metros, al llegar a las Ramblas entraron en un restaurante, me quedé unos instantes fuera aguardando en la acera para ver si se quedaban allí definitivamente, unos minutos después decidí entrar y procuré sentarme en una mesa cercana a ellos que estaba situada justo a sus espaldas. 
Desde donde me había aposentado pude oír algunas palabras sueltas de su conversación, hablaban sin duda alguna en inglés. El hombre del traje gris se dirigió en español al camarero que fue a atenderles, aunque su acento era innegablemente  de origen norteafricano.
A través de una de las vidrieras del restaurante pude apercibir al inspector que cruzaba el boulevard y se dirigía a la puerta de donde me hallaba, vino a sentarse en una de las sillas de mi mesa y con suma precaución de no alzar excesivamente la voz me dijo que había ordenado al recepcionista que le abrieran la habitación en la que se hospedaba la mujer, en ella encontró un maletín o portafolios que contenía dinero, no llegaron a contarlo, ya que no deseaban que pudieran sorprenderles husmeando, pero que a grosso modo podrían haber unos cuatrocientos mil dólares americanos, nuevecitos y puestos en fajos con una cinta de precinto.
-¿Quiere usted que les detengamos por entrada ilegal de divisas en el país?- apuntó Guillén.

-No por dios, gracias, todavía no, no tengo la absoluta seguridad de que sea este el objetivo que París anda buscando, aunque tiene muchos visos de serlo-. 

No deseaba correr el albor de fallar en la primera misión de importancia que París me había encomendado.
El inspector me dijo haberle sacado al recepcionista un duplicado de la llave de la puerta de la habitación de la mujer de la que me hizo entrega, -ahí tiene la llave de la habitación, podrá entrar en ella cuando su  objetivo no esté y le permitirá husmear en sus pertenencias, quizás pueda hallar algo que le sea de su interés. No debe preocuparse por la recepcionista, es una fiel colaboradora de la policía, ah por cierto la habitación es la número 16-.
Le agradecí el detalle, tomé un taxi para ir a mi consulado. El señor Cónsul me recibió tan pronto supo de mi presencia, en el consulado se había recibido noticias mías desde París y Madrid, era uno de los pocos medios seguros que tenía para  contactar con mis jefes y recibir órdenes. 

El cónsul era un hombre del Midi de mi país, era de carácter abierto y locuaz, me dio todo tipo de facilidades para poder comunicarme con París e incluso puso a mi disposición una señorita funcionaria buena conocedora de la ciudad para que me ayudara. Pensé que podía ser bastante provechosa la colaboración de Anette, que así se llamaba, y acepté gustosamente.  Era una señorita muy bien parecida, procedía de una familia de clase media, natural de la ciudad de Carcassonne, tierra de los Cataros, poseía una excelente educación lo cual permitía mantener con ella conversaciones amenas. Llevaba un pequeño automóvil Renault al que yo a duras penas podía entrar dada mi estatura, pero que nos sería bastante útil para movernos por una ciudad como Barcelona que tenía una alta densidad de tráfico.
Le pedí a mi colaboradora que fuéramos a apostarnos cerca de la pensión Carlota, ya por el camino la puse al corriente de la misión que me había sido encomendada, aunque por sus respuestas adiviné que conocía una buena parte de la misión.

Cruzamos la bulliciosa y cosmopolita ciudad abriéndonos paso con el pequeño Renault 4-4, a través del denso tráfico.

En la puerta de la pensión estaba estacionado un automóvil del que salió el inspector Guillén, le presenté a mi colaboradora a la que saludó elogiando su belleza.
-La mujer sigue estando en el restaurante con el hombre que la acompañaba, le doy el relevo a la señorita, yo de usted registraría todos los efectos de la mujer, quizás pueda hallar algo que le abra camino-.
Anette se quedó en el interior de la pequeña recepción hablando con la recepcionista, acordamos que en el caso de que la pareja regresaran, la recepcionista llamará al teléfono de la habitación y al tercer timbre cortaría, mientras, entretendría a la pareja para que me diera tiempo a salir de la habitación.
Subí los escalones rápidamente y la llave de la habitación que el inspector Guillén me había facilitado comprobé que funcionaba perfectamente. Era una pieza realmente pequeña, una cama, una mesita de noche, un desvencijado armario, un par de ajadas sillas y un estrecho baño, precisamente no demasiado moderno ni excesivamente limpio, eso era todo.

Abrí el armario y todo lo que contenía era una pequeña maleta con ropas femeninas, dos pasaportes de diversas nacionalidades, con toda seguridad falsos, ambos con la fotografía de la misma mujer, pero con distintos nombres y nacionalidades, de los que tomé nota en una servilleta de papel que llevaba en el bolsillo. También estaba en un rincón del armario el maletín con el dinero, comprobé que estaba todavía completo. Saqué todo lo que contenía la maleta, en el fondo de la misma encontré un sobre algo arrugado que ya había sido abierto, saqué un papel doblado que había en su interior y procedí a leer su contenido, estaba escrito a mano en idioma inglés, se la citaba un encuentro en un barrio de la ciudad francesa de Lyon, hablaba de Villeurbanne, una zona obrera e industrial, daba como día de encuentro el 27 de Octubre, o sea, a cinco días vista de la fecha actual, añadía y rematcaba que en el encuentro estaría un tal Arsène que llevaba “instrucciones concisas”. Finalmente firmaba un tal Alin Sarrien.
Me metí el sobre en el bolsillo y salí rápidamente de la habitación, baje a toda prisa las escaleras y se lo entregué a mi colaboradora para que fuera a alguna copistería a sacar un fotocopia del contenido, estaba jugando con el tiempo, ya que en cualquier momento podían aparecer y si lo echaban de menos se dispararían las alarmas de la desconfianza y se echaría a perder la operación.

Por fortuna Anette regresó en pocos minutos, restituí el sobre en su lugar y salí.
Con mi colaboradora nos fuimos a una cafetería cercana cuya situación nos permitía ver con cierta comodidad.
Anette era una mucha de treinta y dos años, culta, con titulación universitaria de filología, dominaba varios idiomas, terriblemente observadora y activa, con un fuerte carácter que controlaba muy bien. Congeniamos desde el primer día y se convirtió en una excelente y efectiva compañera con gran capacidad analítica. Ponía gran entusiasmo en todo cuanto hacía, pero sin perder jamás el sentido práctico de lo que más convenía en cada ocasión, sabía ser sutil en las decisiones y pasar desapercibida cuando la ocasión lo requería.
Anette fue al consulado para enviar a la DGSE la fotocopia de la carta que llevaba en la maleta la mujer que tenía sometida a vigilancia. En el entretanto mi colaboradora se había ausentado, la pareja regresó y subieron a la habitación de la pensión. Al regreso de Anette por fortuna todavía ninguno de los que vigilaba había salido.

-En la legación han enviado la fotocopia por teletipo, he quedado que les llamaría cada cuarto de hora para conocer la respuesta, quizás con ella sepa usted que determinación tomar-.
-Efectivamente, debo tener la absoluta seguridad de que a quien estoy siguiendo es Alfil-.

Alrededor de una hora más tarde el individuo salió por el portal, no llevaba ya el maletín con el que había entrado, Anette que se había provisto de una cámara fotográfica le captó varias veces simulando ser ella una turista que fotografiaba alguna parte de la calle.
Poco después salió la mujer que andaba siguiendo, estuvo unos instantes de pie en la acera, llevaba la maleta, lo cual interpreté que se marchaba del hotel, se quedó como si estuviera aguardando algo, Anette sin que yo le hubiese ordenado nada fue a por su pequeño automóvil, justo cuando llegaba un taxi que se detuvo frente a la mujer subiéndose en él a continuación. Con el automóvil de mi improvisada ayudante seguimos al taxi, cruzó toda la ciudad y se detuvo en una estación de ferrocarril en el barrio industrial de San Andrés. Anette aparcó su automóvil en una pequeña plazoleta adjunta a la estación. En la taquilla de venta de billetes habían unas seis personas, la mujer se colocó en la fila para adquirir un billete, Annette con mucho tino se situó detrás de ella simulando que también iba a adquirir un billete, de este modo podría conocer el destino. La mujer adquirió un billete con destino a Port-Bou, población situada justo en el paso fronterizo con Francia, Anette adquirió uno con el mismo destino.

Dado a que el tren no pasaría por la estación hasta dentro de casi cuarenta minutos, sugerí a Anette que ella se adelantara en su automóvil y nos encontraríamos en la estación del final de recorrido del tren en la frontera con Francia, partiendo ahora, llevaría  ventaja suficiente para poder arribar con anterioridad al tren.
Acompañé a mi colaboradora hasta su automóvil y aproveché para comprar un par de revistas en el mismo kiosco de la estación, luego fui al bar y pedí un café con leche y un croissant que todavía estaba calentito. La mujer a quien andaba siguiendo también había ocupado una de las mesas de la cafetería, llevaba un libro en la mano y se puso a leerlo, pude ver que era de un conocido autor alemán.
Casi una hora después llegaba el tren que nos llevaría hasta la línea fronteriza, allí se debería cambiar de ferrocarril, los vagones españoles no tienen el mismo ancho de vía que el resto de los europeos y ello obliga a cambiar de tren. Pude comprobar la gran diferencia que estos tienen con los franceses; puntualidad deficiente, vagones sumamente anticuados y no excesivamente limpios, y especialmente muy lentos.

Los ciento setenta y cinco kilómetros nos demoraron algo más de tres horas y media.

Como los vagones no estaban compartimentados, no tenía obstáculos que impidieran tener un constante un control de visión de mi objetivo.
Anette me aguardaba en el andén de la estación de Port Bou, estaba ocupada en intentar distinguir de entre los pasajeros que se apeaban al objetivo perseguido, al darnos la vuelta para localizarle éste había desaparecido. Subí rápidamente una escalera que había al final del andén para poder tener desde allí una mejor visión, todo fue inútil, no aparecía. Repentinamente y por casualidad, me pareció ver al otro lado del tren en que había llegado, alguien que desaparecía por detrás de unos vagones de carga detenidos en una vía muerta.

Bajé a toda prisa de nuevo al andén apara advertir a mi ayudante de lo sucedido,  nos desplegamos por la pequeña estación con el afán de localizar a la misteriosa mujer. Anette se situó en las puertas de acceso y salida de los andenes, yo traspasé las vías para poder inspeccionar los vagones cargueros en los que me había parecido ver a alguien que andaba por allí. De vez en cuanto miraba a Anette para ver si ella había localizado algo que nos indicara dónde estaba la mujer, en una de las ocasiones, vi que ésta me hacía señas con la mano para que fuera hacia donde ella estaba.
-Acabo de verla-, me dijo algo alterada señalando hacia el exterior de la estación.

-¿Dónde?- le pregunté.

-Alguien la esperaba con un automóvil, un Citrën DS color negro, se ha subido a él y ha arrancado a toda prisa en dirección a la línea fronteriza, donde está la aduana, pero he podido tomar la matrícula del coche-.-Bien, vamos a buscar tu Renault 4/4 e intentemos alcanzarles, quizás la suerte nos sea favorable. De todas maneras vamos a llamar a mis superiores en París y les daremos la matrícula para que la extiendan por todas las comisarías y patrullas de policía-.

Anette era una buena conductora, manejaba su pequeño automóvil con habilidad y verdadera maestría, le sacaba el máximo partido, a pesar de que yo iba encogido en el asiento del acompañante por dos razones, una que dado a mi tamaño las rodillas casi me tocaba al pecho y en segundo lugar por la velocidad con las que tomaba las curvas de la carretera. A pocos kilómetros de la estación nos detuvimos en una gasolinera, en el entretanto Anette repostaba de carburante,  yo llamaba a París para dar la matrícula y modelo del automóvil en que la escurridiza mujer había subido. Acordé que cada hora les iría llamando para ver si el vehículo había sido localizado, recomendé muy especialmente que se dieran instrucciones de que no fuera detenido, simplemente que le siguieran y fueran informando periódicamente de su situación y movimientos.
Mi ayudante yo entramos en la cafetería de la gasolinera para tomarnos algo caliente y reflexionar, en el entretanto París extendía sus redes.
-Si tu fueras un terrorista y te hubiesen encargado ejecutar una catástrofe sonada en Francia, ¿dónde la efectuarías?- pregunté a Anette.

Se quedó un buen rato pensativa, - no se, quizás atentaría en una personalidad de renombre mundial, o volaría una fábrica de automóviles, la Renault por ejemplo, o volaría una presa de contención de un pantano-.
-Estoy de acuerdo contigo, pero tomemos al azar por ejemplo una petroquímica, ¿En que lugar de Francia se hallan?-.

-En Lyon y Marsella están las más importante, particularmente en Lyon-.

-Cierto, pero toda ellas están muy bien protegidas-.

Se nos acercó una camarera de la cafetería y dijo: -¿Alguno de ustedes es monsieur Alain?-.

-Si soy yo-.

-Le llaman al teléfono monsieur-.

Me acerqué rápidamente a la cabina -¿hallo?-.

-El Citroën DS cuya matrícula nos facilitó ha sido localizado en una carretera secundaria a la altura de la población de Argeles-sur-Mer-, me dijo una voz que no reconocí pero que se había identificado debidamente. -Lo han localizado dos gendarmes de tráfico, en estos momentos lo siguen con sus motocicletas-.

-Por favor denles instrucciones de que solo les sigan discretamente y que les vayan informando, ahora voy para allá. ¿Pueden averiguar quién es el propietario del automóvil?- pregunté.

-Afirmativo, es propiedad del gobierno francés, está asignado a la prefectura de Perpignan-.

-No digan todavía nada, sigan indagando, pero déjenles que sigan, voy a ver si puedo alcanzarles, gracias, les volveré a llamar desde otro punto-.

Me quedé de una sola pieza y desconcertado, el automóvil en el que se desplazaba una presunta terrorista, pertenecía al estado francés. No entendía nada.

Mientras íbamos en busca de la carretera que nos llevaría a la población que me habían indicado desde París, le conté a Anette la información que me habían dado por teléfono, como es de suponer se quedó estupefacta.
-Esto puede significar dos cosas; que quizás dispone de una organización en Francia que le da apoyo, o nos hemos equivocado de liebre-, dije.
Sobrepasamos la población estival de Argeles-sur-Mer, Anette conducía y yo centraba toda mi atención en mirar las gasolineras y restaurantes que estaban al pie de la ruta.
Antes de llegar a la ciudad de Perpignan nos detuvimos en una gasolinera para llamar a París. 

Me informaron de que se habían detenido en un restaurante de la ciudad. También me dijeron que en la puerta de la Prefectura Central me aguardaba un inspector para cedernos un automóvil con chofer provisto de sistema de radio comunicación, lo que favorecería mucho nuestra labor de seguimiento y comunicación constante con la central.

En la puerta de la Prefectura nos aguardaba tal y como me habían dicho desde París, un inspector  nos hizo entrega de un automóvil Peugeot 404, provisto de emisora de radio-teléfono y un agente de policía que nos hacía de chofer, con instrucciones especiales del prefecto de no intervenir a no ser que yo se lo ordenara específicamente. El funcionario me entregó un mapa de la ciudad en el que había señalado el restaurante donde había entrado nuestra “liebre”.
Anette dejó estacionado su pequeño Renault en el lugar de aparcamiento de los automóviles de la Prefectura y se vino conmigo.

Unos minutos más tarde localizamos el restaurante que en la Prefectura nos habían indicado y el Citroën DS negro estacionado discretamente cerca de la puerta de entrada.
Decidimos quedarnos dentro de nuestro automóvil desde una esquina en la que pudiéramos pasar desapercibidos pero dispuestos para  poder seguir los movimientos de nuestra “liebre”.

Más tarde llegó un automóvil Seat de matrícula española que llamó nuestra atención y que se situó en paralelo al que estábamos vigilando y del que descendieron dos individuos, abrieron el maletero posterior y sacaron dos maletas que debían pesar lo suyo, pues se notaba que ambos individuos hacían esfuerzos para llevarlas. Nos sorprendió que se dirigieran directamente al Citroën negro estacionado unos metros más allá. Abrieron el maletero de este sin ayuda de ninguna llave depositaron allí las dos maletas y después de cerrarlo, regresaron a su automóvil y se fueron sin más dilación.
Capítulo 25
En cierta ocasión mis obligaciones diplomáticas me llevaron a conocer a un personaje verdaderamente original y pintoresco. 
Fui destinado transitoriamente a la embajada francesa de la ex colonia, Haití, una de las embajadas consideradas de tercer orden, mi misión era la de efectuar las funciones de secretario del señor Embajador, monsieur Louis de Queralty, un veterano del cuerpo diplomático en edad bastante avanzada, que llevaba ya en este destino algo más de veinte años, pero en realidad mi principal ocupación era informarme de los movimientos políticos que se barajaban en el pequeño país de las Antillas y otras cercanas. 
En esta isla se tenía a gala presumir de que fue la segunda nación del continente americano en independizarse después de los Estados Unidos, y en agosto de 1791, fue la primera república de negros independiente del mundo, y una de las pocas rebeliones de esclavos culminada con éxito total.
El cultivo de la caña de azúcar y el café elevaron la economía isleña a un estatus de riqueza inusitado, decayendo muchos años después al descubrimiento y colonización de la península de Florida.

En la mayor parte de las islas que forman las Antillas caribeñas, domina la población de raza negra, los blancos ocupan un porcentaje de alrededor de un 20%, luego les siguen los mulatos con un 35% y el resto son negros prietos, como así se les llaman. Entre ellos existe una gran rivalidad ya que según el color, se pertenece a una escala social, a pesar de que hay algunos negros y mulatos muy ricos. La isla, en los tiempos coloniales tuvo una gran posición estratégica, fue entre otras, el almacén de los cazadores  traficantes africanos de esclavos.
El embajador Queralty, se llevaba bien prácticamente  con casi todo el mundo, en especial con los nativos adinerados, fueran de la escala de color de la piel que fueran, solía hablar con ellos en su propio idioma, el criollo, que era una mezcla de palabras de origen francés y otras de raíces africanas y algunas españolas.

Una de las debilidades de nuestro embajador era el asistir a las representaciones del Vudú y las mujeres, en especial las de color moreno. Se decía que se había divorciado en cinco ocasiones, pero una de las gobernantas de la residencia del embajador, con la que trabé una cierta relación amistosa, que llevaba casi los mismos años a su servicio desde la toma de posesión del cargo, me confirmó que seguramente serían bastantes más, sin contar las amantes ocasionales que solían estar en la residencia unos días y se marchaban discretamente y no regresaban nunca más.

En general la población de color de la isla es animista, a la vez que católica, y la práctica de sesiones de Vudú son el pan de cada día.

El embajador me llamó un medio día para invitarme a almorzar en la residencia, durante el almuerzo me invitó luego a asistir por la tarde  a una sesión de Vudú que se  celebraría en una humilde casita de una aldea cercana. Mi curiosidad me inclinó a aceptar, -un conocimiento más-, pensé.

A eso de la media tarde, cuando el sol bajaba en intensidad, nos fuimos con el auto del embajador al lugar en el que se celebraría el “celestial” evento.
Era una aldea formada por una escasa docena de humildes viviendas o mejor dicho chozas, construidas en medio de unos cafetales  con tablas de madera y palmera y los techos cubiertos con hojas de los abundantes platanales cercanos a la zona. Por las calles deambulaban libremente gallináceas, cerdos, patos y algún que otro perro perezoso que convivía con todos ellos, y que al paso del automóvil revoloteaban espantados organizando una gran algarabía.
De una de las casitas salió un anciano negro prieto con el pelo totalmente blanco como la nieve, cubría su cuerpo con una especie de túnica del mismo color, tenía un andar cansino pero su aspecto impresionaba, sus descalzos pies dejaban ver una gran cantidad de cicatrices sanadas y unas uñas tan largas y negras que parecían las garras de una rapaz, vino a saludar con gran ceremonia a mi acompañante, intuí por ello que nuestro embajador debía ser cliente asiduo, y al que fui presentado por éste. 

El anciano al que el embajador llamó Papa Etienne nos invitó a entrar en una de las casitas que tenía forma circular, en la que reinaba la oscuridad hasta que nuestros ojos se habituaron a ella. Lo primero que vi fue un montón de pequeñas velitas encendidas en una especie de altar cubierto por una tela de color azul, presidido por una figurilla que me pareció una virgen negra de hábito blanco, era fabricada de materia fluorescente que en la obscuridad lucía, las que había visto a miles por todo el mundo, estaba rodeada de fotografías clavadas en la pared con oxidadas chinchetas, con caras de personas, algo difíciles de identificar ya que éstas estaban hechas en blanco y negro y los personajes eran también negros por lo que solo se les distinguía el blanco de las órbitas oculares y la dentadura a los que  sonreían.
Giré sobre mi mismo y pude ver que habían más personas en el recinto, todas ellas sentada en el suelo que era de tierra. Los asistentes, eran casi todo mujeres, el embajador y yo éramos los únicos seres de raza blanca.

Una mujer nos acercó unas burdas sillas en la que nos sentamos en un rincón de la estancia.

Se hizo un silencio absoluto cuando el anciano que nos había recibido se arrodilló frente la figurilla de la virgen negra y oró, no pude captar si los rezos eran católicos pues eran más un murmullo que otra cosa.

Percibí en una esquina opuesta de la estancia a un muchachillo de unos doce años que tenía entre sus piernas unos tamboriles y que al terminar el anciano los rezos comenzó a tocarlo en un ritmo cadencioso y suave.
El anciano Etienne, también llamado santero, se puso difícilmente en pie situándose de cara a los asistentes con los ojos en blanco, tal y como si hubiese entrado en trance,  una de las mujeres que estaba sentada entre las demás, se arrastró hasta llegar a los pies del “oficiante”, este cogió un ramo de alguna planta que tenía sobre aquella especie de altar de las velas prendidas, y con el ramo comenzó a sacudir a la mujer que ahora estaba estirada a sus pies y que aparentaba tener una especie de convulsiones cada vez más eléctricas, algo así como si estuviera poseída por algún espíritu invisible para los asistentes.
El ritmo de los tamboriles aumentó la frecuencia de su percusión a la vez que la mujer aumentaba las convulsiones, en el entretanto el santero le pasaba las hojas por encima del cuerpo, llegado un momento, la mujer fue despojándose de sus ropas hasta llegar a quedar totalmente desnuda y cada vez más convulsa, expulsaba por la boca una especie de espuma que probablemente era saliva, se sumaron a la escena otras mujeres que habían salido de una pieza anexa a la que nos hallábamos y que también seguían el compás del tamboril que ahora eran  mucho más frenético, una de las mujeres que estaba sentada en el círculo que formaba con las demás, llevaba una gallina viva en la mano que sin dejar de convulsionarse entregó al santero agarrándola este por las patas. Papa Etienne,  se hizo con una especie de machete y de un golpe cercenó la cabeza del ave que comenzó a sangrar abundantemente y a intentar revolotear alocadamente, el hombre dispuso al animal a poca distancia del abdomen de la mujer desnuda  que todavía se movía en frecuentes convulsiones como si le hubiesen conectado dos cables de electricidad, yendo a parar la sangre sobre el abdomen de ella, en el entretanto profería una especie de rezos que a mi entender eran en creole, ya que no fui capaz de descifrar nada de lo que decía.
La mujer desnuda permanecía en el suelo, ahora algo más tranquila, como si la sangre de la gallina le hubiese pacificado el espíritu maligno que la poseía y que quizás pudiera llevar dentro de su cuerpo. Ahora que el ambiente había bajado de intensidad su frenesí,  por el compás y el son de los tamboriles que ya era  algo más suave y cadencioso, pude observar con mayor detenimiento el cuerpo de la mujer que todavía permanecía reposando del los esfuerzos realizados en el suelo, debo reconocer que era de una gran belleza, todo armonía, resaltada por el color ébano de su piel que brillaba en la oscuridad por su tersura, no me cansaba de admirar todas las formas de su bello y estilizado cuerpo, pensé que no sobrepasaría los diez y ocho años, y debía ser una de las bellezas del poblado. Manifiesto que en el poco tiempo que llevaba residiendo en Haití, pude observar haber visto mujeres mulatas de gran belleza y excelente cuerpo.
Repentinamente el santero volvió a coger el machete y con gran habilidad abrió el pecho del ave para arrancarle bruscamente con la mano el corazón que todavía sangraba e introduciéndolo en su boca se puso a masticarlo como si goma de mascar se tratase. En aquel momento los tamboriles reiniciaron la percusión con energía y todos los asistentes se pusieron a bailar como enfebrecidos a su son, incluido nuestro embajador que me hacía señas para que me incorporara al baile, cosa que hice tímidamente. Afortunadamente para mi, pues no me sentía integrado en la ceremonia, el baile duró unos pocos minutos, y en un santiamén desaparecieron todos los asistentes, únicamente permanecimos dentro de la estancia nuestro sudoroso embajador, el santero, la muchacha desnuda y yo.
Monsieur Queralt sacó del bolsillo del pantalón un puñado de arrugados dólares que ofreció al santero, Etienne los cogió con rapidez haciéndolos desaparecer en un visto y no visto, acto seguido éste se desprendió de su blanca túnica y cubrió con ella el desnudo cuerpo de la muchacha que comenzaba a dar señales de vida, pues se había incorporado y permanecía sentada en el suelo,  su cara delataba sorpresa, como si hubiese estado dormida todo el tiempo y acabara de despertar y no supiera dónde se hallaba, su belleza era notoria y hubiese podido pasar modelos de vestidos para cualquiera de los modistos parisinos, llevaba prendido en su negro pelo una flor roja, que todavía resaltaba más la belleza de su sudoroso rostro
El santero le dio las gracias al embajador y sorprendentemente, éste ayudó a la muchacha a levantarse y tomándola del brazo salimos de la cabaña para dirigirnos al auto. Ella iba cabizbaja pero caminaba de un modo muy sensual, parecía que sus pies descalzos casi no pisaran el suelo, como si se deslizara, se acabó de cubrir el cuerpo con la túnica y subió a la trasera de nuestro automóvil seguida del embajador, yo me senté en el asiento delantero junto al chofer, un negro de proporciones desmesuradas y temible faz llena de cicatrices.

Durante todo el recorrido hasta Port-au-Prince, el embajador estuvo conversando conmigo haciendo caso omiso de la “vestal” de color que llevaba sentada a su lado. Llegados a la villa en la que estaba asentada la embajada, el embajador acompañó a la muchacha hasta una pequeña dependencia que había al fondo del jardín, entraron ambos allí cerrando la puerta. Desconocí el motivo por el que monsieur Queralty permaneció allí encerrado algo más de tres horas, pero en vista de la belleza de la “vestal”, con toda seguridad no sería para practicar la santería con ella. Quizás fuera su pequeño harén.
Capítulo 26
Mi fiel André acababa de entregarme una carta que un viejo y buen amigo argentino me enviaba y a quién  conocí muchos años atrás en una de mis misiones profesionales en circunstancias verdaderamente  excepcionales, amistad que aún hoy después de los años transcurridos seguimos cultivando, por que la amistad es como una planta que necesita ser regada y abonada de vez en cuanto para mantener viva su lozanía y gozar de ella.
Al abrirla e iniciar su lectura, me vinieron a la memoria muchas de las situaciones y sucesos que compartí con Ernesto Trapiello y que por indirecta intervención fue la causa del primero de mis matrimonios. 

En abril del setenta y dos, me destinaron una misión especial en Buenos Aires como agregado comercial transitorio en nuestra embajada de la Avenida Carlos Pelegrini, muy cerca del popular y a la vez elegante barrio de La Recoleta. Mi misión encargada, era negociar con la petrolera argentina : YPF (Yacimientos Petrolíferos Fiscales), una posible fusión con la multinacional petrolera francesa ELF, a fin de explotar conjuntamente los nuevos pozos petrolíferos y gas descubiertos en el Sur de la Patagonia.
En aquella época, Argentina estaba soportando una crisis que había hundido la  economía del país, los bancos se habían quedado prácticamente sin divisas, y el banco Mundial tuvo que intervenir para auxiliar al gobierno. Me atrevo a afirmar sin temor a equivocarme que había más dinero argentino en Suiza o Panamá que en el propio país. Las grandes fortunas llevaban años desviando su dinero al exterior, ellos decían que por cuestiones de seguridad. En el fondo, la realidad del hecho era que el capital quería echar fuera al gobierno peronista que les estorbaba para sus planes, y esta era una de las maneras para debilitarle y que fuera el propio pueblo a los que la propia Eva de Perón llamaba mis pobrecitos desarrapados, que provocara la salida de este. 

Como ya dije, mi trabajo era conquistar la voluntad de determinados altos funcionarios de la petrolera argentina y evitar que efectuara alianza con la española Repsol.

El gobierno argentino no disponía del capital que se precisaba para construir los gaseoductos y oleoductos (pipeline) necesarios para transportar estos dos hidrocarburos desde el punto de extracción hasta las refinerías y parques de almacenamiento que se hallaban en los alrededores de la capital.
Argentina por aquel entonces contaba con unos cuarenta millones de habitantes repartidos entre 23 provincias autónomas, de los cuales algo más de un cincuenta por ciento habitaban en Buenos Aires capital y el Gran Buenos Aires, además de otras muchas ciudades que se repartían por el Norte y Este del país. Las distancias en este gran país tan poco poblado, son enormes, los productos extraídos del subsuelo debían recorrer por los pipe-line algo más de 2.500 kilómetros hasta llegar a las refinerías, lo cual significaba afrontar una obra faraónica de altísimo costo, pero en aquellos momentos el país no tenía esa disponibilidad financiera para ello. Esso y Shell también andaban tras esta fusión, pero tenían en su contra que eran anglosajones y no demasiado bien vistos por  sus métodos de negociación que eran siempre de corte  imperialista, y eso no satisfacía a sus interlocutores argentinos.
Ernesto Trapiello era por aquel entonces el Director General del Ministerio de Energía y Transportes argentino y mi interlocutor válido para las negociaciones con YPF. Hablaba un excelente francés pues su madre era francesa e hija de una familia burguesa de Burdeos, su padre era un rico hacendado propietario de fincas con grandes extensiones de terrenos en la famosa Pampa, era tal la dimensión de estas Haciendas que nunca habían logrado efectuar un censo exacto del número de cabezas de ganado que en ellas habían, recorrerlas a caballo podía ocupar bastantes días. Congenié pronto con Ernesto y su familia, me habían invitado en varias ocasiones a pasar unos días en la Hacienda Santa Susana que era la joya de sus propiedades, su madre era una dama con exquisita educación que procuraba mantener en todo instante, me recordaba mucho a mi madre,  en cierta ocasión le hice este comentario, algo que le agradó grandemente y me tomó afición.
Hay un dicho popular francés que dice; “el mundo es un pañuelo”, efectivamente, un buen día se hizo realidad; Buenos Aires una ciudad con casi diez millones de habitantes entre su centro (la City) y periferia conocida como el Gran Buenos Aires, fue motivo de un sorprendente e inesperado encuentro:. En una de las ocasiones, a la salida de las oficinas de YPF, en Diagonal Norte, casi me tropiezo con Má, que en aquellos momentos estaba tratando de estacionar su automóvil Ford Falcon con evidente dificultad en un lugar bastante reducido. Realmente me quedé sorprendido, no sabía que hacer, estaba algo turbado e indeciso por el casual encuentro, pero en el fondo me picaba la curiosidad, y como no, saber de la bella Manuela con la que hacía algunos veranos nos habíamos enamorado y que desde que regresaron a su país nunca más supe de ella. Decidí abordarla:.
-¿Puedo ayudarla a estacionar su automóvil señora?-, la dije acercando la cabeza a la ventanilla del lado donde ella estaba peleándose con el volante.

-Se giró rápidamente y al verme tuvo unos segundos de duda, como si estuviera hurgando a gran velocidad en su cerebro para encajar mi rostro con algún nombre. -¡¡ Alain !!- casi gritó. Se bajó precipitadamente del coche dejándolo medio estacionado y estorbando una buena parte del tránsito que por aquella vereda circulaba, colgándose de mi cuello y llenándome las mejillas de besos y del rimmel de sus pestañas.
-¡Qué sorpresa, que alegría !, ¿cómo vos por aquí?-, me preguntó en un momento que se tomaba un respiro, a la vez que me cogía de la mano y me arrastraba hasta la terraza de una próxima cafetería.

Aprecié su sincera espontaneidad, no podía disimular que se alegraba de verme. Su sola visión me recordaba los buenos momentos vividos con su hija Manuela.
Correspondí al afecto que me regalaba dándole un cariñoso abrazo. La seguí cogidos de la mano hasta la cercana terraza y tomamos asiento en una de las mesitas, mientras me aseteaba con un aluvión de preguntas, que la mayoría de ellas se daba ella misma la respuesta. Estaba realmente gozosa del encuentro.

Le conté que estaba casi recién llegado y el motivo de mi presencia en Buenos Aires. No me atreví a decirle que ya llevaba casi un mes en la ciudad ya que quizás se pudiese sentir ofendida por no haberles todavía contactado, pero lo cierto es que me había dejado en París el domicilio bonaerense de los Ezeiza-Lambini.

-¿Tienes compromiso este mediodía?-, me preguntó Má.

No sabía que responderle, por una parte no deseaba crearme obligaciones, pero por otra mi subsconciente  estaba anhelando  volver a ver a Manuela,  aunque fuera por una sola vez . Me incliné por dejarme invitar, el corazón pudo más que mi voluntad.

-Pues no, estoy a tu disposición-.

-Vamos a almorzar juntos y ahora mismo llamo a Manuela para que se una a nosotros-, me dijo llena de entusiasmo.

Al oírla citar el nombre de Manuela, todavía el corazón aceleró algo sus latidos, guardaba un bellísimo y entrañable recuerdo de ella, y en el fondo siempre queda algo en algún rinconcito del corazón que te trae los bellos recuerdos sentimentales.

Sin más, se levantó y fue al interior del establecimiento, supuse que era para llamar por teléfono a su hija mayor.

Tomamos unos refrescos y charlamos de mil cosas que recordaban su estancia en mi país, de hecho como siempre, era Má Laurita, quien llevaba el peso de la conversación, yo me limitaba a escucharla con atención y una ligera sonrisa en mis lbios. Detuvo su charla por un momento para mirar el reloj. 
- ¡Vamos, Manuela nos espera en el restaurante! -, dijo toda decidida mientras se levantaba y se agarraba de mi brazo para ir hasta su automóvil, que dicho de paso, tenía una denuncia pegada el cristal, que ella cogió  tirándola arrugada a una papelera pública que había a su alcance.
Poco después detenía su auto frente la puerta de un prestigioso restaurante bonaerense llamado La Cabaña, en el que se pueden degustar las mejores carnes de vacuno del mundo, o al menos es lo que dicen los argentinos, claro que también en Texas suelen presumir de lo mismo y también brasileños y venezolanos.
El restaurante La Cabaña, es uno de los que cuentan con más prestigio de la capital BsAs que es como así la abrevian en su escritura sus habitantes, tiene una cuidada decoración que transpira elegantemente por todos sus rincones el sello y estilo propio de los famosos gauchos argentinos.
En una mesa central pude distinguir mientras nos atendía la señorita recepcionista, a Manuela, ella también nos había visto y se levantó para venir a saludarnos. Mientras se acercaba a nosotros vi el cambio que había experimentado, era ahora una mujer que había madurado en su belleza, el traje sastre de color verde musgo que llevaba, con  falda ajustada a sus caderas, hacía que resaltara más su silueta, la cara había perdido ligeramente los rasgos algo aniñados de cuando la conocí, siendo ahora los de una mujer, de una bellísima mujer. Sentí algo en mi interior que me inclinaba a abrazarla de nuevo y besar aquellos sensuales  y cálidos labios que algunos años atrás había besado tantas veces. Se acercaba con una sonrisa que a la vez, además de simpatía, demostraba sorpresa, yo notaba que un hálito invisible flotaba en el aire  que todavía mantenía prendida una llamita de amor que la acompañaba atrayéndola hacia mi.
Nos dimos un cariñoso abrazo y en ello pude ver que casi todo el restaurante nos estaba observando, pues el camino que Manuela recorrió hasta llegar a nosotros captó  la atención en especial de los caballeros, a pesar de que Argentina es un país de bellas mujeres, pero la de Manuela era excepcional. En argentina a estas bellas mujeres de pelo negro y grandes ojos, suelen llamarlas familiarmente, “morochas”.
El almuerzo, como era de esperar, transcurrió sobre el intercambio y recordatorio de anécdotas y situaciones del viaje de la familia a Europa y de los personajes y ciudades que durante el mismo fueron conociendo. Agradecí en mi fuero interno que en ningún momento se produjera una situación que pudiera representar incómoda y que guardara relación con el idilio veraniego que Manuela y yo mantuvimos en aquel entonces. En momentos fugaces me la quedaba mirando analizando centímetro a centímetro aquel bello y perfecto rostro, que a medida que le miraba despertaba en mi los deseos de poseerla de nuevo.
En momento dado Má, poniendo como excusa que tenía un compromiso con unas amigas, se marchó dejándonos solos. 
Nos quedamos mirándonos fija y profundamente a los ojos en silencio, poca cosa podíamos decirnos que no nos  hubiésemos dicho ya en el pasado.
-Bien, Alain, ¿y que es de tu vida?, ¿cómo tu por Buenos Aires?-. me disparó con voz suave y aterciopelada la bella Manuela. La pregunta removió todos mis huesos, traté de serenarme y le respondí contándole lo mismo que le había dicho a su Má.

Estuvimos algo más de un ahora hablando sobre futilezas, pero siempre sorteando los límites de nuestra historia amorosa pasada. 

La conversación llegó a un punto en el que  le pregunté que era de su vida. Por sorpresa mía me dijo que al poco tiempo de haber regresado del viaje a Europa se había casado con el hijo de un matrimonio amigo de la familia. 

Me quedé algo sorprendido y me pareció experimentar unos atisbos de celos en mi interior. Repentinamente creí haber perdido para siempre aquella bellísima mujer, que alguien más decidido que yo se la había llevado. Bien mirado este sentimiento repentino no dejaba de ser un acto natural del machismo posesivo que todos los hombres que con mayor o menor mesura nacemos.
Pero mi condición de persona bien educada, hizo que la felicitara por su matrimonio, a pesar de que sentía en mi interior una cierta llaguita que me pinchaba en el corazón.

-¿Eres feliz?-, me atreví a preguntarle.

-Lo fui-, me respondió con un cierto aire de tristeza que le apareció como una sombra en su rostro.

Por unos momentos me quedé algo indeciso, no sabía cómo continuar aquella conversación, pero aquel “ lo fui ” me alentó.

-No entiendo, ¿acaso ahora tu matrimonio no funciona todo lo bien que debiera?-, dije esperanzado.

Manuela, se quedó unos instantes pensativa con la mirada fija en lo etéreo, unos instantes después reaccionó. –Soy viuda-, dijo.

Intenté disimular cuanto me fue posible mi sorpresa. -Cuanto lo siento, te ruego me disculpes si con mis preguntas te he recordado algo que quizás te haya entristecido-.
-No, no debes preocuparte, ya superé este trance-, me dijo mientras pasaba la mano por encima de la mesa y me cogía la mía. Sentí de nuevo una especie de comezón en mi interior y escalofrío, la miré a los ojos y los tenía algo entristecidos, con un aire que más bien diría que suplicantes, le acaricié suavemente la mano que me había alargado, tuve la sensación que estaba pasando un mal rato. Al fin respiró profundamente, me miró a los ojos y me dijo: -Una año después de regresar de nuestro viaje familiar por Europa, conocí al hijo de un socio de mi papá, nos vimos con bastante frecuencia y nuestras dos familias parecían complacidas en nuestra relación, hasta que casi sin darme cuenta me encontré frente a un sacerdote en el altar de una iglesia y a mi derecha a Julio-, llegada a este punto suspiró de nuevo y parecía que tomaba aire, bajó la mirada y casi sin voz siguió: 

-Te juro Alain, que en aquellos momentos mi pensamiento estaba en Niza, mi alma no podía estar en otro sitio-, en estos momentos su mano que estaba cogida a la mía efectuó una mayor presión.
Respiró de nuevo profundamente, me miró dulcemente a los ojos y prosiguió: -Dos meses después del matrimonio, Julio se mató en un accidente de la avioneta que pilotaba y con la que se trasladaba a la hacienda principal que la familia tiene en la Patagonia. Nunca hemos sabido el motivo por el que capotó y cayó al vacío, los expertos nos dijeron que probablemente a Julio le hubiese dado un colapso, o algo que le dejara sin sentido, pues la avioneta iba a muy poca altura y llegó a aterrizar aunque sin abrir el tren de aterrizaje, la mala fortuna hizo que una de las alas chocara con una roca y provocara el incendio del aparato en el que Julio murió quemado. Los expertos creen en esta teoría, basándose en que Julio estaba todavía con el arnés de seguridad puesto y por lo que sea no le dio tiempo a salir del aparato-. De esto hace ya tres años.
-Cuanto lo siento-, no tenía más palabras que decirle.

Manuela, me cogió la otra mano y me dijo: -¿Me acompañas?, tengo que hacer unas compras y me agradaría que me acompañaras, naturalmente si tienes un poco de tiempo para dedicarme.

-¡¡ Camarero !!, la cuenta por favor-. 
Te acompañaré con mucho gusto, por algo somos viejos amigos- la dije levantándole con mi dedo índice la barbilla para que me mirara otra vez con aquellos inmensos ojos verde aceituna. Pagué la cuenta y fuimos a por un taxi.
 Dos semanas más tarde Manuela y yo nos casábamos por lo civil en un juzgado de la antigua capital de la República Argentina, Mar del Plata.
Capít. 27
Nos sorprendió la operación llevada a cabo por aquellos dos hombres del auto de matrícula española, tan pronto cerraron el maletero del auto negro de la gendarmería se marcharon directamente a su coche y partieron.
Nos quedamos quietos en el interior de nuestro vehículo para ver en que paraba aquella extraña operación. No cabía en mi cabeza que funcionarios de la prefectura colaborara con un presunto terrorista que parecía tener encargada una misión de señalada violencia, era una situación difícil de comprender.
Pasado algún tiempo vimos salir y dirigirse al automóvil negro dos individuos y una mujer, que sin duda era la sospechosa que andábamos siguiendo. Nuestro chofer puso en marcha el motor de nuestro automóvil con el fin de que estuviera rápidamente disponible.

Efectivamente, subieron los tres al vehículo y tomaron una carretera comarcal que llevaba al interior de la provincia, la D45 que conducía a la población de Alès.
El chofer que nos habían asignado era un verdadero experto en el seguimiento y persecución, mantuvo todo el tiempo una distancia prudencial respecto al automóvil que seguíamos y en el que vimos subir a nuestra “liebre”.
Cruzamos la población de Alès alrededor de media tarde, justo a la salida de la población el automóvil negro se salió de la carretera y tomó por un camino forestal sin pavimentar, retrocedimos un poco para que nos fuera fácil ver si el automóvil que andábamos siguiendo regresaba de nuevo a la carretera, pero me asaltó la duda de que no sabíamos a donde iba a parar aquel camino forestal. Por el radio teléfono nuestro chofer Pierre, llamó a la central de la prefectura y comunicó con toda precisión donde nos hallábamos y les preguntó que nos indicaran dónde iba encamino forestal.

En menos de un minuto nos informaron que el camino forestal era bastante corto, poco menos de un kilómetro y que no tenían constancia de que fuera a ningún lugar, al menos en los planos detallados de la zona no figuraba ninguna vivienda, ni edificación de tipo alguno, opinaban que era un sendero utilizado por la gente que se dedicaban a la elaboración del carbón vegetal, tan habitual en aquella zona de la región.

No acababan de darnos esta noticia cuando vimos que el automóvil negro que seguíamos, asomaba el morro de nuevo a la carretera y se incorporaba a la misma en sentido contrario al que nosotros habíamos situado el nuestro. Al pasar a nuestra altura, pudimos comprobar que dentro del vehículo solo iban dos gendarmes, lo que nos dejó bastante sorprendidos.

-¿Dónde debe andar la mujer que les acompañaba?-, se preguntó Anette.

-No se, debe haberse quedado en algún lugar del camino forestal. Quizás haya alguna cueva o algo parecido en el que pudiera ocultarse-, opiné.

Nos sacó de dudas un Renault 4L, de un color azul y bastante desvencijado que se incorporó a la carretera en sentido contrario al que había hecho con anterioridad  el otro automóvil. Pierre se acercó lo suficiente como para comprobar que el 4L iba conducido por una mujer, pero no sabíamos si realmente era la que nosotros andábamos siguiendo o era un cebo para despistarnos en el caso de que hubiesen detectado nuestro seguimiento.
Pierre contactó con la Prefectura de Montpellier, para informar de todo lo referente al automóvil negro y a los dos ocupantes, ya que su comportamiento, a nuestro ver era altamente sospechoso.

-Tan pronto los localicemos vamos a detenerles y nos aclararán todo los pasos que han dado durante las última doce horas, les aseguramos que hablarán. Les tendremos informados-, dijo una voz que sonaba a metálica al otro lado.

-Gracias, nos será de mucha ayuda lo que ustedes puedan averiguar-, cierro.

El Renault desvencijado al llegar al cruce de carreteras en la población de Sommières tomó la comarcal D40 que llegaba hasta la ciudad de Nimes y luego la autopista A9 que sube en dirección Norte, camino de Montélimar, Valence, y desde ésta última puede continuar en dirección norte a Lyon  hasta París, o doblar al Este dirección Grenoble camino a Ginebra.
Pierre mantuvo todo el tiempo una distancia de unos doscientos metros. Cuando el sol iba escondiéndose el 4L paró en un área de servicio de autopista para repostar, aprovechamos también para hacerlo nosotros, al finalizar la operación, la mujer estacionó el Renault en la zona del restaurante y entró en el mismo. Le pedí a Pierre que fuera a comprar unos sandwitches y algunos refrescos para el camino, ya que no sabíamos lo que la persecución podría durar.
Casi una hora después la ocupante del 4L se subió al auto y arrancó, era ya de noche y la visión se nos redujo considerablemente, por lo que nuestro chofer tuvo que reducir la distancia entre ambos, pero ello nos favorecía ya que el conductor del vehículo que nos precedía, solo podía ver las luces de los faros de los automóviles que llevaba atrás.
Casi cuatro horas después llegamos a Lyon, eran ya casi las diez de la noche, el 4L se detuvo unos instantes y habló con un peatón que caminaba por la acera, probablemente le preguntaría por alguna dirección ya que éste hacía movimientos con los brazos con los que debía reforzar su explicación. Le seguimos hasta que se detuvo en la plaza Des Celestins, en la que se halla el teatro de la ópera de la ciudad y un discreto hotel del mismo nombre en el que nuestra liebre se hospedó, puesto que no volvió a salir.
Anette acompañada de Pierre entraron y preguntaron en recepción el nombre de la nueva clienta recién llegada, nuestro chofer mostró su identificación policial lo que facilitó que la recepcionista le diera los datos de la nueva huésped.

Se había registrado con otro nombre y nacionalidad a los utilizados en Madrid y Barcelona, ahora era una maestra británica en vacaciones, Nelly Chaiser, nacida en Newport Pagnell, condado de Buckinghamshire, esta era ahora su nueva personalidad.

Situamos nuestro automóvil de tal manera que bloqueaba la salida de donde había estacionado el Renault 4L, así de este modo no se nos iba a escapar sin apercibirnos de ello. Ahora nos faltaba abrir el maletero del auto e intentar ver el contenido de las dos maletas, que intuimos habría trasladado del automóvil negro al Renault.
El 4L era un automóvil sencillo, en Francia les llamamos los “cuatro latas”, no fue nada difícil abrir la puerta trasera. Previamente Anette se había situado en la puerta de cristal del Hotel des Celestins, desde allí controlaba perfectamente quien salía del ascensor o de las escaleras, y le daba tiempo de darnos un silbido de aviso, y en el caso de que viera que no nos daba tiempo la entretendría como pudiera a la ahora llamada Nelly Chaiser.

Las dos maletas estaban dentro del maletero, una al lado de la otra, eran unas buenas maletas de una marca de prestigio, pero no nos fue posible abrirlas sin dejar huellas notorias que sin duda serían advertidas rápidamente por la mujer. Confieso que las cerraduras de las maletas eran infinitamente más seguras que el portón trasero del 4L. Nos llamó la atención el peso de ambas, había que hacer una fuerza notable para levantarlas, lo que nos dejó bastante preocupados.
Nos dirigimos al hotel y ocupamos nuestras habitaciones, podíamos estar tranquilos, ya que el 4L no podría salir de donde estaba estacionado gracias a haber situado nuestro auto en una posición que se lo impedía. Si la mujer quería salir, debería avisar a la recepcionista y esta avisaría a Anette, y naturalmente esta a nosotros. Antes de retirarnos a nuestras habitaciones, dimos instrucciones a la recepción de que si veía salir a la mujer del 117, nos avisara por la línea telefónica, de este modo teníamos una doble seguridad garantizada.
A las siete de la mañana estábamos ya los tres desayunando en el salón del hotel, a estas horas de la mañana éramos los únicos huéspedes que hacían uso, ya que la mayor parte de huéspedes solían ser actores del cercano teatro o viajantes de comercio, que probablemente iniciaban su actividad algo más tarde.
Pierre acabó antes que nosotros y bajó al lugar de estacionamiento del hotel, el 4L azul seguía allí, como centinela permanente. Se sentó en el interior de nuestro vehículo para  hablar a través del radioteléfono con la prefectura de Montpellier. 

Cuando Anette y yo nos unimos a él, nos explicó que desde la prefectura le habían informado que los dos agentes que llevaban el Citroën negro, habían sido detenidos y en aquellos momentos estaban sometidos a severo interrogatorio en los calabozos de la Prefectura. Le habían recomendado además que no perdiéramos de vista a la mujer que andábamos siguiendo, más adelante nos darían más novedades.

Para no llamar la atención, ahora situamos nuestro automóvil en un extremo opuesto del parque de estacionamiento, de este modo podíamos controlar todos los movimientos de la mujer una vez saliera del establecimiento y a la vez su automóvil.

Durante todo el día la mujer no apareció, estábamos bastante intrigados, Pierre se acercó en un par de ocasiones a la recepción, en una de ellas la recepcionista le dijo que la habitación 117 había llamado dos veces a Argel y una a Barcelona. 
Finalizando la tarde, cuando se iniciaba el anochecer, nuestra liebre salió precipitadamente del hotel en dirección a su automóvil, llamaba la atención su vestimenta, llevaba una vestimenta negra muy ajustada a su cuerpo y un gorro de lana del mismo color, en la espalda le colgaba una especie de pequeña mochila también en color muy obscuro, automáticamente nuestro conductor puso en marcha el motor del auto y comenzó a seguir discretamente el 4L que ya salía de la zona de estacionamiento.
La seguíamos a muy poca distancia, ya que se metió por el interior del barrio antiguo industrial de Lyon y parecía que en ocasiones dudaba de la ruta, ya que paraba en alguna esquina para leer el nombre de la calle. Próximo a la zona donde se hallaban las industrias petroquímicas, detuvo el automóvil junto un pequeño muro que separaba la calle de la orilla del caudaloso río Ródano. 
Aguardamos a prudencial distancia con las luces de nuestro auto apagadas, el lugar era muy solitario, pues no habían viviendas por los alrededores, solo naves industriales y chimeneas que echaban humo, comenzó a caer un fuerte aguacero que nos impedía tener una buena visibilidad. Unos minutos más tarde dos personas llegaron en una motocicleta, se acercaron desde la acera opuesta  dirigiéndose al 4L, sin mediar palabra subieron al automóvil y este arrancó. 
Proseguimos con nuestro seguimiento, un poco más allá de donde habíamos estado con anterioridad, el Renault paró, subió a la desierta acera arrimando casi hasta rozar el lado izquierdo de su carrocería a un alta pared del recinto de una central nuclear que precisamente había sido inaugurada hacia pocos meses.

Ya había anochecido y comenzaba a llovisquear, la visibilidad no era demasiado óptima, paramos nuestro automóvil a unos cien metros del 4L apagamos el motor  las luces y nos quedamos atentos para ver qué iba a suceder, todavía yo tenía algunas dudas de que a quien estaba siguiendo fuera Alfil.
Del 4L salieron las tres personas por las puertas de la derecha, una de ellas se subió al techo del vehículo,  la mujer y el otro hombre se fueron a la trasera abriendo la puerta del vehículo y con evidente esfuerzo sacaron las dos maletas.

Ahora ya no había duda alguna, tenía la certeza de que en las maletas debían llevar los elementos explosivos y que muy probablemente colocarían el artefacto explosivo en el reactor de la central para que estallara y causara la fuga de radioactividad que alcanzaría a todos los seres vivos en un radio no inferior a 5 kilómetros. Inmediatamente le dije a Pierre que por la radio comunicara con la prefectura de Lyon para que enviaran inmediatamente varias patrullas para que nos ayudaran a prender a los terroristas además de un equipo de expertos en sistemas explosivos.
Le dije a Anette que se quedara en el automóvil al cuidado del radio teléfono. En modo alguno quería que se expusiera a cualquier eventual peligro, no sabía como iban a reaccionar aquella gente.

Pierre y yo nos bajamos del automóvil procurando no hacer ruido, mi compañero empuñó su arma reglamentaria, yo hice lo propio con la que el embajador de mi país me había facilitado y me vino a la memoria sus palabras : “no dude de utilizarla si es necesario para abatir a este terrorista”, se refería a Alfil.

A unos veinticinco metros de distancia Pierre gritó: - ¡¡¡Policía!!!,- 
-¡¡¡ Arriba las manos, están ustedes detenidos !!!.-.
Por toda respuesta uno de los hombres le disparó dos tiros que le alcanzaron, cayendo casi a mis pies, yo iba ya prevenido y con el arma montada, tal y como me habían ensañado, disparé hacia el lugar de donde vi los dos fogonazos y oí un fuerte grito, -le alcancé, me dije-, el otro individuo se dio la vuelta y a la escasa luz de un farol pude ver que estaba montando una metralleta, disparé y mi disparo dio en el blanco, cayó desde el techo del automóvil al pavés del suelo, al pasar por su lado vi que se retorcía y de un hombro le brotaba bastante sangre, no tuve piedad le pegué un disparo en cada rodilla, así no podría huir. Una de las maletas estaba todavía en el techo del 4L, pero la mujer y la otra maleta no estaban, habían saltado al otro lado del muro.
Subí rápidamente al techo del auto y me asomé por encima del muro, estaba todo muy obscuro y seguía lloviendo, lo que era un serio inconveniente, las dos farolas más cercanas del interior de las instalaciones las habían roto y habían dejado de iluminar, no veía nada, a lo lejos se oían las sirenas de la policía y bomberos acercándose a gran velocidad, sin dudarlo salté al interior del recinto de la central nuclear, caminé agachado procurando no hacer ruido, agucé mi oído pero ahora las sirenas de la policía que acudía en nuestra ayuda no permitían que oyera nada.
Por mi pensamiento pasó lo acertado que estuve en que mi ayudante, Anette, se hubiese quedado en el interior del auto.
Centré de nuevo todos mis sentidos en tratar de  oír cualquier ruido que me orientara para poder localizar a Alfa pero las sirenas de la policía sonaban cada vez más cerca y estorbaban a mis oídos. Seguí recto por un pasillo que formaban un entramado de tuberías de un diámetro considerable, pero la obscuridad y la fina lluvia que caía no permitían ver más allá de un par de metros de distancia.

Repentinamente oí un ruido a mi espalda, me giré rápidamente y vi algo que se acercaba a toda velocidad buscando mi cabeza, este acto reflejo me salvó la vida, me aparté de un salto pero a pesar de mi rápida reacción, el objeto impactó sobre mi hombro izquierdo produciéndome un fuertísimo dolor que me dejó el brazo izquierdo sin sensibilidad por unos momentos. En la derecha llevaba la pistola y disparé, a continuación oí un fuerte ruido metálico y un grito que me pareció femenino, a la vez que un fogonazo casi a quemarropa hizo que notara una fuerte quemazón en el muslo izquierdo, me mantuve todavía en pie e hice dos disparos más en dirección al fogonazo, luego me desmayé perdiendo el conocimiento.
Desperté en la cama de un hospital con una pierna vendada y el brazo izquierdo escayolado hasta el hombro. Abrí los ojos y me pareció ver en los pies de la cama a mi ayudante Anette y un hombre vestido con un uniforme verde claro, que resultó ser el doctor que me había atendido, ambos al verme con los ojos abiertos se acercaron.
El doctor me tomó las pulsaciones y me dijo que quizás tendría algunas náuseas motivadas por el cloroformo, me tranquilizó diciéndome que no debía preocuparme ya que era una reacción muy normal y casi necesaria.

-Ha salido usted de una de buena- me dijo, mientras Anette me pasaba la mano suavemente por la frente.

Notaba que mi boca estaba como pastosa y, la lengua me daba la sensación de que había doblado su tamaño y no cabía en su habitual alojamiento.

El doctor me recomendó que tratara de dormir, que ya hablaría todo lo que quisiera en un par de horas, a continuación me dejó solo con Anette que seguía de pie en la cabecera de la cama. Traté de cerrar los ojos pero me era difícil, me iban viniendo a la memoria las últimas  imágenes vividas, finalmente con los últimos fogonazos de los disparos me quedé nuevamente dormido.
No se cuanto tiempo dormí, pero al despertar noté un dolor soportable pero insistente en el hombro, el mismo que había recibido el impacto de un objeto pesado y contundente, afortunadamente aparté la cabeza a tiempo, por que de no haber sido así no lo estaría contando.

Anette estaba a hora sentada en una silla junto a la cabecera de la cama, hablaba con una joven enfermera que vestía absolutamente de blanco, me pareció una paloma.

-¿Qué me pasó?-, pregunté con voz pastosa.

Anette se levantó de la silla y se acercó a mi, me acarició el cabello y me dijo: -De buena te has librado, tienes la clavícula rota y una bala te atravesó la masa muscular de la pierna, por fortuna no tocó el hueso. El doctor me ha dicho que en una semana ya estarás en condiciones de salir del Hospital-.

-¿Y Alfil?-.

-La dejaste frita, tus dos últimos disparos dieron en el blanco, una bala le entró por la boca y le salió por la nuca y la segunda en pleno estómago-. –Se han llevado su cuerpo y todas sus pertenencias los de “especiales”, para investigar. Es hasta ahora un personaje misterioso, pero lo que se trata en realidad es saber quién la contrató.
Me interesé por nuestro valiente chofer, Pierre.

-Pierre, está ingresado en una unidad de cuidados intensivos, intentando salir del post operatorio. Uno de los disparos le atravesó un pulmón, y le partió una costilla por la mitad, está grave, muy grave, pero los doctores confían en que pueda superar su estado actual, sin embargo el resto de su vida tendrá una gran deficiencia respiratoria que le impedirá hacer excesivos esfuerzos o practicar su deporte favorito, el rugby, se portó como un valiente-
-Has de saber que en las maletas había la carga suficiente de explosivos que hubiesen hecho volar por los aires toda la central nuclear y cuyas consecuencias hubiesen sido casi apocalípticas. Te has ganado una medalla muchacho-, me dijo sonriente Anette mientras me pasaba la mano suavemente por la frente.
Me sentía fatigado, muy fatigado, pero a la vez íntimamente contento por que había podido alcanzar el objetivo que me había sido encomendado. Sentía el placer que produce el deber cumplido y con ello volví a dormirme…….
Capít. 28
Estaba en mi apartamento de París escribiendo mis memorias cuando mi fiel Andrè me pasó el teléfono, tenía una llamada de mi ex jefe en Servicio de Información, monsieur Jaquier de la SCEDE, me llamaba para recordarme que habíamos sido invitados por el presidente de la República a un almuerzo durante el entierro del compañero “reclutador”, Cloters.
-Buenos días señor, ¿cómo está usted?-. A Jaquier le había tratado siempre con el máximo respeto, su jerarquía dentro y fuera de la organización le hacía merecedor de ello.

-Le llamo para recordarle que hoy tenemos una importante cita con la máxima autoridad de la nación-.

-No se me había pasado por alto jefe-. Le llamaba todavía así, a pesar de hacer más de veinticinco años de haberme jubilado del servicio, pero yo sabía que este tratamiento semi familiar le hacía feliz.

-Ya me lo imaginaba, pero como usted muy bien sabe, una de mis costumbres es revisar y controlar, lo siento moriré así, no puedo hacerle más-.
-No tiene importancia-, le dije.

-Voy a enviarle un coche oficial para que le recoja alrededor de las 12 del medio día, ¿de acuerdo?-.

-Estaré dispuesto a esta hora, hasta luego-.

Le di instrucciones a Andrè para que me preparara un traje azul marino y corbata negra, me había fijado que el presidente llevaba casi siempre corbata de este color, desconozco el motivo por el que la llevaba pero por respeto elegí este.
Alrededor de las doce Andrè me avisó de que el portero del edificio le informaba que abajo me aguardaba un auto oficial.

A la salida del ascensor me encontré con un buen mozo, bastante más alto que yo, que me saludó y me acompañó hasta el Peugeot  negro de cristales tintados de gris estacionado frente a mi domicilio, me abrió la puerta muy diligente y  luego tomó asiento junto al conductor.

No invertimos demasiado tiempo en el recorrido, pues mi casa no esta demasiado lejos del Palacio del Eliseo.
Los guardianes de la puerta saludaron al vehículo oficial, aunque no sabían quién había en su interior, tenían órdenes de efectuar el saludo, ya que se sobrentendía que solían llevar a personalidades.

El Palacio del Eliseo fue construido en el año 1848 y el primer inquilino fue Napoleón III, aunque la obra se había iniciado en el siglo XVIII.
El automóvil se detuvo frente la puerta principal de acceso al palacio, en la puerta aguardaba un ujier que muy diligente abrió la puerta, me dio el saludo de bienvenida a la vez que me hacía ademán para que me dirigiera a la puerta donde me aguardaba una señorita que vestía un traje sastre, color azul marino, que también me hizo ademán para que la siguiera, se puso a mi derecha y no hice otra cosa que caminar al paso vivo que ella marcaba.
Cruzamos un bello salón de estilo Luís XV, con el techo y los frisos decorados primorosamente, y que era la antesala al despacho del presidente de la república.

La señorita llamó suavemente a la puerta que se abrió al instante, dejando ver el fondo del salón en el que se veía un grandioso tapiz con alegorías de caza, y justo debajo de el, la mesa de trabajo del presidente.

Entré flanqueado por la señorita que me acompañó hasta un ala del salón en la que había un bello tresillo tapizado en seda adamascada de color rojo carmín, allí estaban sentados el presidente, señor Sarkozy y, mi antiguo jefe en el SCDE monsieur Jaquier. 
Ambos se levantaron para saludarme, acto que me hizo sentir, tonto de mi, importante.

Aquel descendiente de húngaros, era un hombre de talante locuaz, a su modo simpático, que dominaba excelentemente el arte de captarse la simpatía y voluntad de las personas, y debo confesar que me impresionó favorablemente, le sobraba quizás la tanda de ademanes que utilizaba mientras hablaba para reforzar su idea, me recordaba a los italianos que son capaces de hablar simplemente con sus gesticulaciones.

Después de hablar un buen rato sobre política internacional, el presidente se dirigió a mi interesándose por mis acciones en el servicio de información francés. Pienso que el sabía más que yo de mi mismo, pero tuvo la deferencia de disimularlo. 
Se me anticipó Jaquier y le relató todo mi curriculum, haciendo especial hincapié en el escabroso tema de la persecución y final de Alfil.
Textualmente al finalizar apuntó que mi acción había librado a Francia de una catástrofe que hubiese podido costar la vida a unos cuantos cientos de ciudadanos.

El presidente escuchó el relato muy serio, y yo para quitar algo de mérito al hecho, le conté al presidente a titulo de anécdota, la experiencia del santero y el embajador en Haití. El presidente no pudo aguantar y estalló en una fuerte risotada coreada por el propio Jaquier.
El presidente carraspeó para aclararse la voz y me dijo:. -Dado a su eficiente servicio a Francia, sepa que dispondré que salga publicado en el diario oficial, la condecoración que el gobierno de la nación le dará en el acto de que todos los años se celebra en La Bastilla que coincide con el día de la liberación de París-.

A mi edad y viniendo del propio presidente de la República, me sentí emocionado, era una distinción inesperada, y creo con toda seguridad que monsieur Jaquier tuvo bastante  que ver en ello.
El presidente se levantó invitándonos a que le acompañásemos, nos seguía su fiel secretario, un joven de unos cuarenta años que había estado a su lado durante toda la campaña electoral, un hombre de su partido que ahora además de hacer de secretario es su asesor de imagen. Nos llevó a un salón contiguo, que como el resto del Elíseo tenía una exquisita decoración.

Era un salón algo más pequeño que el del despacho de presidencia, muy acogedor e íntimo, en el centro había una mesa redonda primorosamente preparada para el almuerzo, y una señorita vestida con uniforme de delantal almidonado de camarera que estaba de pie junto a la misma dispuesta a servirnos.
Durante el almuerzo el presidente estuvo muy hablador, nos relató la llegada de sus padres a Francia y anécdotas de su familia y de su labor política hasta llegar donde el siempre había pretendido, pero llamó mucho mi atención al ver que era un hombre que también sabía escuchar, cualidad muy importante en un dirigente y muy poco practicada por algunos.
Dos horas más tarde el presidente miró su reloj y a su secretario, éste le hizo una señal con la cabeza, el presidente se levantó y tuvo la deferencia de acompañarnos hasta la puerta.

-He tenido una grata satisfacción conocerle-, me dijo.

-Lo mismo le digo señor presidente, gracias por su amabilidad y por dedicarnos este tiempo-, le dije casi reverencialmente, aquel hombre me había cautivado, por su sencillez y agudeza.
El mismo automóvil oficial que me recogió, me dejó en la puerta de mi casa en la plaza del Trocadero.

Unos meses después me fue impuesta la cruz de Chevalier, con honores y una apreciable paga de por vida, que con franqueza no esperaba.
Capít. 29
Cuando dejé de prestar mis servicios en la SCEDE, procedí a comunicarlo al Ministerio de Asuntos Exteriores como era preceptivo, a la vez que solicitaba  me fuera renovada mi incorporación al cuerpo diplomático, solicitud que fue aceptada con cierta brevedad, eran tiempos en que el mundo necesitaba mucho de los servicios diplomáticos.
El planeta estaba en plena etapa de lo que la prensa mundial llamó la guerra fría, los rusos presionaban a los EE.UU. e intentaban tomar posiciones en países en que los americanos tenían algunos intereses estratégicos, en especial Oriente Medio, que además de la relativa proximidad con el bloque soviético, eran poseedores de grandes reservas de petróleo, algo a lo que también aspiraba la CCCP.
En Asia, el ejército comunista ocupó Manchuria y se preparaba para invadir la península de Corea más allá del paralelo 38º, finalmente el ejército comunista de Mao Zedong, aunque fue poco receptivo a la escasa ayuda soviética, consiguió derrotar al pro-occidental ejército nacionalista chino apoyado por los americanos.

El Plan Marshall. En Estados Unidos se extendió la idea de que el equilibrio del poder en Europa no se alcanzaría sólo con la defensa militar del territorio, sino que también había  que atajar los problemas políticos y económicos para evitar la caída de Europa Occidental en manos comunistas. A raíz de estas ideas, en junio del 47, la Doctrina Truman sería complementada con la creación del Plan Marshall, un plan de ayudas económicas destinado a la reconstrucción de los sistemas político-económicos de los países europeos  y, mediante el afianzamiento de las estructuras económicas capitalistas y el desarrollo de las democracias parlamentarias, frenar el acceso al poder de partidos comunistas en las democracias occidentales europeas, especialmente en Francia e Italia. Este fue un modo de mermar la influencia soviética. Más tarde Rusia inventó el Comecon que trataba de ser la contraposición del Plan Marshall americano.
En mayo del 49 se creó la OTAN o NATO, según se mire, estableciéndose en la República Federal Alemana como producto de de la fusión de las zonas de ocupación aliada. Como réplica.  En octubre de este año, los soviéticos proclaman a su zona de ocupación como la República Democrática Alemana, 
Los rusos en 1961 cerraron Berlín a cal y canto, ya que detectaron una gran cantidad de fugas de “cerebros” del Este al Oeste, aprovechada por los alemanes occidentales y a la vez los americanos, cuyo máximo exponente fue el doctor E.von Braun.
En el noviembre del 63 cae asesinado en Dallas, John F. Kennedy, y el tejano Lindon B. Johnson pasa a ser el presidente accidental.
En esta época soy  destinado a Paraguay como cónsul de Francia en Asunción. Los americanos están bajo el schok del asesinato del que consideraban el mejor presidente de todos los tiempos, después de Abraham Lincoln. Están convencidos de que el asesinato no ha sido obra de una sola persona, lo certifica que  L.Oswald, el autor de los disparos que mataron a JF Kennedy, fue asesinado pocos días después de ser apresado, por un gangster de poco pelo, llamado Jack Ruby, lo asesinó de unos disparos a quemarropa cuando era conducido a la Corte para ser interrogado por el juez, a pesar de ir rodeado de policías. Hay la creencia de que ha sido una conspiración, una coalición entre la Cosa Nostra, el equivalente de la mafia italiana en los Estados Unidos, con italoamericanos ya nacidos en el nuevo continente, pero con grandes conexiones delictivas entre ellos y, otros grupos jamás  identificados.
Con este estado de cosas me incorporé al consulado lleno de entusiasmo, era mi primera oportunidad para demostrar mi valía diplomática.

Tomé posesión de mi nuevo cargo con el beneplácito del entonces nuestro embajador en Paraguay, en honorable Marcel de la Croix, perteneciente a una larga familia de políticos y diplomáticos cuyos orígenes se perdían en los tiempos del Rey Sol, y gran amigo de mi tío Thierry, por aquel entonces ya jubilado.
El consulado estaba en la misma residencia en la que yo vivía, se componía de una gran casa de estilo colonial de dos plantas rodeada de jardín. La planta baja estaba destinada a atender a los que necesitaban de los servicios del consulado, y en la planta superior mi vivienda privada.

Tenía a mi cargo una secretaria francoparaguaya, de padre nativo y madre francesa, que le permitía hablar un exquisito francés, un buen inglés americano y español, había sido educada en un colegio religioso para señoritas en París, cuya rígida educación ahora la transmitía en sus maneras. Por desgracia no había sido excesivamente afortunada en el reparto de caras que le había tocado al nacer. Poco agraciada y piel ligeramente cetrina con algunas cicatrices causadas por unas viruelas juveniles, era alta y desgarbada, por el contrario su carácter era muy dulce y como ya he dicho, sumamente educada y metódica, además de efectiva y leal.
La otra persona era un joven de veintiocho años, de piel morena hijo de un matrimonio francés nacido en una de nuestras antiguas colonias africanas, Mali. Hablaba también un buen inglés americano a la vez que el español y el guaraní idioma ancestral hablado en el país como segundo idioma, protegido por la UNESCO con el fin de que no se perdiera una lengua tan antigua y extendida algunas zonas de cuatro países limítrofes; Paraguay, Uruguay, Argentina y Brasil, cuyos aborígenes todavía  lo mantenían como medio de comunicación entre si, se calculaba que era hablado alrededor de un millón de personas.
Y finalmente la cocinera llamada Mame, una nativa, de complexión robusta  que se pasaba el día cantando canciones con mucho ritmo por toda la cocina, hasta el punto que en alguna ocasión tuve que llamarle la atención por que sus cánticos se oían desde mi despacho.
Asunción cuenta con una nutrida colonia francesa y un notorio grupo de descendientes de franceses, el guaraní se utilizaba en la mayor parte de los barrios periféricos de la ciudad especialmente hablado por las gentes de raza autóctona y trabajadora.
A los pocos meses de estrenar mi cargo, vino a verme una dama que le dijo a mi secretaria Aline con cierto aire de misterio, que era urgente que la atendiera el señor Cónsul, no quiso decirle nada más.
Miré mi reloj de bolsillo y comprobé que todavía me quedaba una hora para asistir a la inauguración de una nueva escuela francesa que la colonia de paisanos había construido y sufragado de sus propios bolsillos. Le dije a Aline que la hiciera pasar.

Vi ante mi, una mujer que debía sobrepasar ligeramente los cincuenta, bastante bien parecida, vestía buenas ropas pero algo desarregladas, como si se hubiera vestido precipitadamente sin cuidar los últimos detalles, dijo llamarse Marie Tourane.

La invité a que tomara asiento frente a mi, me mostró su pasaporte francés sin habérselo solicitado. Por su acento comprobé que era de la zona del Midi de mi país, cosa  que certificaba su documentación.

¿En que puede serle útil este consulado madame Tourane?-, le pregunté para así iniciar la conversación.

-Estoy preocupadísima-, respondió sin añadir más.

-¿Y cual es el motivo que la tiene a usted tan preocupada?-.
Se quedó unos instantes como meditando y mirando al techo de la estancia, finalmente dijo escuetamente: - Mi marido ha desaparecido -.

-Pero señora este es un asunto propio para ser denunciado a las autoridades  del país, nada tiene que ver con las funciones propias de este consulado-.
-Lo se señor cónsul, pero el caso es excepcional-.
Puse cara de sorprendido para ver si se explicaba algo más.

-Verá, la mañana de ayer mi esposo salió, como todos los días, me dijo que iba a su oficina, que se halla al otro lado de la ciudad, se llevó el automóvil, como todos los días, pero llegada la noche, no sabía nada de él-.

Me quedé meditando por unos momentos, me preguntaba ¿cuál sería el motivo por el qué esta mujer vino al consulado y no había acudido a la policía?.

-¿Puede usted ser algo más explícita señora?, me desconcierta que usted haya venido a verme a mi, al cónsul de Francia y no a las autoridades del país para que averigüen el paradero de su esposo-. –Si usted lo desea puedo llamar ahora mismo al jefe de la policía, a quien conozco y mantengo una buena relación, para pedirle que busquen a su marido-.
-No, no por favor-, me dijo con cara de asustada, y que hacía que aumentara el misterio.

-Pues la verdad no se que hacer-, le dije sin convencimiento alguno.

-Verá, mi esposo no es realmente francés de nacimiento, aunque tiene la nacionalidad-. Aquí se detuvo y miró a todo su alrededor como si esperara ver a alguien que nos estuviera espiando.

Arqueé las cejas como diciéndola que no entendía nada de lo que trataba decirme.

-Mi esposo tiene quince años más que yo, el había nacido en Alemania, poco después de la guerra se vino a París y allí nos conocimos. A los pocos días nos casamos y esto le permitió adoptar la nacionalidad francesa.  En 1946 no era difícil obtener la nacionalidad, había tantísima gente que se había dado por desaparecida que las autoridades simplificaron mucho el procedimiento, para un extranjero solo bastaba estar casado con un súbdito francés y cumplimentar un par de formularios.
Dos meses después me dijo que le había salido un importante empleo en Paraguay y nos venimos-. Se detuvo unos momentos y respiró profundamente.

-Llevamos aquí casi veinte años, mi esposo tiene una oficina de negocios internacionales y nuestra posición económica es francamente buena. Realmente desconozco al detalle el tipo de negocios a los que se dedica, casi nunca habla de ellos conmigo. En ciertas ocasiones le han visitado algunos clientes alemanes, y durante la estancia de estos suele estar distinto, algo así como nervioso y tenso, no se como explicarlo, inquieto diría. Suele viajar con cierta frecuencia a Brasil, a una ciudad que se llama Curitiba. En cierta ocasión me llevó con el y francamente me sorprendió la cantidad de alemanes que allí residen, son gente mayor, de una media de edad de algo más de sesenta años, muy estirados y excesivamente ceremoniosos. Viven en casas francamente singulares, lujosas y con gran cantidad de servidumbre, a la que tratan con cierto despotismo-.
A medida que la señora se explicaba, me vino a la cabeza una idea. Dejé que siguiera, no quise interrumpirla, puesto que a medida que avanzaba en su relato me iba interesando su contenido y posible desenlace. De hecho parecía que su relato fueran pensamientos en voz alta y yo fuera una especie de confesor o psiquiatra.
Como una especie de chispazo, me vino a la memoria que poco tiempo atrás, una de las mujeres que venían a efectuar la limpieza del consulado, oí que le contaba a mi secretaria Aline que un día efectuando la limpieza del sótano de uno de los restaurantes de más prestigio de Asunción, regentado por dos hermanos de nacionalidad alemana, había un gran baúl de madera que siempre le había llamado la atención y no se había atrevido nunca en abrirlo para fisgonear su interior. La mujer siguió con su relato, en el que decía que finalmente se atrevió a abrirle, pues no estaba cerrado con llave. Cual sería su sorpresa al ver que solo contenía ropas militares de color negro que olían a naftalina.
Yo picado de curiosidad y con un presentimiento, intervine y acercándome a la mujer le pregunté : -¿Está usted segura que eran trajes de militares?-.

La mujer con cara de extrañada por mi intervención, que con toda seguridad no esperaba, afirmó:  -Absolutamente señor y eran de color negro-, y para mayor abundamiento dijo : -eran muy bonitos y llevaban bordadas en plata las solapas de la chaqueta una especie de rayos, dos, uno al lado del otro-.

No me cabía ya la menor duda, eran trajes de la antigua Gestapo de Hitler. Me acerqué a su oído y le recomendé que si en algo estimaba su vida, no se le ocurriera contar a nadie este descubrimiento. Me miró con los ojos casi desorbitados con gesto de no comprender, -se lo digo muy seriamente, no repita esto a nadie, va en ello su vida y la de los suyos-.

Este hecho y lo que la señora Tourane acababa de contarme de su marido, completaban el pequeño rompecabezas. Ahora ya casi no tenía duda de que el esposo de madame había sido alguien de cierto relieve en la organización de la policía militar nazi. Me confirmaban mis sospechas las frecuentes  visitas de su esposo a Brasil para establecer “negocios” con súbditos alemanes, que ella acababa de contarme.
En aquella época se sospechaba que una gran cantidad de mandos militares alemanes, ante la perspectiva latente de que iban a perder la guerra, se refugiaron en varios países de América latina cargados con  los bienes producto de los pillajes efectuados en los países que habían invadido. Con ellos pudieron comprar voluntades, posesiones y documentos que les acreditaban sus nuevas vidas y nacionalidades, se convirtieron repentinamente en ciudadanos intachables  bajo el abrigo del país.
Me excusé con madame Tourane y le prometí ocuparme de investigar el paradero de su esposo con toda la discreción posible, aunque le recalque que no era misión de este consulado. Mi secretaria le tomo sus datos personales y los de su marido para que formaran parte de nuestro archivo.

Al día siguiente fui a visitar al capitán de la policía paraguaya con quien mantenía una excelente relación, gracias a que ambos éramos socios del Country Club de la ciudad, y habíamos tenido ocasión de jugar al tenis como parejas de dobles en varias oportunidades. Tenía pensado exponerle el caso y mis sospechas en el mismo.

El capitán González era un gran profesional y un hombre siempre dispuesto a colaborar con los amigos. Yo sabía que solía ir todas las mañanas al Club para desayunar y allí me fui, era el lugar perfecto para poder charlar con bastante libertad y nuestro encuentro podía pasar en principio como casual.

Pude ver su automóvil estacionado en el lugar donde siempre solía ponerle, con su leal chofer, un guaraní de notable estatura, algo poco frecuente ya que esta raza de nativos no suelen sobrepasar por regla general, del metro sesenta y cinco de estatura. Dejé mi auto junto al del capitán y saludé al chofer.
En el salón encontré al capitán Daniel González, degustando un opíparo desayuno nacional, que al verme me hizo señas para que me acercara e invitarme a que compartiéramos mesa y desayuno. Para mis propósitos, mejor imposible. Después de un buen rato de charla, le conté como aquel que explica una anécdota, la desaparición del señor Tourán, naturalmente que no cité nombres ni nacionalidades.

-¿Y me dice usted que este señor desaparecido, según le confesó su esposa, no se ha fugado con alguna jovencita?-.

-Pues no puedo asegurarle capitán, solo me baso en lo relatado por la esposa. Esta pregunta ya se la insinué, pero descartó esta posibilidad. Intuyo en que ella piensa en que haya podido ser un rapto y  ser un rehén para pedir un rescate, tengo entendido que son gente bien posicionada económicamente-.
-Vamos ver, ¿desea usted que abra una investigación?-.

-Pues la verdad que no se, debería quizás pedirle autorización a la esposa, ¿no le parece?-.

-Hágalo y le prometo ocuparme de ello, y bien sabe usted que en este pequeño país, la policía se entera de todo-.

Yo sabía muy bien que significaba la referencia del capitán González. La República del Paraguay estaba presidida por el General Alfredo Ströessner, precisamente descendiente de alemanes, y el sistema de gobierno era el de una dictadura enmascarada de democracia, para ello en su día se crearon dos partidos políticos, el blanco y el colorado. De vez en cuanto se celebraban elecciones y cada partido político presentaba sus candidatos, en uno de ellos se presentaba el General, que como es de suponer era el que ganaba siempre las elecciones, el otro partido quedaba en una perenne oposición “Light”. Carteros, taxistas, porteros, vendedores de periódicos y de la polla, que es como así se le llama a la lotería en aquel país, eran todos ellos sin excepción confidentes de la policía.

Me despedí de mi amigo el capitán y regresé al consulado. Encargué a mi secretaria Aline que se pusiera en contacto con madame Touran y la citara en el consulado. Por la tarde me anunciaba la visita de esta.

-La he pedido madame que viniera a verme por que cabe la posibilidad de averiguar  el posible paradero de su marido, pero claro, necesito en primer lugar  su autorización para ello, y también que me autorice a facilitar el nombre y apellidos de su esposo si fuera necesario-.

Ella asintió con la cabeza, estaba callada y muy atenta. -¿Puede usted darme el nombre completo de su esposo?-.

-Jean Louis Touran-, me dijo escuetamente.

-Recuerdo señora, que ayer mencionó que su esposo era de origen alemán, ¿es así?-.

-Si, ciertamente-.

-¿Recuerda usted o sabe usted cual era su nombre antes de que ustedes se casaran y adoptar unos apellidos distintos?-.
Miró al techo de la estancia, como si estuviera ejercitando la memoria y poder recordar. –Creo que se llamaba Erik von Esserdorf, pero no estoy muy segura, él jamás habla de ello, ni de su familia-.

-¿Y sabe si participó en la guerra?-.

-Si, en cierta ocasión me dijo que estuvo toda la guerra en una oficina del ejército, en calidad de archivero, creo-.

-¿Le consta si tenía algún tipo de graduación durante esta época?-

-No se si era teniente, pero no me haga demasiado caso señor cónsul, no he tenido nunca interés alguno en el pasado de mi esposo-.
-Bien, voy a intentar unas discretas  averiguaciones y la tendré informada-.
-Gracias monsieur-, me dijo mientras se levantaba. La acompañé hasta la puerta y se subió al coche que había dejado estacionado en la puerta del jardín. Me quedé mirándola mientras el auto se alejaba calle abajo.
Por la tarde del mismo día, arreglé una reunión con el capitán González en la propia jefatura de policía. Le informé de cuanto pude sacarle a madame Tourán, mientras el capitán iba tomando unas notas de lo que le relataba. Una hora más tarde nos despedíamos.
Una semana y media después, el capitán me llamó por teléfono utilizando un tono que me pareció oficial, puesto que en lugar de llamarme por mi nombre como usualmente solía hacer, me llamaba señor Cónsul, me invitó a que le visitara en su oficina. Me sorprendió un poco el tono que empleaba, puesto que era un hombre de carácter bastante jovial, pero pensé que quizás tenía gente en su oficina y deseaba dar una impresión formal.
El núcleo urbano de Asunción es relativamente pequeño y permite desplazarse de un lugar a otro a pié, otra cosa son los barrios residenciales o los de las clases trabajadoras que se extienden alrededor del centro pero en zonas opuestas. Nuestro consulado estaba situado a unas pocas manzanas de la central de policía, aquella soleada tarde opté por caminar, en la calle principal, llamada del Libertador, había no menos de diez casas de cambio  de moneda que competían entre si para captar turistas que quisieran cambiar sus dólares americanos por la moneda autóctona que se llama guaraní, rivalizando en una oferta de una mayor aplicación de cambio. Supe un tiempo más tarde a mi llegada a este país, que los dólares que las casas de cambio y bancos ingresaban, iban a parar a las arcas del estado, estando prohibida la libre circulación de esta deseada moneda, que era utilizada para las operaciones mercantiles internacionales, al igual que muchos otros países.
La calle principal estaba además repleta de comercios de toda índole que ofrecen sus mercancía mediante empleados que a pie de la puerta del establecimiento intentaban captar a los clientes que pasan por sus cercanías, provocando en ciertas ocasiones discusiones más o menos acaloradas entre empleados de comercios vecinos. Esta calle finalizaba en una gran plaza en la que primaba una lujuriosa vegetación especialmente de árboles tropicales de grañidísimas dimensiones y belleza, en cuya sombra se sentaban en los bancos públicos los nativos para tomar la bebida nacional conocida por el tere-ré, que es el homónimo al mate argentino.
En uno de los lados se halla el edificio presidencial, una bella edificación de estilo colonial de considerables dimensiones, que como es natural, está bien custodiado por el ejército. En otro de los costados se halla el edificio más alto del país, el Hotel Paraguay, construido y regentado por un consorcio hotelero español, es una construcción moderna  de ocho plantas de altitud, de gran confort y habitado por turistas, hombres de negocios y algunos intermediarios mercantiles autóctonos en busca de alguna comisión que les pueda caer por su intervención.
Los paraguayos autóctonos tienen una conversación bastante reducida; hablan del tiempo que va hacer, de mujeres y de fútbol, su gran pasión y en ocasiones del negocio fallido y que algún europeo o yankee les ha frustrado. Son de carácter parsimonioso, mejor dicho, lentos de reacción, a los europeos se nos mira con cierto recelo, pues nos ven como los colonizadores y usurpadores de sus bienes. La verdad es que los grandes terratenientes del país son en su mayoría de origen europeo, gran parte de ellos de raíz germánica y algunos de ellos viven aislados del resto de la población, viven en comunidades sectarias y religiosas, gobernándose por sus propias reglas o leyes, los más conocidos son los Amonitas, cuyas ancestrales costumbres les traslada al siglo anterior sin evolucionar.
El capitán González me recibió en una salita contigua a su oficina, me pareció que estaba algo así como preocupado, su sonrisa afable de siempre estaba casi ausente. Me invitó a sentarme y carraspeó un poco, como si quisiera aclararse la voz, finalmente después de los clásicos saludos, me dijo:. –¿Conoce usted bien a esta familia señor cónsul?-.

-Pues no, francamente no, solo puedo decirle lo que ya el otro día le conté, y que la señora Touran me había relatado, nada más-.

Intuí que algo no iba bien, el capitán permanecía con el semblante serio y reservado.

-Tal y como usted me sugirió, hemos efectuado una serie de indagaciones respecto a este hombre aparentemente desaparecido. En primer lugar hemos investigado en nuestro país, siendo los resultados en principio casi infructuosos, nadie nos ha podido dar razón del individuo, a excepción de un taxista que nos ha contado que hace cuatro días, tres hombres que hablaban un idioma extranjero irreconocible por él, tomaron su taxi y les llevó hasta el puerto fluvial de la ciudad y le ordenaron detenerse junto a una embarcación de recreo atracada en el muelle que llevaba bandera Argentina, allí descendieron y, uno de los tres se comportaba como si estuviera ebrio, puesto que no hablaba nada y los otros dos le llevaban en volandas, dos marineros de la nave les auxiliaron a subir abordo con la “carga”, acto seguido soltaron amarras y se marcharon río abajo. La actitud de los tres individuos nos ha hecho sospechar, en especial del que nos dijo parecer estar bebido. Averiguamos a través del rol de la embarcación, que ésta era de bandera argentina y había sido alquilada por la embajada de Israel en Buenos Aires-.

-Gracias a un centro de información de documentos de la ciudad de Frankfurt, hemos logrado conocer el pasado de esta persona. Con anterioridad a adquirir la nacionalidad francesa, el individuo en cuestión había pertenecido al ejército alemán con categoría de oficial, estuvo al cargo de un centro de documentación en el que eran  registrados los presos destinados a los campos de concentración, más tarde y ya en los estertores de la conflagración bélica, le cambiaron el destino y se ocupaba de efectuar la “limpieza” de los campos de concentración de Polonia, probablemente para hacer desaparecer las huellas de los horrores que como invasores habían llegado a cometer. A finales del 1943 desapareció y probablemente fue cuando huiría a Francia, donde pudo tomar otra personalidad-.
En este punto el capitán González, detuvo su explicación y tomó un sorbo del café que nos había servido uno de los auxiliares.

Yo estaba, realmente sorprendido de como con tan breve tiempo este funcionario había podido reunir tamaña información, asentí con la cabeza y le hice ademán de que continuara.

-El fulano llegó hace bastantes años a nuestro país con una gran cantidad de dinero que depositó en uno de nuestros bancos, comprando poco tiempo después la suntuosa casa en la que vive el matrimonio en la Avenida de España, cerca del aeropuerto, además de la oficina del centro de la ciudad en la que se ocupa de sus negocios, todavía no demasiado claros, sabemos que tiene tratos con gente de Brasil,  Argentina y también de la nueva Alemania, periódicamente recibe transferencias de dinero de cierta consideración desde estos países y en algunas ocasiones desde Austria o Alemania. No obstante todavía no hemos podido establecer la razón de este dinero y el porqué-.
-¿Y que consecuencia ha sacado usted de todo ello?- le pregunté.

El capitán hizo caso omiso a mi pregunta y siguió con su información.
-Confío que en pocos días podré saber los conceptos en que este dinero de distintas procedencias de donde sale y en que se emplea-.

-Me ha dejado usted perplejo capitán, tiene usted más información que la propia CIA o el Mosad-, le dije medio bromeando, pero sin querer desmerecer un ápice  sus resultados obtenidos, si no todo lo contrario.
Deduzco por su informe que este hombre puede que sea uno de los muchos nazis que se refugiaron en Latinoamérica y hoy todavía buscados implacablemente por el servicio secreto israelí-.
-Es muy probable señor cónsul que su deducción sea acertada. Déme usted algo más de tiempo y le aseguro que sabremos la verdad-.

Tuve la impresión de que el capitán González daba por finalizada la reunión, le agradecí su gentileza y me acompañó hasta abrir la puerta de mi automóvil.

De regreso al consulado, remití un detallado informe del caso de madame Tourán, y su desaparecido esposo, en el que añadía la conversación mantenida con el capitán González. Ya casi no me cabía duda de que el individuo al que llevaron inconsciente hasta la embarcación fuera  el esposo de madame Tourán.
La respuesta de París a mi informe, fue casi inmediata. Me confirmaban que un periódico israelita celebraba como gran éxito, el secuestro de un antiguo nazi refugiado en Sudamérica aun que no daba nombre. Fue la confirmación definitiva a la desaparición. Pocos años atrás, en circunstancias muy parecidas había sido secuestrado en Argentina el criminal nazi;  A. Eichmann, juzgado posteriormente en Israel y condenado a la pena de muerte.
Me quedaba ahora tener que comunicarle a madame Touran mis averiguaciones, que muy probablemente no la iban a hacerla demasiado feliz. ¿O si?. Nunca se sabe……
Capít. 30
Manuela y yo hicimos un breve viaje de novios a los Estados Unidos de quince inolvidables días. Su amor era como las burbujas del champán  que se suben al cerebro y te embrujan, algo así como esas apacibles noches de julio a la luz de la luna en las que parece que el espíritu vuela por el espacio como el éter, de algún modo era la  prolongación de aquella felicidad que habíamos paladeado  algunos años atrás en los que éramos muy jóvenes y también algo irresponsables, interrumpiéndose por las circunstancias que el momento nos deparó.
.La familia Ezeiza estaba feliz con nuestra unión, en especial Má y mis nuevas cuñadas. A nuestro regreso del viaje, me incorporé de nuevo a la misión que me había sido encomendada, pero sorprendentemente la compañía petrolera española, Repsol, se nos había anticipado comprando un importante paquete de acciones de la petrolera YPF argentina, pasando la primera a tener una mayoría de acciones que era inapelable para que otra sociedad entrara en la negociación.

Me presentaron a toda la familia de Manuela, que a decir verdad era bastante extensa y variopinta. No obstante pude comprobar que la familia de mi flamante esposa era muy considerada en la sociedad bonaerense. En sus orígenes familiares, sus hacendados abuelos eran de origen español y por más señas, navarros, en su día obsequiaron al gobierno de la nación los terrenos que actualmente ocupa el aeropuerto internacional de la ciudad, al que en justa correspondencia bautizaron como : Aeropuerto Internacional de Ezeiza, así mismo en el popular  barrio de  San Telmo de la capital, existe todavía la antigua mansión de los Ezeiza, una bella y elegante construcción del último tercio del siglo XIX, también donación de los Ezeiza a la municipalidad, hoy convertida en un museo público en el corazón de este castizo barrio de los artistas y comerciantes de antigüedades, lugar en el que todos los sábados y domingos del año, se celebra lo que vienen a llamar los bonaerenses de modo simpático y desenfadado : el Mercado de las Pulgas, donde uno puede encontrar los objetos más insólitos, desde una completísima  vajilla de plata fabricada a finales del siglo XIX en Alemania o una preciosa silla de montar con adornos de plata trabajada, joyas de poca calidad y otras de mucho valor, arte manual, todo allí para nosotros los europeos es muy asequible dada a la superioridad de la moneda que utilizamos los extranjeros cuando visitamos el país, en aquellos momentos muy necesitado de ingresar divisas fuertes en sus magras arcas.
Nueva York, fue nuestra primera estación, nos aguardaban en el aeropuerto de Laguardia mis tíos, los Montpenzat y mis dos primas que se desplazaron desde Washington a propósito para ello, mis padres arribaron al día siguiente, por el problema de horarios de los vuelos entre París y N.York.
Fueron unos días inolvidables, mis primas sumamente solícitas y simpáticas, en especial la mayor de ellas, Amelie, que solo al verla me vino a la memoria las caricias de sus senos en mi espalda cuando la llevaba en la Vespa, claro que eran otros tiempos. Ahora era una toda una mujer, muy bella, había mejorado en el lagar del tiempo. Cristinne, la menor, seguía siendo aquel ser siempre enamorado de la poesía, aunque ahora tenía preferencias por los poetas italianos del renacimiento, y había dejado de ser aquel ser solitario y un poco borde que tomaba el sol en la playa sin protección alguna. Al parecer, ahora, en los Estados Unidos, lo moreno se estilaba…
Mi tío nos había reservado habitación en el Waldorf Astoria propiedad de la familia Hilton, en Park Avenue, una importante avenida que cruza de norte a sur la isla de Manhattan, increíble, un hotel que era una muestra permanente de la elegancia del Art Deco de finales del siglo XIX y principios del XX, donde cada mueble, cada baldosa, cada mármol, cada una de las estatuillas que estaban repartidas por todo el hall, y las vitrinas que contenían objetos de antigüedad, eran piezas exquisitamente seleccionadas y obras de arte. Estaba considerado el hotel más elegante del mundo, y como es natural, también el más caro. 
A la mañana siguiente nos desplazamos todos a recibir a mis padres al aeropuerto. Hacía casi dos años que no les veía. El aeropuerto de Laguardia, fue en su día uno de los más importantes del continente americano, ahora habían otros dos de construcción más moderna y con mayor capacidad de tráfico aéreo, pero Laguardia todavía mantenía ese sabor entrañable de los viejos aeropuertos en que las personas que aguardaban a los pasajeros que llegaban o despedían, casi podían acompañarles o recibirles al pie de la escalerilla del  avión.
Yo estaba algo nerviosillo, no se como expresarlo, pero a pesar de que ya había sobrepasado los treinta y cinco años, todavía sentía la ascendencia de mi madre sobre mi, esperaba de ella algún reproche, así por lo bajo, no se, algo así como; de que no llevaba la corbata adecuada para el color de traje que vestía, o quizás los zapatos no lo suficientemente brillantes. Observé que Manuela también andaba algo agitada, aunque trataba de disimularlo, era una mujer que tenía la gran cualidad  de saber sobreponerse a determinadas emociones, la capacidad de mantenerse firme, pero ahora se iba a enfrentar con su nueva suegra, a la que ya conocía pero iba a ser en circunstancias muy distintas.

Fui el primero de ver a mi madre descender por la escalerilla del avión que estaba apenas cien metros de donde nosotros nos hallábamos, detrás de una malla metálica que separaba la pista y los pasajeros de nosotros. Detrás mi padre con un pequeño maletín de mano, que con toda seguridad era lo que le llaman el necessaire portátil de las damas, en que suelen llevar desde  joyas, dinero y lo más importante; los productos de belleza.
Mamá, vestía un traje de chaqueta gris medio y una camisa azul pastel que la favorecía enormemente y que tocaba con un foulard granate, estaba, como se diría en París, três chic, con la mano derecha sujetaba un pequeño sombrero que llevaba en la cabeza para que el viento no se lo llevara. Papá iba de azul marino y muy probablemente antes de descender del avión mamá le habría pasado revista al atuendo que llevaba y ajustado el nudo de la corbata.
Pasaron el control de pasaportes acompañados de mi tío Thierry que se había identificado con anterioridad como diplomático, gracias a ello los equipajes fueron llevados directamente del avión a uno de los dos automóviles que la embajada de nuestro país había dispuesto para recibirles.

Papá, Mamá y, yo nos fundimos en un abrazo, como quizás nunca habíamos hecho, era la primera vez que veía asomar unas lágrimas en los ojos de mis padres, y yo ahora me sentía feliz, muy feliz.
Mamá se separó del abrazo y se quedó quieta mirando a Manuela fijamente, que estaba apenas a dos metros de nosotros, mientras mis tíos y primas se mantenían un poco más atrás dejando que nos saludáramos a nuestro aire. Mi esposa también se quedó mirando a mamá, como si estuviera analizándola. Súbitamente ambas se abalanzaron y se fundieron en un fuerte abrazo y así estuvieron bastante tiempo, mi padre y yo nos miramos gozosos a la vez que sorprendidos, jamás habíamos visto un gesto tan efusivo en mi madre. Mi padre se me acercó al oído y me dijo quedamente –como puedes ver hijo, las mujeres siempre  sorprenden-.

Después de que saludaran a mis tíos y primas, nos dirigimos a nuestro hotel, allí nos dejaron para que descansáramos y se llevaron a mis padres para que se alojaran en el suyo, muy cercano al Central Park.

Mi tío era un hombre extremadamente organizado, unos días antes había contratado el saloncito de un restaurante italiano enclavado en el corazón de la Little Italy neoyorkina, para celebrar una comida familiar y sin “corsés”.

Gigi Fazzi, era un restaurante regentado por tres hermanos nacidos en Foggia. Tuvieron el acierto de darle un aire decorativo que sabía a Italia. Los Fazzi se habían distribuido cada uno en una labor determinada. Luiggi, el mayor de los tres, se ocupaba de la cocina, Antonio (Tony) y Regina atendían a los clientes ayudados por dos muchachas.
Alrededor de las dos de la tarde nos reunimos toda la familia en Gigi Fazzi. 
Manuela estaba más bella que nunca, resplandeciente, se había dejado suelto su negro y ondulado cabello que le caía por la espalda como si fuera una cascada que contrastaba con la blancura de la piel de su rostro, y sus enormes ojos obscuros que era imposible dejar de mirarlos. Yo me sentía satisfecho y feliz, observaba a mis padres y veía en ellos esa misma felicidad reflejada en el rostro, en especial mi madre que estaba desconocida, no era necesario que lo manifestara, nuestro matrimonio la había hecho muy feliz, lo pude comprobar viendo como se abrazaba y besaba con frecuencia a Manuela, y como ésta le correspondía. En la mesa se sentaron una al lado de la otra y no dejaban de hablar, francamente creí que me habían cambiado a mi madre y se lo manifesté discretamente a mi padre, él también estaba sorprendido, pero me confesó que ya durante el vuelo observó que estaba contenta y deseosa de llegar y abrazaros.
Tío Thierry y su esposa, hermana menor de mi madre, me felicitaron una y mil veces por el acierto de casarme con Manuela, y noté que lo decían sin cumplidos, era por que les había caído muy bien, - tiene una educación exquisita y además de ser muy bella es distinguida, una digna esposa de un diplomático-, me manifestó mi tío, y añadió: -te ayudará en tu carrera-, apuntó mi tía. Mis primas también estaban encantadas con ella.
Durante toda la cena, fuimos la comidilla del restaurante, en el que además de algún turista italiano estaban los clientes habituales que no dejaban de mirar a nuestra mesa. Durante el ágape uno de los camareros se me acercó y me preguntó refiriéndose a mi esposa, si la señora  era alguna actriz, pues bastantes clientes le habían hecho esta misma pregunta.
Les dije orgulloso que simplemente era mi esposa, evidentemente una gran mayoría de los caballeros y alguna que otra dama no dejaban de mirarla.

Al día siguiente y después de una noche de dulces y apasionados juegos amorosos y una reconfortante ducha, encargamos el desayuno. Confieso que los desayunos del Waldorf son realmente legendarios, disponen de un amplio abanico de ellos, que se ajustan a los típicos de cada país, independientemente del famoso y conocido por el Desayuno Waldorf, elaborado por el chef de cocina, todos los días es distinto y que jamás se repite. Allí lo snob y extraño, es pedir un sencillo café con leche acompañado de croissant.
Alrededor de la diez de la mañana nos lanzamos a las calles neoyorkinas, Manuela me sirvió de guía pues ella había estudiado allí dos años de filología inglesa y es por este motivo que se conocía la ciudad al dedillo. El día brillaba con un resplandeciente cielo azul y sin una nube que asomara, temperatura primaveral, y nuestro amor, ¿qué más podíamos pedirle a la vida?. Visitamos desde el Empire States, La Bolsa en Wall Street, el museo pictórico, no nos atrevimos a ir a todos los que la ciudad tiene, ya que probablemente hubiésemos necesitado algo más de un mes para visitarlos y el Rockefeller Center, sin olvidar la joyería Tiffany. Nos limitamos a ser unos turistas más en la ciudad capital del mundo civilizado, como fuera Roma en otros tiempos.
Al final de la tarde tomamos un taxi para regresar al hotel, estábamos derrengados de tanto caminar, al llegar a la habitación nos dejamos caer en la cama cuan largos éramos, a pesar de todo todavía tuvimos fuerzas para seguir con los juegos amorosos que habíamos iniciado la noche anterior, y así nos quedamos,  abrazados y profundamente dormidos.
Nos despertó el timbre del teléfono que retumbaba sin piedad en nuestros oídos. Manuela acudió antes que yo pudiera alcanzarlo, colgó unos segundos después. –Era de la recepción, dicen que en recepción hay un caballero que pide por ti-, me dijo con cara de extrañada.

-¿Te ha dicho como se llamaba este caballero?-.

-Me ha dicho la recepcionista que el caballero no ha querido identificarse, pero que te aguarda a en el lobby-.
-Que misterioso es todo eso, bien vamos a vestirnos y bajaremos a ver que desea este misterioso personaje-.

Nos vestimos en un santiamén y cogimos uno de los muchos ascensores que nos llevarían al lobby.

-¡¡ Santo cielo !!-, exclamé, -no podía ser otro-. Dije casi gritando.

Mi esposa estaba realmente desconcertada y máxime cuando vio que el caballero y su esposo se abrazaban efusivamente.
Me di la vuelta y la vi con esa cara que uno pone cuando se sorprende y no sabe de que va la cosa.

-Ven Manuela, ven, acércate, voy a tener el placer de presentarte a mi mejor y sorprendente amigo, Phillipe Lafurcade. No podía ser otro que Phil-.
Phil, agarró delicadamente las dos manos a Manuela situándola frente a frente, se la quedó mirando en silencio un buen rato, para finalmente hincar una rodilla en el suelo mientras decía: -Me rindo ante tanta belleza-, a la vez que le besaba la mano, mientras mi esposa se sonrojaba y todo el lobby les miraba.
Éste era Phil, un caballero hasta lo infinito, y un admirador de la belleza femenina y un gran amigo de sus amigos.

Mi esposa no daba crédito a lo que veía, y acudí en su auxilio.
-Manuela, no te sorprenda la reacción de Phil, es un ferviente admirador de la belleza femenina, y te aseguro que en ningún momento finge, pero siempre exterioriza con ellas sus sentimientos-.

Phil, se quedó algo así como petrificado por la bella mujer que tenía frente  si, yo que le conocía bien, sabía lo que pasaba por su cabeza. –Mi querido amigo, te agradezco en el alma este gesto de admiración que has tenido con mi esposa, no esperaba menos de ti-, le dije poniéndole una mano sobre el hombro.
Phil, sin responder a mi comentario, miraba a Manuela como si estuviera bajo un poder hipnótico, cuando despertó del mismo le dijo: -Manuela, eres la mujer más bella que he conocido en toda mi vida. Eres la esposa de mi mejor amigo, pero delante de él te digo que vas a tener en mi persona, además de un sincero amigo, el mayor de tus admiradores-.

Era la primera ocasión en que vi que mi esposa se azoraba ante el calibre del requiebro.

Capít. 31
A estas alturas de mi vida, he vivido tantas cosas que ya nada me sorprende. La aparición de Internet en la segunda mitad del siglo XX, abocó al mundo civilizado a un progreso imprevisible en aquel entonces, solo mentes muy preclaras eran capaces de comprender el cambio que la sociedad experimentaría en los años venideros. El desarrollo de los programas espaciales provocaron que los países con mayor poder económico progresaran en los  nuevos sistemas de comunicación, en el que los EE.UU. y la antigua URSS, eran los líderes indiscutibles en esta carrera. 
A medida que se avanzaba en tecnología, se iban formando personas en los sistemas informáticos de programación, algunas industrias experimentaban con nuevos materiales y sistemas que se aplicaban a los macro  ordenadores utilizados para poder reducir el tiempo en los cálculos matemáticos que se necesitaban para el lanzamiento de naves y satélites, así como la reducción de las dimensiones de las máquinas llamadas ordenadores o computadoras.
Otros países fueron ingresando al club de los informáticos, con la creación de nuevas empresas que desarrollaron procesos fabriles que desembocaron en la reducción del tamaño de los procesadores de datos u ordenadores, con una velocidad de cálculo infinitamente mayor que sus predecesores. Surgieron las empresas de software, mejor dicho, sociedades que programaban y dotaban el “cerebro” de los ordenadores (a los que se les llamaba “disco duro”) con los conocimientos matemáticos necesario que otros fabricaban. Nació la primera sociedad dedicada de pleno a la elaboración de programas para los ordenadores y que podían estar al alcance de todo el mundo, Microsoft, del ahora todopoderoso señor Bill Gates, y otras competidoras como Appel, y apareció el PC, el “Personnal Computer”, que aceleró y revolucionó la sociedad mundial,  estas nuevas tecnologías estaban al alcance de casi todo el mundo, los periódicos y sus periodistas podían comunicarse inmediatamente de producirse las noticias, las empresas transmitían sus pedidos de materias primas y recibían los encargos de sus clientes también por este mismo medio, la industria bélica fue la que más progresó en estas tecnologías, a la par con la industria aeroespacial y aeronáutica, indudablemente la medicina y la cirugía también fueron beneficiadas con estos avances tecnológicos, aparecieron nuevas carreras universitarias y las de especialización.
Hoy veo a muchachos de pocos años que manejan estos PC´s con la misma facilidad que yo me hago el nudo de la corbata.

Este trepitante desarrollo de la tecnología informática y el bajo costo para obtener un PC, queda ya al alcance de un buena parte de la humanidad. Este fenómeno ha creado hábitos en las personas a no poder prescindir del uso del ordenador, las noticias se transmiten a la velocidad de la luz desde cualquier punto del globo, se ha reducido el consumo del papel y consecuentemente los archivos documentales que venían ocupando grades espacios, han eliminado casi en su totalidad el sistema de microfilmar documentos. Los ejércitos mundiales con la utilización de estos modernos medios, han evolucionado en muy poco tiempo,  Internet vía satélite, permite conocer la posición y movimientos de un enemigo con una precisión extraordinaria y en vivo. En una palabra, el mundo se ha globalizado en muy pocos años. En los cerrados países del mundo árabe, la juventud se comunica con absoluta libertad con los de su generación de otros países cuya libertad de expresión no está controlada y les permite comprobar que existe otro mundo y les lleva interesarles y a exigir a los dictadores de su país; libertad. El primero de estos países fue Túnez, y le siguieron otros de su entorno. Fue el principio del fin.
Algunos de mis amigos que todavía prestan sus servicios en el SGDE, me comentan que Internet también se ha convertido en un banco de espionaje importantísimo, personas virtuosas en programación, llamados Hackers, llegan a introducirse en los sistemas informáticos de muchos gobiernos, y espían tecnologías y secretos que luego venden o difunden a través de la red.
China, se está convirtiendo en una grandísima potencia emergente que de seguir así preveo que llegará a sustituir en años venideros a los EE.UU. de Norteamérica como gran potencia mundial, India y Brasil por este orden, siguen en este movimiento de progreso tecnológico mundial. Los países árabes, en especial los Emiratos, Irán y Arabia Saudita, tienen un gran poder económico, pero a mi parecer, es finito, acabada la obtención de los hidrocarburos en su subsuelo, les eliminará como país independiente, solo se salvarán los acaudalados líderes que habrán situado sus bienes en otros países, si no antes sus súbditos no han salido a la calle para intentar derrocar a las monarquías tiranas reinantes. Los medios que hoy facilita el acceso a Internet abre los ojos a la gente joven de todos estos países y creencias, ven limitadas sus oportunidades en la vida, tienen ahora la oportunidad de comparar con el estatus de otros países y desean tener éste, en especial las mujeres que hasta el momento, son consideras en el Islam simplemente como reproductoras de la especie y sirvientas hogareñas, hay muchos animales  en el planeta que tienen mayor libertad que las mujeres del Islam. Los líderes doctrinales incitan a sus creyentes a desplazarse a otros países para que difundan la doctrina de Mahoma, hoy en Alemania  casi un veinte por ciento de su población es de confesión musulmana. Veremos que hacen ahora los que fueron “depuradores de la raza” ante este panorama.

El gobierno chino mantiene un grandísimo control sobre Internet, la accesibilidad a nivel privado es controlada y limitada, sin embargo tiene un equipo de cientos de hackers que se introducen en los programas de organismos gubernamentales de muchos países y podría llegar el momento en que estuviera en sus manos la posibilidad de bloquear instituciones, maquinaria e incluso fábricas o suministros de electricidad a muchos países, simplemente apretando una de las teclas del ordenador.
Dios quiera que este día no llegue……..

Capít. 32
Nuestra luna de miel fue una delicia. Phil estuvo dos días en Nueva York, tuvimos la fortuna que nuestra estancia coincidía con un concierto que tenía programado en el famoso Carnegie Hall.
Como es natural fuimos toda la familia a la audición de su concierto. El Carnegie Hall, es un edificio de enormes proporciones, pero una de sus principales cualidades que lo distingue de los demás, es su perfecta acústica. Se ha dicho que “la sala por si sola es un instrumento, toma lo que tu haces y lo convierte en algo inmortal”.Cualquier concertista del mundo considera que llegar a tocar en esta sala es su consagración eterna. Si preguntas a cualquier neoyorkino ¿cómo se llega al Carnegie Hall?, te responden: -practicando, practicando-.
A Phil la organización le destinó la acogedora sala “Judy & Arthur Zankel” con una capacidad de casi 700 personas que estaba a rebosar, no era la primera vez que mi amigo actuaba en la ciudad de los rascacielos, desde entonces su prestigio había solidificado entre los melómanos neoyorquinos. Phil se ocupó de que la organización nos facilitara unos puestos distinguidos en la sala.
En esta ocasión había efectuado pequeñas variaciones en su clásico repertorio, como es natural el plato fuerte era Chopin, del que era y es un grandísimo y reconocido intérprete, pero las variaciones consistían en piezas de Rabel, Litz y Falla. 
El éxito de su recital fue tan apoteósico que el entusiasmado público neoyorquino le solicitó con insistentes aplausos varios “bises”, finalmente casi exhausto, una azafata de la organización subió al estrado con un precioso ramo de flores que le obsequió en nombre del público.
Sorprendentemente Phil, se dirigió al los asistente con las flores en los brazos para agradecerles sus aplausos y fidelidad, pero finalmente tuvo unas palabras para nosotros, dijo: -Con vuestro permiso querido público, voy a permitirme la licencia de hacer entrega de estas flores que me habéis obsequiado, a la esposa de mi amigo de toda la vida Alain y su esposa, hoy, aquí presentes-, dijo señalándonos con el dedo, provocando que todo el auditorio dirigiera sus miradas al lugar señalado por Phil, -una de las damas más bellas que jamás he conocido-. El público rompió en fuertes aplausos en el entretanto Phil bajaba del estrado y entregaba a mi confusa esposa el ramo de blancas flores, a cambio Manuela, le hizo entrega de uno de sus guantes que Phil besó y colocó en el bolsillo superior del elegante smoking como si de un pañuelo blanco se tratara. Este era mi amigo Phil, simplemente genial, un ser irrepetible.
A la mañana siguiente, nos despedíamos en el aeropuerto, Phil volaba a México, tenía un concierto aquella misma noche en la bella ciudad de Puebla,  y nosotros a California.

San Francisco gozaba de un día radiante aunque algo fresquito por la brisa que provenía de la boca de la bahía. Escogimos un pequeño hotelito próximo  a los muelles, uno de los sitios más típicos de la ciudad de Fray Junípero Serra. 
California, a pesar de que hoy la mayoría de sus habitantes es de origen anglosajón, conserva todavía una gran tradición española, no en vano fue descubierta y poblada por misioneros españoles, pasando luego a manos de México, y siendo posteriormente ocupada por sus actuales moradores que procedían del este del país cuando se desató la llamada fiebre del oro. Esta ciudad, supo sobreponerse al gran terremoto de inicios del siglo XX que la destruyó en su totalidad,
Alquilamos un automóvil para recorrer sus alrededores que a decir verdad son de gran interés por su belleza natural, en especial el famosísimo parque de los gigantescos Sequoias y Yellowstone, en el norte del Estado. Unos días más tarde volamos a la meca del cine, Los Ángeles, donde el lujo y la exuberancia lucen permanentemente y en especial en la famosa avenida conocida por Rodeo Drive, y Beverly Hills, lugar en el que suelen vivir la mayor parte de los actores famosos de Hollywood, precisamente en uno de los más distinguidos restaurantes de la ciudad, Delmonicos Lobster House, tuvimos la oportunidad de coincidir con el veterano actor y perenne galán cinematográfico, ahora recién retirado de las pantallas dedicado a los negocios de la cosmética, Cary Grant.  Como ya era tradicional en él, se distinguía por su natural elegancia, tenía ya todo su cabello de un blanco níveo, así como las cejas, y usaba unas gruesas gafas de montura de carey que todavía le daban un toque de mayor elegancia y respetabilidad. Le acompañaba una elegante dama que parecía algo más joven que él. Discretamente me interesé por uno de los camareros quién era la dama que compartía mesa con el actor, me dijo no saberlo pero que se informaría, poco después se acercó a mi y casi a la oreja me dijo en una especie de susurro que se trataba de una de los principales accionistas de los perfumes Elizabeth Harden.
Tuve la oportunidad de haber visto al prestigioso actor en carne y hueso hacía ya algunos años, cuando rodó algunas escenas en la Costa Azul del film de Albert Hitchkoc,  “Atrapa un Ladrón”, en la que tenía como coprotagonista a la deliciosa Grace Kelly, yo entonces era un jovenzuelo en vacaciones y él estaba en la cresta de la ola. Repentinamente Manuela hurgó en su bolso del que sacó una pequeña libretita y una refinada pluma estilográfica, y sin hacerme comentario alguno se levantó yéndose muy decidida al encuentro de la mesa en la que estaba la famosa pareja, me fije en que algunas de las personas que estaban en las mesas cercanas miraron a mi esposa con admiración, desconozco lo que Manuela les dijo a ambos, pero el actor se levantó, besó la mano a Manuela y la invitó a que tomara asiento con ellos, mi esposa le entregó la libretita y la estilográfica, este garabateó unas palabras, y acto seguido ambos se levantaron y el señor Grant besó de nuevo la mano de Manuela en señal de despedida. A su regreso a nuestra mesa, mi esposa estaba feliz y ansiosa de mostrar su “trofeo” a Má y mis cuñadas.
-No se lo van a creer-, comentaba gozosa no exenta de orgullo. Estaba deseosa de regresar a Buenos Aires para mostrar su preciado “trofeo” a todos.
Los dos famosos, acabaron de almorzar un poco antes de que lo hiciéramos nosotros y, justo al pasar por uno de los lados de la mesa, el señor Grant tuvo la deferencia de dirigirnos una simpática sonrisa y saludarnos  con un movimiento de cabeza. Tuve que darle a Manuela unos golpecitos en una de sus manos para que regresara al mundo de los humanos, pues se había quedado boquiabierta siguiendo con la mirada a su ídolo cinematográfico que se alejaba en dirección a la salida del restaurante acompañado de una coorte de camareros y entre ellos el dueño, el propio señor Delmonico.
Regresamos dos días más tarde a Buenos Aires, vía Río de Janeiro, en el que nos detuvimos dos días más. 
Capít. 33
Estando destinado en el consulado francés en Zurich, un suceso de alcance mundial, vino a causar una cierta convulsión en nuestra embajada Suiza. Tras el asesinato del político y acaudalado filipino, señor Pedro Palafox, cuyo instigador se decía haber sido su rival político, Ferdinand Marcos, aparecieron en el mundo financiero una gran cantidad de bonos emitidos por la Reserva Federal americana, que según se decía eran propiedad del asesinado, que este en su día los obtuvo a cambio de una gran cantidad de lingotes de oro que sacó de su país con más o menos legalidad. El señor Palafox, intercambió el millonario tesoro por bonos cuyo importe se calculaba alrededor de un billón de dólares americanos. 
En aquella época la Reserva Federal americana emitía con cierta frecuencia bonos a cambio de valores físicos, principalmente oro en lingotes y diamantes, ya que debía colaborar con el gobierno de la nación a financiar la costosa guerra que los Estados  Unidos mantenían en Europa y en el Pacífico y, a la vez proteger sus inversiones financieras en el mundo a través de los bancos bajo su dominio.
Muchos años después, algunos poseedores de estos bonos de la R.Federal trataron de convertirlos en dinero efectivo y se encontraron con la sorpresa de que los bancos eran reacios en canjeárselos, ponían como excusa que la R.Federal se negaba en convertirlos en dinero efectivo, la propia RF les decía que eran falsos. Este hecho causó una verdadera hecatombe financiera, pues en su día algunos bancos habían admitido algunos de estos bonos confiando en la bondad legal de los mismos y que sus clientes depositaron para que les fueran concedidos créditos financieros, y algún que otro banco hasta los había adquirido por un valor inferior al nominal, con ello la entidad financiera incrementaba sus activos y realizaba un gran negocio.
Una importante familia francesa de confesión judía, emparentados con los Rotschild, había adquirido a bajo precio una respetable cantidad de dichos bonos a través de unos intermediarios financieros que participaron en la venta, le habían explicado que el propietario de estos había tenido un serio descalabro bursátil que le obligaba a malvenderlos con el fin de tener disponibilidad, pero la dificultad y la sorpresa surgió cuando el comprador al ir a bancarizarlos, la entidad bancaria no los admitió, acción que les alarmó enormemente. 
Esta familia, cuyo nombre me reservo citar por ser harto conocidas mundialmente, y que en adelante mencionaré con el nombre imaginario de Lupín, eran además de influyentes, amigos de nuestro embajador en Suiza, mi inmediato superior. 
Cierto día el señor embajador me llamó a su despacho para contarme la tribulación financiera de sus amigos judíos y a la vez súbditos  franceses.
Después de ponerme al corriente me pidió que efectuara todas las investigaciones necesarias para clarificar la legalidad de los bonos adquiridos, -usted tiene muchos amigos y contactos en el mundo financiero, así como también la gran experiencia adquirida en su paso por el SCEDE (Servicio secreto francés)-.
-Por supuesto señor embajador, no dude que lo trabajaré con la máxima discreción y confidencialidad para evitar cualquier escándalo, para ello necesitaría en primer lugar mantener una entrevista con estos señores amigos suyos, necesitaré todos los datos que puedan aportarme y documentos acreditativos-.

El señor embajador me facilitó el domicilio parisino de esta familia y les llamó para advertirles de mi visita.

Dos días después me presentaba en casa de mis padres, pero estaba solo una de las doncellas, al ser verano, ellos como era habitual, se habían ido a la casa de Niza.
Por la tarde llamé a los señores Lupín, para concertar la primera entrevista. 
El señor Lupin me recibió con mucha afabilidad, era un hombre de unos sesenta años, que vestía bastante bien, y llevaba la típica “Kepa” en la cabeza, prenda imprescindible en los varones judíos que trata evitar o interrumpir el contacto directo entre Dios y el hombre en señal de acatamiento y respeto religioso, para mi era algo que respetaba pero que me parecía una soberana tontería, mejor dicho, me producía un cierta hilaridad.
Me recibió en un espectacular salón exquisitamente amueblado que denotaba el alto poder adquisitivo de la familia, a pesar de que el pueblo judío suele siempre pecar de austeridad, en especial a lo que su estilo de vida se refiere.

Tomé asiento en un sofá de cuero, de tacto muy agradable y mullido,  mi interlocutor lo hizo en una butaca cercana donde yo me había aposentado. 
-¿Le apetece tomar un té o café monsieur?-.

Los judíos siempre te ofrecen como primera bebida el té, son grandes degustadores de esta infusión. Como yo conocía esta costumbre, acepté con mucho agrado, a continuación el señor Lupín batió un par de veces palmas y de inmediato entro al salón una de las doncellas de la casa uniformada, que poco después nos trajo en un carrito una bandeja con tazas de fina porcelana y una humeante tetera, acompañada de una bandeja con unas pastas clásicas para la ocasión. El propio señor Lupin efectuó el ritual de servirlo siguiendo todos los tiempos prescritos, con ello se adivinaba sin equívoco su refinamiento.

Después de una corta conversación convencional y de mutuo conocimiento, derivé la misma al campo que me interesaba, tuve la precaución de llevar preparado un dossier con una serie de preguntas que debía monsieur Lupín responderme y que me iban a servir de orientación inicial para poder desarrollar mis pesquisas.

Esencialmente el señor Lupín vino a decirme que hacía apenas un mes había cerrado una importante operación mercantil en Sao Paulo, Brasil, y en lugar de repatriar los beneficios de la misma a Francia, unos intermediarios financieros le habían ofrecido  bonos de la Reserva Federal americana a un precio muy inferior a su valor real  por el que en su día fueron comprados.
Efectuó unas consultas con dos bancos de Sao Paulo, ambos coincidieron en darle informes favorables tanto de los bonos como de los intermediarios financieros que le presentaron la operación, motivo por el que ejecutó la compra de una cantidad importante de los mismos. Los bonos no eran nominativos, fueron extendidos en su día al portador, lo cual significaba que quien los tuviera era su propietario. Dicho de otra manera era dinero convertible en cualquier banco del mundo.

A su regreso a Francia, los depositó en una de las entidades bancarias con las que solía trabajar a menudo, con la finalidad de que con el amparo de dichos bonos le concedieran unos créditos que tenía dispuesto utilizarlos en la construcción de un ambicioso proyecto urbanístico de largo alcance en la isla de Cerdeña, cuya inversión era una de las más importantes efectuadas por sus empresas del sector de la construcción.
A los pocos días del ingreso, la alta dirección del banco le llamó para comunicarle que no les era posible aceptar los bonos en señal de respaldo para los créditos que había solicitado, hecho que le sorprendió enormemente. Mantuvo una reunión con el consejo de administración de la entidad bancaria, en la que le comunicaron que después de haber efectuado unas exhaustivas peritaciones y comprobaciones con expertos, el dictamen de los mismos, era que los bonos no tenían valor alguno dado a que eran falsos.
Monsieur Lupín quedó sumamente sorprendido ante tal inesperada situación, por ello quiso contrastar el dictamen de la entidad bancaria con otra de su absoluta confianza. A los pocos días le dieron el mismo resultado que en la primera. Dado a que no deseaba conceder ningún tipo de publicidad al tema, que podría tener consecuencias financieras de incalculable alcance para su grupo de empresas, desechó acudir momentáneamente  al gabinete de abogados que le llevaba sus temas legales, lo rechazó de plano, ya que podría haber la probabilidad de que alguna filtración y la prensa del país airearía con grandes titulares el “affaire” que causaría graves dudas de su capacidad en el mundo financiero. Por este motivo decidió acudir a su gran amigo el embajador de Francia en Brasil. 

Monsieur Lupín, me entregó una excelente fotocopia de uno de los bonos y también del certificado de compra que el banco brasileño le había extendido al efectuar el acto de compra-venta.
Con ambos documentos guardados  en un sobre, me despedí del señor Lupín y acordé con él mantenerle informado de los posibles avances que obtuviera, tuvo la delicadeza y cortesía de acompañarme personalmente hasta el lugar donde yo había dejado estacionado mi automóvil.
Al llegar a casa, me hice un planteo de la actuación a llevar a cabo. Estuve meditando largo tiempo sobre la situación, no tenía la menor duda que los intermediarios financieros debían ser dos estafadores internacionales de mucha talla y muy probablemente el banco brasileño debía ser consciente de ello o quizás alguien con un cargo relevante en el mismo estuviera de acuerdo con los intermediarios. Mejor si es así, pensé, pues los pájaros podrían haber volado y estar ahora en algún paraíso fiscal gozando de los buenos y abundantes dólares que la fraudulenta y suculenta operación les había proporcionado a cargo de los bolsillos de monsieur Lupín. Sin embargo un banco es más difícil que desaparezca de la noche a la mañana. A medida que me concentraba en el asunto, estaba más seguro que dentro de la entidad bancaria tendrían a alguien compinchado que se llevaría también una buena “tajada” del botín.
 Miré mi reloj y calculé la hora que Brasil tenía en aquellos instantes, en Francia eran alrededor de las siete de la tarde, por lo cual en Sao Paulo serían alrededor del medio día. Recordé  que durante mis estudios de diplomacia, había trabado una buena amistad con un compañero del que tiempo atrás alguien me había dicho que ahora estaba destinado en algún consulado francés en Brasil. Descolgué el teléfono y marqué el número de nuestra embajada en Brasilia.

La gentil secretaria de nuestro embajador, en unos instantes me dio el teléfono del consulado de Curitiba, ciudad en la que estaba destinado mi camarada Pierre Dorsey, al que procedí a llamar de inmediato.

Establecí línea con el consulado de esta ciudad y pregunté por mi amigo, la voz cálida de la señorita telefonista que hablaba un buen francés pero que su acento denotaba que era brasileña, me atendió con solicitud y amabilidad casi inusitada, -quien tuviera una secretaria tan encantadora como esta-, me dije por mis adentros, pensando en la fama mundial de grandes bellezas femeninas que en este país pasean por sus calles.

No tuve que refrescarle demasiado la memoria a Pierre, me recordaba perfectamente. Después de intercambiarnos algunos gratos recuerdos del pasado, le planteé el asunto que mi jefe el embajador me había encargado.

Pierre escuchó con atención, me dijo que efectivamente el Banco de la Amazonía existía, había sido creado alrededor de unos veinte años atrás para dar servicio a las compañías que tenían concesiones madereras estatales en la selva amazónica, en definitiva era un banco pequeño pero con cierto prestigio en el país.  

-¿Deseas que te haga alguna gestión?-, preguntó Pierre.

-Únicamente que me averigües dónde se halla la central, los nombres de las personas que forman el Board Staff, las sucursales y su ubicación y el nombre de los directores de cada una de ellas, en el entretanto mañana tomaré un vuelo de Air France, que me dejará en Río de Janeiro alrededor de las diez de la mañana hora de Brasil. Toda vez llegue al aeropuerto te llamo por teléfono-.

-No será necesario, estaré en el aeropuerto aguardándote-.

-O gracias, será formidable poder contar de nuevo con tu compañía, como en los viejos tiempos, pero no deberías molestarte, puedo arreglármelas solo-, le dije a modo de agradecimiento por su cortesía.

-No tiene excusa, será un placer, y que dicho de paso me dará la oportunidad de dejar un poco la rutina de tramitar visados y demás trabajos rutinarios propios del Consulado-.
-Pues allí nos veremos-.

Hice mi maleta y pedí un billete para Río en la agencia de viajes que habitualmente utilizaba cuando estaba en París. Luego llamé a mis padres a Niza, mamá me dijo como siempre, que estaba muy atareada con los invitados, en nuestra casa de verano siempre había alguien invitado. Mi madre se solía quejar de la atareada que estaba, este era uno de sus hábitos, pero en verdad ella gozaba de ser tan hospitalaria, creo que era más feliz cuando estaba en Niza en compañía de todos que en París.
Mas tarde llamé a Cristinne, una buena amiga que vivía en el mismo quartiere que el nuestro, para invitarla a cenar, era una muchacha muy divertida y algo ligera de cascos, luego ya veríamos lo que la noche daría de si……………
Capít. 34
El fallecimiento tan repentino de mi joven amiga pintora, hizo que cayera en otra depresión. Intentaba librarme de ella garabateando en papel todo lo que se me iba ocurriendo de mi pasado. Lo bueno y lo malo.
Cuando uno llega a cierta edad, el subsconciente suele pasarle algunas malas pasadas; tomas conciencia de que el tiempo corre a una velocidad vertiginosa, los meses se convierten en semanas, pero por otra parte te tomas las cosas con más parsimonia que cuando eres joven, te vuelves más analítico, sin embargo crece la osadía verbal y algo del desafío social, dices cosas que unos años atrás no te hubieses atrevido a decirlas, te vuelves más duro de carácter a la vez que sentimental y emotivo, sientes pasión por los niños por que en ellos te ves a ti mismo muchos años atrás, y te hacen llorar sus desgracias. Realmente no sabemos ni evaluamos lo que la juventud significa, hasta que uno, de repente se da cuenta de que se quedó ésta colgada en alguna rama del árbol de la vida.
Ah, ya casi se me olvidaba que estaba escribiendo el suceso de los bonos falsos en los que me vi metido….

Río me recibió con una tormenta tropical de gran calado.  En el hemisferio sur era otoño, época en que las tormentas suelen ser bastante frecuentes. 
Era la primera vez que visitaba Brasil, el país de la samba y la bossa-nova  y Vinicius de Moraes, que exportaron a todo el mundo, sin olvidar el “futebol” por supuesto que por eso han sido campeones mundiales en varias ocasiones. Ah, y olvidaba las bellísimas mulatas, producto del cruce de la raza blanca y negra, que verdaderamente, algunas de ellas son francamente espectaculares en todos los conceptos. Los brasileños en general cultivan mucho su cuerpo.
Pronto identifiqué al compañero Pierre entre la gente que aguardaba en las llegadas internacionales, era el más altote de los que allí esperaban, había engordado algo y ya le faltaba bastante de su rubio pelo, pero conservaba aquella faz rubicunda de mejillas y nariz coloreadas que le daban aspecto de enólogo profesional. Después de los saludos de rigor fuimos al lugar de estacionamiento y nos recogió su Mercedes Benz con el banderín de la legación, que dicho de paso llevaba un chofer nativo de proporciones casi gigantescas, Río y algunas otras ciudades del país son además de bellísimas, verdaderamente peligrosas andar por ellas por la cantidad de asaltos y robos que diariamente se producen, principalmente a los turistas, las gentes pobres que viven en las favelas bajan a la ciudad para satisfacer sus necesidades de supervivencia y cometen toda clase de delitos, no importa la hora del día, motivo por el que se aconseja no pasear por lugares solitarios y menos por la noche, pues el atraco y la violencia están latentes.
Pierre me había reservado habitación en el Hotel Otton en primera línea de la playa de Copacabana, del que se disfrutaba unas excelentes vistas al delicioso paseo que conduce a la no menos famosa y vecina playa de Ipanema, tan lanzada al mundo gracias a la canción: La Garota de Ipanema.
Mi amigo y colega, me entregó durante la cena, un sobre que contenía toda la información que yo le había encomendado desde París.

Cuando me retiré a mi habitación, saqué la documentación del sobre que Pierre me había entregado. La lista de los bancos que me había preparado figuraba el que monsieur Lupín había hecho  cotejar la autenticidad de los bonos adquiridos y que los dieron por buenos. En ella figuraban todos los datos de cada una de las sucursales, así como teléfonos, fax, swift, y el nombre de cada uno de los directores ejecutivos.
Dado a que la sucursal bancaria que me interesaba por haber sido la que a monsieur Lupín le habían informado de la legalidad de los bonos y que por ello luego los adquiriría, estaba en Saô Paulo, alquilé un automóvil en el propio hotel en el que estaba hospedado y me desplacé a la ciudad de los rascacielos. En pocas horas estuve en el centro de esta gigantesca ciudad con vida propia y motor del país. Tomé una habitación en el hotel Ca d´Oro que era sumamente céntrico y a cuatro pasos del banco que al día siguiente iba a visitar.

Fui al consulado de Francia y después de identificarme me permitieron llamar por el teléfono “especial” a nuestro embajador en Zurich al que informé de los pasos que había dado hasta el momento, me prometió que él personalmente informaría a monsieur Lupín de las gestiones que llevaba efectuadas hasta el momento, ya que al día siguiente debía estar en el Ministerio de Exteriores en París.

En Brasil los bancos abren muy pronto por la mañana, sus horarios son muy distintos a los europeos debido a la climatología. A las ocho de la mañana inician su actividad y a las doce del medio día la detienen, reiniciándola a las cuatro de la tarde, este peculiar horario no es otro que  evitar una buena parte del fuerte calor solar de esta franja horaria. 

Alrededor de las nueve de la mañana me personé en la oficina número cuatro del Banco de la Amazonía. Solicité amablemente a uno de los empleados que me anunciara al director ejecutivo señor Filipo Andrade, al que le di una tarjeta particular, en modo alguno quise utilizar mi condición de pertenecer al cuerpo diplomático de mi país, tenía un plan previsto y quería ceñirme a él para ver si daba el resultado apetecido, tiempo habría si fuera necesario desvelar mi verdadera condición profesional.
El señor Andrade no me hizo esperar demasiado tiempo, el mismo empleado al que me había dirigido anteriormente vino a por mi conduciéndome hasta la puerta de acceso al despacho de su jefe.

Al entrar en la pieza me llevé una sorpresa, las paredes eran todas de mármol blanco veteado de rosa y dado a la dimensión de la habitación daba una sensación de lujo y grandeza, si a ello le sumamos el mobiliario y librería todo ello en madera tropical barnizada, me dio la sensación de haber accedido a un palacio ochocentista. Más tarde supe que Brasil es un grandísimo productor de este tipo de mármol que se obtiene en las canteras del estado de Minas Gerais.

Yo había procurado que mi atuendo fuera lo más elegante posible, dado a que mi plan inicial era hacerse pasar por un acaudalado y  posible cliente del banco, por lo tanto además de traje, me puse corbata y en una de las boutiques del hotel compré un elegante sombrero tipo Panamá. El señor Andrade se levantó de su butaca para venir a mi encuentro con el brazo y la mano ya dispuestos para saludarme, en la otra llevaba todavía mi tarjeta que el empleado le había dado. La habitación disponía de un efectivo aire acondicionado que contrastaba notablemente con la temperatura del exterior.
El directivo me invitó a que me sentara en una de las butacas que estaban frente a su mesa de trabajo. Después de las alabanzas a su país y de la belleza del mismo, procedí a desplegar mi plan.

-Señor Andrade, permítame que le plantee el motivo de mi visita, verá; soy un hombre de negocios, en Europa la competencia es muy fuerte, y después de estudiarlo muy bien, tomé la decisión de venir a residir a Brasil o quizás Argentina, y ampliar aquí mis negocios-.

-¿A que se dedica usted señor Charruitiers?-

-Oh, verá, mis negocios son varios, que van desde el inmobiliario al financiero-.

Se hizo unos instantes de silencio mientras el director se levantaba para llamar a su secretaria y pedirla que nos sirviera unos cafés, me dio con ello tiempo para preparar mi próximo planteo.
-¿Entonces señor Charrutiers en que podemos servirle?-, me preguntó a su regreso.

-El asunto que me trae, no es otro que unos intermediarios financieros de Río de Janeiro me han ofrecido la posibilidad de invertir comprando unos bonos de la Reserva Federal americana a un precio muy por debajo del nominal y mi intención es adquirirlos, pero primero desearía que su banco los autentificara, y de ser correctos, abriría una cuenta y los depositaría en el banco con el fin de que sirvieran de garantía en alguna posible operación financiera que pudiera efectuar. Precisamente estos intermediarios me citaron el banco de ustedes para poder efectuar la autentificación de los citados bonos-.

-Nos tiene a su disposición para ello-, respondió con una sonrisa que mostraba la hilera de su blanca dentadura.
-Por cierto, llevo una fotocopia de uno de estos documentos que los intermediarios me han facilitado-, dije esto, sacando del sobre la fotocopia que entregué a mi interlocutor. Estuve todo el tiempo observando su semblante para ver su reacción. Nada que objetar, no efectuó ningún tipo de reacción que diera que pensar.

Lo cogió delicadamente y se puso a mirarlo detenidamente. –Es la primera ocasión que veo uno de estos bonos de la Reserva Federal, había oído hablar de ellos, pero no tuve la oportunidad-, dijo.
Poco tiempo después de observarlo, cogió el teléfono que había sobre su mesa de trabajo, marcó un número de dos cifras: 

-Claudio, venga a mi despacho por favor-. 

Llamaron a la puerta y entró un hombre que aparentaba no más de cuarenta años de edad, bien vestido con traje de color claro , corbata de lazo y pelo muy engominado.
-Acérquese, por favor-, dijo el director. –Le presento al señor Charrutiers, que ha tenido la deferencia de venir a visitarnos para ver de hacer negocios con nuestro banco-. –Señor Charrutiers le presento a nuestro subdirector de cuentas extranjeras, señor Claudio Vilha Leao-.

Tuve la corazonada de que el tal señor, Claudio Vilha Leao era la persona que yo andaba buscando. Estrechó mi mano sin fuerza alguna y la noté algo así como sudorosa. No me gustó.
El director le pasó la fotocopia del bono que le había entregado al funcionario. Procuré estar muy atento a sus palabras y reacciones.

El tal Vilha, estuvo mirándolo con atención y desde varias posiciones, en el entretanto el director le decía que unos intermediarios financieros me habían ofrecido la compra de un paquete a un precio muy por debajo del valor nominal.
-Aparentemente este documento parece correcto, pero no deja de ser una fotocopia y no tiene valor alguno para poder efectuar una peritación, ésta debería efectuarse con documentos originales-, dijo de una manera velada.

-No me es posible poder presentar ningún original, ya que todavía no he efectuado la compra de ninguno de ellos-, le dije.

-No obstante, y si no le importa, déjenos esta fotocopia y veré que puedo hacer al respecto. ¿Dónde se hospeda usted?-.

-Estoy en el hotel Ca d´Oro, de la avenida da Liberdade-. 

-Bien trataré de localizar a unos expertos en este tipo de documentos y mantendremos una reunión con ellos. Son gente externa, quiero decir que no pertenecen al banco pero colaboran con nosotros en temas puntuales-. -¿Cuánto estaría usted dispuesto a invertir en esa transacción?-, preguntó como aquel que no dice nada, y como quitando importancia.

Se me ocurrió darle una cifra bastante alta para ver si así  despertaba la codicia, si realmente el señor Vilha era quien yo pensaba que era, picaría, de lo contrario sería yo el que estaría equivocado.
-Podría se alrededor  de unos treinta millones de Dólares americanos- le dije.

Súbitamente a Vilha le cambió el semblante, y también al director. La cifra había hecho su efecto, el primero cogió un teléfono de la mesa y habló con alguien, habló en portugués y no tuve demasiado tiempo para entender lo que decía, pues el portugués no era mi fuerte y se expresaba con mucha rapidez, pero si que pude percibir que pidió a la telefonista una llamada de larga distancia, con lo cual deduje que su interlocutor estaba fuera del país.
Al finalizar la llamada me dijo que había hablado con unos expertos de su confianza pero que no podrían estar en el banco hasta mañana por la tarde. Les dije que no tenía prisa, que volvería al día siguiente por la tarde. Vilha, me pidió que le dejara la fotocopia del Bono, pero le puse como excusa que no iba a ser posible, ya que debía mostrarlo a uno de mis socios que precisamente llegaba aquel mismo día, así que quedé con ambos caballeros para la tarde del día siguiente.
A la salida, tome un taxi que me dejó en la puerta de una tienda en la que vendían material fotográfico en la que adquirí una cámara fotográfica con lente de aumento, tenía intención de ver si me era posible fotografiar a los “expertos” sin  que ellos me vieran.
De regreso al hotel, me di un buen baño en la piscina de la atalaya que estaba muy concurrida, era una hora del día que el sol todavía hacía sentir su presencia, pero una caipirinha con mucho hielo me reconfortó. Más tarde, llamé a París, para informar a monsieur Lupín, y a mi superior, el señor embajador.
Aproveché el resto de la tarde, para sentarme en una de las mesas de la cafetería y hacerme unas notas de todo los sucedido en el banco, hasta el último detalle, tenía previsto que toda vez tuviera un banco de datos suficientemente amplio y documentado, recomendaría al señor Lupín que denunciara el caso a la Interpol, yo tenía en esta policía internacional buenos amigos que hice durante mi estancia en la SCEDE.
 A la hora convenida me presenté en el banco, y como era natural llevaba en un sobre la fotocopia del bono y la cámara fotográfica como si de un turista se tratara. La misma señorita que me había atendido el día anterior vino a por mi tan pronto me vio entrar en el banco, acompañándome hasta el despacho del director ejecutivo.
Al entrar, vi a éste que conversaba con Claudio Vilha y otros dos caballeros que permanecían sentados en unas butacas, tan pronto me vieron cruzar por la puerta se dirigió a mi con una sonrisa que guardaba un gran parecido con el anuncio de un conocido dentífrico. Los dos desconocidos se levantaron y me fueron presentados como señor Smith y señor Brandao expertos en documentos bancarios e inversiones.
Desde el primer momento tuve la impresión de que ambos personajes eran los mismos que habían tratado con monsieur Lupín, pues correspondían a la descripción que éste me había dado verbalmente.

Les puse al corriente de mi interés en invertir en valores de alta rentabilidad, así como de la ventajosa oferta que me habían hecho para la compra de una considerable cantidad de bonos de la Reserva Federal americana. Les cité que me habían facilitado una fotocopia de uno de esos bonos y les mostré la misma. El que se hacía llamar Smith, cogió el documento como si de algo contaminado se tratase, lo miró un momento y de inmediato lo pasó a su compañero, el que se hacía llamar Brandao. Le pillé dando una especie de mirada de complicidad al subdirector del banco.
Después de haberlo mirado detenidamente, me dijeron que el documento les parecía correcto, pero que al tratarse de una fotocopia no podían dar fe de ello con absoluta certeza. Pero me sugirieron presentarme a una acaudalada persona que tenía un importante paquete de dichos bonos y que por circunstancias de coyuntura económica deseaba desprenderse de el por una cantidad muy inferior a su valor real.
La misma historia que le habían contado a monsieur Lupín, ahora ya no tenía duda alguna que estaba frente a los mismos bandidos, todo encajaba.

Les dije que me podía interesar la adquisición, pero que al día siguiente debía estar en una reunión en la ciudad de México y estaría allí varios días, que en todo caso vería si uno de mis socios en un par de días pudiera desplazarse y entrevistarse con ellos y el vendedor de los bonos, ya que en aquel momento desconocía la agenda de compromisos de este.
-Aquí estaremos-, me dijeron, -Solo deberá de confirmárnoslo.
Me despedí y les dije que más tarde les llamaría.

Salí del banco y me aposté en una plaza arbolada que estaba justo en frente de esta entidad, un espeso y florido arbusto me camuflaba perfectamente, lo cual me permitió sacar con bastante comodidad unas cuantas fotografías de los dos “expertos” a la salida del banco. A la mañana siguiente tenía en mi poder las fotografías que habían sido reveladas. Me fui a nuestro consulado y desde allí, las remití por teletipo a nuestra embajada de Zurich y de allí a Exteriores en París. Con anterioridad había hablado por teléfono con nuestro embajador en Zurich advirtiéndole del envío y le rogué que hiciera llegar unas copias de las fotografías a monsieur Lupín para que identificara a los personajes que había en ellas.
Al poco rato me llamó mi jefe desde París, confirmándome que había recibido mi documentación y que se ocuparía personalmente de hacerla llegar a su amigo para que ver si podía identificar a los personajes de las fotos.
-Si los identifica, ya son nuestros-, le dije.

-Efectivamente, pero si así es, no hagas nada sin que monsieur Lupín lo autorice, recuerda que debe mantenerse todo esto en la más estricta confidencialidad, deberá ser él quien indique la próxima acción a efectuar, no existe una denuncia tácita, lo cual hace invalidar cualquier acción oficial-.

-Está claro señor embajador, lo he tenido muy presente. Ahora voy a ir mi hotel, allí me quedaré aguardando noticias de usted o del propio señor Lupín, por favor tómese nota del teléfono del hotel, mi habitación es la 1042-.
Una hora y media más tarde me llamaba el propio monsieur Lupín para confirmarme que los tres individuos que  aparecían en las fotografías enviadas eran los mismos que le aconsejaron la compra y también el subdirector del banco quien actuó como  interventor en la compra/venta.

-Entonces monsieur usted debe decidir las actuaciones a tomar-, le dije.

-Le estaré siempre agradecido por su efectividad y discreción, no se como recompensarle-.

-Me bastará con su amistad monsieur Lupín. Si pretende tomar una acción jurídica, le aconsejaría lo efectuara a través de Interpol, después de que sus asesores jurídicos le aconsejen-.
-Así lo haré, de nuevo muchas gracias-.

Tiempo después llegó a mis oídos que los intermediarios financieros, y el subdirector del banco fueron detenidos y monsieur Lupín, pudo recuperar una buena parte de su dinero. De todas maneras, muchos, muchos años después todavía rondan por el mercado bonos emitidos por la Reserva Federal americana, muchos de ellos falsos y no reconocidos por la Reserva, se decía que en aquellos tiempos el propio FBI, falsificaba estos bonos que utilizaba para pagar determinados favores a determinados personajes y espías.
Capít. 35
A medida que  envejecemos inconscientemente nuestro espíritu o conciencia histórica rememora el pasado cada vez con mayor frecuencia e intensidad. Se comprenden cosas y situaciones que en el momento en que sucedieron quizás no se le habían dado la importancia que merecían,  sin embargo en contraposición, en ocasiones se tienen dificultades para recordar lo que uno ha cenado un par de horas antes. Pero así es la vida y uno ya se acomoda a ello.

Ayer vino a casa a cenar mi amigo Phil, como gran detallista y caballero educado que es, después de desenvolverla y sacarla de la caja que la contenía como si fuera el Gran Houdini, nos obsequió con una rara botella de champán. Según nos explicó, era una de las botellas que gracias a la moderna tecnología, habían podido ser rescatadas intactas del hundido Titanic. Un craso y  mundialmente conocido empresario musical, se quedó con todas ellas en una subasta celebrada en una reconocida sala de londinense, pagando por ellas una verdadera fortuna. El conocido empresario obsequió con una de ellas a Phil en agradecimiento por haberle concedido la oportunidad de organizar el último de los conciertos que mi entrañable amigo iba a dar, y así despedirse de todos cuantos le querían con lo mejor que él sabía hacer, tocar el piano como los ángeles.
El bueno de André tomó la botella en sus manos con la misma reverencia como si se tratara de un cáliz sagrado con el vino transformado en la sangre de Cristo, la colocó con sumo cuidado en el interior del frigorífico para que cogiera la temperatura idónea para ser libado durante la cena. 

En cada ocasión que Phil y yo nos reuníamos, era inevitable que rememoráramos las aventuras vividas por ambos en el pasado. Como ya he dicho con anterioridad los primeros síntomas de la senectud humana se muestra en esta forma, y siempre se inicia con el, ¿ recuerdas aquel día que…..?.

Con la pularda rodeada de unas blancas patatas en salsa en medio de la fuente que André había preparado con tanto cariño, no se le ocurrió a Phil otra de sus genialidades que decir : - Esta ave con estas bellas y coloridas plumas de la cola, me recuerdan un “affair” que tuve hace muchos años con la majarani de de Kapurthala-. 

Me reí a gusto de la genial salida de mi amigo, pues yo tuve la oportunidad de vivir casi en primera persona esta amorosa aventura  que un poco más casi le cuesta la vida.

Resulta ser que Phil fue mandado contratar por orden del gobernador británico en el estado de Kapurthala para que diera un concierto en el fastuoso palacio del marajá de dicho estado. Coincidía que  tanto el británico como el marajá, eran grandes aficionados a Chopin y, la Corona Británica, dada la delicada situación por la que pasaba el Imperio en aquellos momentos en la recién liberada colonia, consideró que este concierto podía servir para aliviar la tensión política del momento.
Phil fue recibido en el aeropuerto de Delhi como si de la  graciosa majestad la reina se tratara, o del mismísimo Lord Mountbatten. 
Le aguardaba al pie de la escalerilla del avión una serpiente de Rolls Royce que el propio marajá había enviado para recibir a tan notorio huésped. Tiempo después el propio Phil me contaba que la distancia del aeropuerto hasta el palacio era de casi ciento cuarenta millas, y pudo comprobar que la mayor parte de las carreteras por las que discurrieron, estaban algunas de ellas sin asfaltar, llenas de agujeros y polvo, sin embargo aquellos cinco valiosísimos automóviles corrían endiabladamente por ellas sin el menor respeto y cuidado por su mecánica. Pero algo le llamó poderosamente su atención en aquella desenfrenada carrera, era que a pesar de las constantes irregularidades del camino, los pasajeros que iban sentados en el interior no las experimentaban, tal era la calidad técnica del sistema de suspensión de aquella marca de automóviles.
El ocupado por Phil, era el que abría la comitiva, un modelo conocido por Corniche especial, algo más largo que el resto, sin llegar a las dimensiones de las limusinas americanas. Los asientos de los pasajeros eran de fino cuero y tenían la confortabilidad de una butaca, todo su interior estaba marqueteado con finas maderas barnizadas y los tiradores de las puertas eran de plata maciza, así como las copas del mueble bar que también eran de plata y el borde en oro repujado, las alfombrillas del suelo, eran de piel de tigre, y que según el intérprete que le habían asignado, habían sido cazados por el propio maharajá, gran aficionado a la caza de este precioso felino en peligro de extinción. 
A pesar de que Phil se desenvolvía perfectamente en inglés y el maharajá había estudiado en Oxford, el protocolo y hospitalidad hindú obligaba a destinar un intérprete para el visitante. Phil estaba convencido que en la Gran Bretaña no había otro Rolls Royce como aquel.

Casi dos horas y media después llegaban a las puertas del palacio de Kapurthala, cuya construcción recordaba bastante al famoso Thaj Mahal, por estar casi todo él forrado de placas de un mármol níveo, no obstante las dimensiones de esta singular edificación era superior al palacio-mausoleo.
Para Phil era la primera ocasión que visitaba el país, sus conocimientos sobre la India eran bastante someros, lo que se  suele estudiar y leer el Kamasutra, pero que en modo alguno sobre las particularidades propias del país y sus especiales costumbres. Cuando mi compañero me contaba alguna de ellas no podía evitar el reírme a gusto por la disparidad de costumbres tan distintas a las culturas occidentales, y máxime con los “adornos” verbales que Phil añadía.
Una recua de sirvientes salió a recibir la comitiva, todos ellos vestidos a la usanza hindú,  que de inmediato se afanaron en coger las maletas de los que viajaban acompañando al artista invitado. Phil que era un gran observador de la vida y su entorno, se detuvo unos instantes para ver con detenimiento la fachada principal del suntuoso palacio. El acceso a la puerta principal, se efectuaba a través de un puente construido con los mismos materiales que el resto de la edificación, ya que el palacio estaba posicionado casi en el centro de un lago con bancos de nenúfares que flotaban sobre las aguas y algún que otro cocodrilo que asomaba su hocico entre ellos, un excelente y eficaz sistema de seguridad, me dije por mis adentros.
Varios sirvientes se hicieron cargo de las maletas de Phil y desaparecieron con ellas en el interior del palacio. Phil siempre acompañado del interprete, le condujeron ante la presencia del maharajá, que le aguardaba en uno de los grandes salones sentado en una especie de recargado trono de oropeles y piedras de gran valor. El hombre permanecía sentado en una posición de  gran dignidad y vestía como es natural, las ropas propias de su categoría social de la cultura hindú, en su enorme turbante blanco lucía en el centro frontal un diamante tallado de considerable dimensión que relucía más que el sol.  A su izquierda en otro sitial, en este caso algo menos voluminoso pero no exento de adornos, se hallaba la esposa favorita del dignatario, la majaraní, una mujer de extraordinaria belleza de la que desde el primer momento Phil quedo muy impresionado, esta vestía una shari de un delicado color turquesa pálido y festones de oro puro, que todavía hacia resaltar mas su excelsa personalidad y belleza, en la frente le colgaba prendida de una cadena de oro, un rubí de intenso color rojizo, al igual que los pendientes y unas pulseras que lucía en las dos muñecas.
Después de las formalidades oficiales Phil se fue a descansar un par de horas, en el entretanto en palacio se hacían los preparativos para la celebración de la cena que el maharajá daba en honor al mi amigo concertista.

A Phil no se le quitaba de la cabeza la imagen de la bella  majaraní que tanto le había impresionado, una vez hubo descansado y aseado, salió a dar un paseo por los jardines de palacio, tuvo la oportunidad de comprobar la bellezas de los mismos y lo exquisitamente cuidados, no había ni una hoja por los suelos, unos cuantos jardineros se ocupaban de que eso no ocurriera, al final de uno de los pasillos que formaban los recortados setos, venía a dar a la parte posterior del palacio, en el que habían grandes ventanales cubiertos con fines tules que por su extremada fineza trasparentaban y permitían ver el interior de las habitaciones. Phil picado por la curiosidad y por la novedad de todo ello, tomó asiento en un banco de mármol rosado que estaba a poca distancia de la edificación para desde allí poder fisgonear con disimulo y cierta comodidad.
No habían pasado demasiado tiempo cuando apareció en uno de los ventanales una de las sirvientas, era una muchacha joven, que parecía tener apenas 18 años. Le llamó la atención por su belleza, pero muy especialmente por que mostraba los senos fuera de una especie de corsé de seda rojo. Phil no podía creer lo que sus ojos estaban viendo, a continuación la muchacha se puso hablar con otra algo mayor  que ella que también vestía del mismo modo, también con los senos al aire.
Ante tal situación Phil no sabía que hacer, la tarde era plácida y el sol iba decayendo mientras teñía el cielo en multitud de tonos rojos. Se levantó del banco y se acercó lentamente en dirección al ventanal que distaba a unos escasos veinte metros de donde había estado sentado, lo hizo pausadamente como si fuera paseando, con los brazos cruzados en las espalda, su eterna curiosidad le empujaba a averiguar el motivo por el que aquellas dos mujeres sus senos estaban desprovistos de la lencería que la mayoría de las mujeres occidentales suelen llevar y el motivo por el que además eran exhibidos.
Cuando estaba a escasos  dos metros de distancia, ambas mujeres a la vista de Phil detuvieron la conversación que mantenían y se retiraron prestas del ventanal desapareciendo tras los livianos cortinajes.
Phil se dijo que ya que había llegado hasta allí, trataría de averiguar el motivo por el que aquellas dos féminas llevaban descubiertas ciertas partes íntimas de su cuerpo. Miró a su alrededor y no vio a nadie, se acercó más al ventanal hasta poder tocar el liviano tul que lo cubría, le pareció oír susurros de voces femeninas en el interior de la dependencia, lo apartó lentamente hasta que pudo ver lo que tras de el había. Era una gran sala de considerables dimensiones bellamente decorada en cuyo centro había una especie de piscina con algunas flores de loto que flotaban en la superficie del líquido a la vez que le llegaba a su olfato un agradable aroma de perfume. En una de las esquinas  en los suelos habían alfombras con varias mujeres sentadas y recostadas en ellas, todas ellas también llevaban los senos al descubierto, hablaban animadamente y al observar al intruso, y sonriendo pusieron a susurrarse al oído unas a otras, pero en ningún momento hicieron el menor gesto para ocultar sus ostentosas intimidades femeninas.

Repentinamente cesaron de cuchichear y sonreír, adoptando a la vez una actitud de reverencia y sumisión, Phil pronto comprendió el motivo del cambio de su actitud, por una puerta opuesta entraba la esposa favorita del maharajá, que unas horas antes pudo ver en el salón de recepciones, todas las mujeres se arremolinaron a su alrededor en actitud sumisa acompañándola hasta el lugar cuyo suelo estaba cubierto por mullidas y bellas alfombras.
La maharaní llevaba un shari que le cubría todo el cuerpo descendiendo desde la cabeza hasta llegar a los pies, dejando a la vista únicamente el rostro y los brazos. Esta al ir a sentarse sobre un gran cojín de seda adamascada, se apercibió de la presencia del invitado de su esposo, Phil intuyó que había sido visto por la dama y la saludó con un movimiento de la cabeza, al que la maharaní correspondió con el tradicional namasté hindú.
Acto seguido la dama dio instrucciones a una de las doncellas que la rodeaban y esta se dirigió presta al lugar en el que Phil se hallaba, corría a pasitos cortos y ligeros sobre las puntas de sus pies, como si no deseara tocar el piso. En idioma hindú le dijo algo que éste no entendía, mi amigo puso cara de no comprender, la muchacha se dio cuenta de ello y en signos le señaló una puerta de color blanco que estaba unos pasos a la derecha de Phil invitándole a que fuera hasta ella, Phil comprendió y al llegar la misma muchacha la había abierto.

Phil entró algo compungido, pues no sabía que le podía esperar, en su fuero interno pensó que la estancia podía ser una especie de harén del maharajá y que el hecho de invadirlo cometía un acto de vileza hospitalaria, pero su eterno espíritu de aventura y su imperecedera afición a las damas además de la extraordinaria belleza de la  principal, podían más que su voluntad y el respeto a las normas de la hospitalidad.
La muchacha que le acompañaba le indicó por signos que se  quitara los zapatos, cosa que obedeció. Phil pudo observar que todas las mujeres a excepción de la majaraní llevaban los senos sin cubrir y permanecían sentadas en el suelo rodeando a la dama, ésta volvió a saludarle con el namasté y  en un perfecto inglés le invitó a sentarse en un cojín.
Phil tomó asiento en el lugar que la majaraní le acababa amablemente de indicar sin dejar de mirar  los enormes ojos negros de grandes pestañas que le hechizaban, la mirada de aquella mujer parecía que le decía; llévame contigo estoy presa-, era como un imán que le atraía al campo magnético de aquella enigmática y bella mujer, cuya mirada le hechizaba como si se tratara de una encantadora de serpientes.
Entablaron una conversación bastante superflua, durante la misma, ella le confesó que había nacido en Inglaterra siendo hija de emigrantes hindúes que estaban bien posicionados económicamente, estudió letras en Cambridge y allí conoció a su esposo, luego después de unos años, éste se presentó un buen día en su casa de Stattford y la compró a sus padres. Dijo esto con un cierto aire de melancolía, sus ojos parecían decirle a Phil que estaba presa en una jaula de oro y diamantes, ya que desde que había entrado en el palacio, no había vuelto a salir de él y de esto hacía ya unos cinco años.
Unos minutos después la majaraní hizo un gesto a Phil dándole a entender que la visita había finalizado, Phil se atrevió a cogerle una mano y besarla, gesto prohibido en la India, pero que la majaraní agradeció con una sonrisa. Phil fue acompañado por una de las jóvenes sirvientas hasta la puerta por la que había entrado y, después de ponerse el calzado salió de nuevo a los jardines. 
Al llegar a la habitación que le habían destinado, se encontró con el intérprete Shatun que le había asignado el consulado británico, Phil le invitó a entrar a sus aposentos, pero el joven le dijo que debían ir al gran salón por que el maharajá le había dado instrucciones de que deseaba verle. A Phil el corazón le dio un vuelco, -¿sabe usted el motivo por el que el maharajá desea verme?-.
-No tengo la menor idea-, respondió al joven intérprete.

Uno de los sirviente les acompañó hasta el gran salón, el mismo en el que unas horas antes había sido Phil recibido. En esta ocasión había menos gente, el maharajá estaba de pie hablando con un personaje que iba envuelto en una túnica blanca con ribetes de rojo carmín y la cabeza totalmente afeitada, que al ver la entrada del “extranjero” calló hizo el namasté doblando a la vez el tronco a modo de reverencia y se fue por una de las puertas del gran salón.

El maharajá se acercó ceremoniosamente a Phil, se detuvo a poca distancia de éste e inmediatamente un sirviente se acercó con una especie de jofaina con agua y otro le seguía con una pequeña toalla de manos, ambos se semiagacharon frente a su señor, este se lavó las manos e inmediatamente ambos personajes se fueron silenciosamente. El maharajá se acercó algo más a Phil y le tendió la mano para saludarle.

-Le he mandado llamar, mister Lafurcade para que elija entre los varios pianos que tenemos en palacio y pueda usted elegir el más conveniente para el concierto de mañana-, dijo ceremoniosamente y con gran parsimonia a la vez que se atusaba el largo y negro bigote que le imprimía un aire misterioso y severidad. Phil siguió al maharajá hasta la estancia contigua en la que se hallaban tres pianos de las mejores marcas. Después de probar los tres, eligió uno de fabricación inglesa. En un momento dado el maharajá hizo un ademán y los dos sirvientes que anteriormente le habían servido los elementos para que éste se lavara las manos, se acercaron a él nuevamente con una especie de orinal que parecia ser de plata, se arrodillaron frente a su amo y uno de los sirvientes se puso unos guantes blancos de fina seda y procedió delicadamente a separar la tela de la especie de pantalón que su amo llevaba, a la altura de poco más abajo de la cintura, siempre  con gran delicadeza el sirviente sacó al exterior el miembro viril de su amo, en el entretanto el otro, acercaba aquella especie de orinal de plata para que éste efectuara una micción y depositara sus reales orines.
Phil no salía de su asombro, hasta el punto de sentirse violento, no sabía si echar a correr o reír a carcajada partida, miró a Shatun, este comprendió rápidamente la situación,  discretamente se acercó al oído de Phil y le aclaró la situación.
-El maharajá es considerado en la India además de un rey, un Dios, por ello nadie de casta inferior o también llamado paria, puede tocar la piel al rey-dios, le va en ello la vida-.

Phil hizo un gesto de haber comprendido la explicación que el intérprete le acababa de dar, y siguió observando en absoluto silencio y respeto la hilariante escena que se estaba produciendo ante si. Finalizada la ceremonia de la deposición de los reales efluvios líquidos, el sirviente sacudió con gran suavidad el falo de su señor y después de secarlo debidamente lo regresó a su posición original, siempre siguiendo el mismo ritual de delicadeza y respetuosa veneración. Más tarde supo que los reales orines, eran conservados en depósitos especiales para ello, ya que existe una leyenda en la que se dice que tirando los orines, se va un poco el alma de quien proceden.
Al regreso a sus habitaciones Phil aprovechó para contarle al intérprete el casual encuentro con la majaraní  y la extrañeza de que las doncellas que la rodeaban llevaban todas ellas los senos sin cubrir.

-En la India el que los senos de las mujeres no estén guardados bajo alguna ropa, no se le da la importancia que se le da en occidente. Verá, por ejemplo besarse en la boca un hombre y una mujer como suelen hacer ustedes, es un acto rechazable, pecaminoso diría, sin embargo los enamorados se dan besos en las axilas, este es para nosotros, algo muy erótico y estimulante, al igual que el dedo pulgar del pie que se besa y se chupa para estimular a la mujer al coito-. 

Phil, a través de estas extrañezas comenzaba a descubrir la incógnita y misteriosa India. No le extrañaba ahora que en los salones y en la habitación que ocupaba, hubiesen delicadas figuritas en actitudes y posiciones muy eróticas que probablemente en occidente podríamos considerar casi de ofensivas al buen gusto y discreción. No hay que olvidar que la India posee una cultura que se remonta a casi cuatro mil años, y que supera con creces a la occidental.

Phil se dio una buena ducha, no era amante de utilizar bañeras para su aseo, se metió en la cama con los pensamientos de los sucesos vividos en el día, y muy particularmente de la belleza de la majaraní que le había cautivado.

Capít. 36
Regresamos a Buenos Aires después de nuestro idílico viaje de bodas por los Estados Unidos, la familia nos aguardaba en el aeropuerto, a excepción de mis padres que ya habían regresado a París.
     Después de arreglar mis cosas profesionales en Argentina, regresamos a París para reintegrarme de nuevo a mi despacho en el Ministerio de asuntos Exteriores. Manuela estaba encantada de vivir en París, su ciudad soñada, a decir verdad, no había una excesiva diferencia entre BsAs y mi ciudad natal, salvo el idioma ,las costumbres y la torre Eiffel, sin olvidar a los nativos de cada país, pues en Buenos Aires hay muchas calles y edificios que  recuerdan París, al igual que las hay que recuerdan Milán o Barcelona, ello se debe a que en los años del gran esplendor económico argentino de finales del siglo XIX y primer tercio del XX, hacendados millonarios cuyos orígenes eran de las ciudades citadas, contrataban a los mejores arquitectos del momento para que les construyeran edificios como los que existían en sus ciudades natales, este es el marchamo y legado que la gran urbe argentina posee y que le confiere el sello de ser la ciudad del continente americano más europea. Confieso que Buenos Aires sería para mi la ciudad elegida para vivir, si París no existiese, claro está.
Algunas de mis tardes libres,  las dedicaba a mi esposa para ir mostrándole la ciudad, París, uno de los lugares que a Manuela más le fascinaban era el barrio de Montmatre y en especial la plazoleta donde están los artistas pintores, además del Sagrado Corazón, un día me confesó que desde que había visto en el cine el film de, Un americano en París había quedado prendada de este rincón de la ciudad y en especial de esta  típica callejuela en la que el actor Gene Kelly  exponía sus obras al aire libre, y que muy probablemente en el film no dejaba de ser un decorado muy logrado en ambientación.
A los pocos meses de residir en nuestra casa de París, Manuela me anunció de manera muy romántica que íbamos a ser padres.

Una tarde lluviosa y fría, ya camino de las navidades, regresando de mis ocupaciones en el Ministerio de Exteriores, al abrir la puerta de nuestro piso, encontré la casa en penumbra, dejé la gabardina y el paraguas en el armario del recibidor y al llegar al salón, repentinamente se prendieron todas las luces, mi sorpresa fue mayúscula ya que Manuela estaba rodeada de mis padres y hermanos, todos ellos sonrientes y alegres, yo no comprendía el motivo de aquella inesperada alegría, mi madre vino a mi con los brazos abiertos, la seguía mi esposa, mis hermanos y papá permanecieron de pié tras el sofá.

Me abrazaron al unísono mi madre y Manuela, ambas me besaban en las mejillas locas de alegría, yo todavía no comprendía nada. Manuela al ver mi cara de estupor y sorpresa, me dijo: -querido, vamos a ser papás-.

El corazón me dio un vuelco, ahora la sorpresa  era todavía mayor, claro que en derecho no debía ser así, pues Manuela y yo nos aplicábamos con harta frecuencia y afición a los juegos que vienen a reportar el estado en que ahora mi esposa se hallaba.

-¿Estás segura querida?-, se me ocurrió decirle.

-Nada más cierto, el doctor me ha hecho las pruebas pertinentes y no hay duda alguna-.

Ahora comprendía la alegría que todos compartían con nosotros, este bebé iba a ser el primer hijo, primer nieto y primer sobrino. Me pregunté si ambos estaríamos preparados para ser padres, este era un estatus que nunca me había pasado por la cabeza. 
Mi madre nos miraba gozosa, pero creo que mi cara reflejaba algo de preocupación, se acerco a mi y cogiéndome del brazo  me llevó a una de las esquinas del salón, -hijo, noto en tu cara como si no te alegraras de tener un hijo, ¿te ocurre algo?-.
-No mamá, es solo la sorpresa y no se si estamos preparados para educar un niño-.

-No temas hijo, el niño os irá enseñando a ser padres, no lo dudes, solo deberéis poner cariño y voluntad, lo demás vendrá poco a poco, no olvides que los bebés vienen a un mundo de adultos y no saben hablar nuestro idioma, pero se las arreglan para sobrevivir, ¡¡ lloran cuando algo les conviene y necesitan !!, solo deberéis intentar interpretar su necesidad del momento-.

Las palabras de mi madre fueron un bálsamo para mi conciencia, me quitó un peso de encima. Fui a unirme a la alegría de los demás y participar de ella.
Con los meses, mi esposa lucía con orgullo materno el aumento de su cintura , ya en el quinto mes de embarazo, el ginecólogo nos dio la noticia de que Manuela llevaba dos bebés en su seno materno, motivo por el que mi madre organizara una cena en la que había invitado a toda la familia y alguno de sus más íntimos amigos. 
Manuela se sentía feliz y yo la secundaba en ello. Con el tiempo fui habituándome a la idea de ser padre y mi amor por aquel ángel de piel blanca y cabellera negra ondulada fue creciendo a medida que pasaban los días, era un amor más intenso, quizás menos rosa, pero la sentía constantemente en mis entrañas.
A menudo imaginaba ver a los dos pequeños correteando por la casa, llevándoles a la escuela y jugueteando con ellos, serían una pieza más del engranaje amoroso que Manuela y yo habíamos fundado. La felicidad inundaba la familia.
Capít. 37
El concierto de Phil fue un verdadero acontecimiento en el estado de Khapurtala, el maharajá había invitado a todos sus amigos de los estados que rodeaban el suyo propio, alguno de ellos se desplazó a propósito para tan magno acontecimiento, desde su residencia fuera del país, principalmente del Reino Unido.
Para el acto, el maharajá mandó habilitar una parte de los jardines para el lugar de la celebración. Un amplio estrado de madera de unos sesenta centímetros de altura a modo de escenario, que soportaba el piano que Phil había elegido el día anterior.

Para la cuarentena de invitados, había dispuesto unas filas de butacas de gran comodidad, que formaban un arco como si éstas abrazaran el estrado. 
Phil se pasó la mañana efectuando ensayos en uno de los pianos de palacio, siempre acompañado por el intérprete. A media tarde fueron llegando los invitados que eran recibidos por el hombre de confianza, una especie de secretario del maharajá, con gran solemnidad muy propia de la India en las castas altas.

Era asombrosa la gran cantidad de automóviles de la marca Rolls Royce, ya que cada invitado llevaba no menos de dos de estos lujosos vehículos, ocupados por su dueño y los sirvientes, simplemente espectacular. En un descanso de sus ensayos, Phil se asomó a uno de los ventanales que daban a la fachada principal del palacio, quedó impresionado por el número de  automóviles de tan célebre marca que habían aparcado en la explanada frontal del edificio.
Phil pensó que probablemente en la propia fábrica de esta marca de automóviles, no los habría en aquellos momentos en stock.

Phil renovó sus ensayos, pero al poco tiempo el intérprete le hizo una señal para que detuviera éste, acababa de entrar al salón la majaraní  acompañada de dos de sus jóvenes sirvientas. Phil se levanto inmediatamente para saludarla, esta le hizo el habitual saludo hindú, acompañando el mismo con una seductora y a la vez enigmática sonrisa. La dama tomo asiento cerca del piano y con una elegante ademan invito a Phil a continuar con sus ejercicios. Phil le pregunto si deseaba que tocara algo por la que ella tuviera preferencia, a otra sonrisa, que a Phil pareció seductora, la majaraní le pidió amablemente si podía interpretarle algo romántico y alegre, Phil asintió con una de sus sonrisas más encantadoras, y que de las que solía tener un gran repertorio, eligió La Primavera de Vivaldi,  a la que inició con gran suavidad pero imprimiéndole su propia personalidad musical. La dama estuvo todo el tiempo muy atenta y haciendo breves comentarios con las dos muchachas que la acompañaban, que seguían mostrando con toda naturalidad sus senos como él había visto el día anterior, cosa que a un casanova como era Phil le excitaba todavía más.
Después de un par de composiciones, la majaraní se despidió de Phil esta vez, inusitadamente, le estrechó la mano con cierta presión, hecho casi inconcebible en la India, en el entretanto se acercaba más a Phil y le decía con voz muy suave : - En breve mi esposo, el maharajá y yo, viajaremos a Europa-. Acompañó a esta frase con una caída de sus grandes párpados y mirando fijamente a su interlocutor largamente a los ojos. Phil sostuvo unos instantes aquella sedosa y pequeña mano, de la que quedó prendado, y que la majaraní  separó suavemente de la suya, le hizo el namasté y se retiró del salón, siempre acompañada de las dos jóvenes sirvientas, que se afanaban en ponerle bien los pliegues del shari, en la India la estética se cuida mucho, es casi obsesiva.

Al atardecer estaba todo dispuesto para el concierto, todos los invitados  estaban sentados en sus correspondientes asientos, saludándose unos a otros ceremoniosamente, mientras los sirvientes de cada uno de ellos se sentaban en el suelo cerca de su señor, con la finalidad de acudir presto a cualquier requerimiento de este.

El organizador y secretario del maharajá había situado el  trono de su rey y esposa en la primera fila en situación, como no, preferente.
El programa contemplaba en primer lugar el concierto y acto seguido una cena en el salón del trono.

Phil había pedido al intérprete que le localizara una partitura del himno nacional, ya que  la India recientemente había obtenido la independencia de la Gran Bretaña, sin embargo los británicos, que siempre se han distinguido por su reflexión y diplomacia, concedieron al país la independencia política pero lo “admitieron” en la Commenwelth, de este modo se aseguraban la continuidad de los lazo que mantendrían la unión de ambos países para seguir comerciando entre los países pertenecientes a esta real organización en condiciones favorables para ambos lados.
Puntualmente al atardecer, cuando el sol muestra su disco en un color rojo encendido y parece ahogarse en el Ganges, hizo presencia en el estrado Phil, siempre acompañado del intérprete, fue recibido con una gran ovación por los asistentes, que llevaban sus albos vestidos de gala, cargados de piedras preciosas y condecoraciones. Sus mujeres favoritas, las habían situado a uno de los lados del auditorio, el espectáculo era fantástico, propio de esas películas que muchos años atrás  el cine nos había presentado, de un oriente mágico, misterioso y colorido, las favoritas vestían el hábito propio de las mujeres hindúes que formaban un abanico multicolor que daba alegría al acto.
Para la ocasión, Phil vestía de impecable frack. El secretario personal del maharajá efectuó la presentación del pianista, lo cual motivó otra serie de aplausos. Pocos instantes después hizo presencia en el recinto el propio Maharajá seguido de su esposa favorita, todos los asistentes se pusieron en pie y le saludaron con el namasté seguido de aplausos, momento que Phil aprovechó para tocar el himno del país, se hizo un silencio absoluto con todo los asistentes de pie, nada se movía, a excepción del velo de la majaraní que una suave brisa lo mecía permitiendo ver su bellísimo rostro. El maharajá permaneció de pie en actitud sobria y majestuosa, finalizado el himno el público emocionado explotó en una estruendosa salva de aplausos, la India hacía poco tiempo que había obtenido su independencia de la corona británica y los hindúes estaban todavía muy sensibilizados.
Phil se acercó al borde del estrado y solicitó la autorización del maharajá para iniciar el concierto, se hizo el silencio más absoluto.
Procedió asentarse en el taburete rectangular que estaba frente al piano, reguló la distancia con los pedales y arrancó con piezas de Chopin. Hizo todo un recorrido de diversos compositores; rusos, alemanes, austríacos, e italianos, que duró algo más de una hora y media. Finalmente y como despedida tocó La Primavera de Vivaldi, lo hizo con toda intención, recordando la pieza que le solicitó tocar la majaraní, precisamente ésta le miró discretamente lanzándole una turbadora sonrisa, al finalizar el público estaba rendido a Phil, todos los asistentes puestos en pié aplaudían con entusiasmo, Phil se acercó al borde del estrado y saludó con una reverencia al maharajá y esposa, ésta en un acto de osadía, se atrevió a acercarse al estrado y obsequiar con un ramo de flores al concertista, a la vez que le enviaba una ardiente mirada con aquellos inmensos ojos negros de los que mi amigo se había prendado.
Phil estuvo todavía un par de días como huésped del maharajá, en uno de ellos fue invitado a acompañar a este en la caza del tigre desde el elefante real. Una experiencia excepcional, algo que solo lo había podido ver en algunos reportajes cinematográficos.
Al tercer día, una comitiva de Rolls Royce acompañó a Phil hasta la escalerilla del avión que le llevaría a Londres, se iba con cierta melancolía amorosa. No había tenido la oportunidad de despedirse de la majaraní de la que se había quedado tremendamente cautivado.
Capít. 38
Los mellizos que Manuela y yo aguardábamos con anhelo, nacieron prematuramente a los siete meses de embarazo, los doctores que atendieron el parto pudieron salvar la vida los bebés, pero pocos días después nos dieron la nefasta noticia de que  no prolongarían sus vidas algo más de unas pocas semanas, habían nacido con una deficiencia funcional en sus pulmones que le condenaba inexorablemente a muerte. Esta noticia nos hundió en la más grande de las tristezas, principalmente a Manuela, que durante el embarazo había preparado y decorado la habitación que los mellizos ocuparían, habíamos elegido dos nombres para ellos, Héctor y Emilo .
Al conocer la noticia todo nuestro mundo se vino abajo. Acompañamos sus pequeños cuerpos hasta el cementerio y quedó depositado en el panteón familiar. Conociendo su inexorable final, Manuela que era profundamente creyente, se preocupó de que nuestros bebés fuesen bautizados unos pocos días antes de que su débil hilo de vida, llegase a su fin.

Pasaron algunos meses de los que tratábamos sobreponernos de la tragedia, yo, gracias a mis ocupaciones profesionales en el ministerio, poco a poco fui superándola, pero no fue así para Manuela. Comprendo que para una mujer que a engendrado un ser en su seno y que durante todo este tiempo ha mantenido de un modo natural una comunicación con aquel diminuto ser en formación, ha de ser muy duro recuperarse de las esperanzas fallidas y de los planes de futuro que para él hubiese soñado, y que repentinamente se esfuman.

Yo trataba de que mi esposa, se quedara poco tiempo sola, la llevaba a visitar museos, visitábamos a algunos amigos, al teatro y que me acompañara en algunos viajes profesionales, pero veía que lentamente se iba consumiendo, perdió el apetito, con lo cual adelgazó exageradamente provocándole un estado de mal humor que afloraba con cierta frecuencia y que deterioraba nuestra relación.
Puse todos los medios necesarios para que nuestra relación mejorara, me armé de toda la paciencia y comprensión de la que era capaz, la convencí de que se acudiera a la consulta de un psicólogo amigo de la familia, de prestigiosa experiencia profesional. Hubo una pequeña mejora con el tratamiento, pero fue insuficiente, todo acabó por estallar como una bomba en nuestras manos, cuando en una visita al ginecólogo éste le dijo a Manuela que había quedado incapacitada para tener más hijos. Sus lágrimas hubiesen podido llenar un océano, y finalmente acabamos divorciándonos, Mi adorada Manuela, un buen día hizo la maleta y se marchó a Buenos Aires, me dejó sobre la mesita de noche un sobre que contenía un papel con un breve escrito, en el, decía, que no se veía capaz de hacerme feliz, que al lado de su familia intentaría sobrellevar la tragedia. Nada más.
Me quedé de una sola pieza, lo primero que hice fue ir rápidamente al aeropuerto de Orly para ver si tuviera la fortuna de encontrarla y convencerla de que no se marchara, pero no la hallé. 

Al regreso a casa llamé a Buenos Aires, hablé con mi suegra, me dijo que Manuela el día anterior la había llamado para decirla sin más, que iba para allá, sin explicación alguna. Me dijo que la había encontrado muy nerviosa y que hablaba entrecortadamente. Má, me recomendó que no fuera todavía a Buenos Aires, que aguardara a que Manuela se asentara en casa unos días y que luego me llamaría para informarme de su estado.

Regresé a casa descorazonado y triste. Como puede cambiar la vida de las personas en unas horas.

Dos semanas más tarde me llamó Má para decirme que habían tenido que ingresar en un sanatorio mental a Manuela, se había desquiciado, y los doctores  recomendaron su ingreso clínico.
Dos meses más tarde me despertó el teléfono a la madrugada de un lunes, al descolgar el auricular, oí en primer lugar unos sollozos entrecortados, después de requerir varias veces ¿quién llama?, entre sollozo y sollozo una voz femenina me dijo:

 -Soy Má-.

-Díme, ¿ocurre algo?-, le dije medio adormilado todavía.

-Manuela a muerto-, me dijo temblorosa.

-¿Cómo ha sido?-, dije sobresaltado y dando un salto en la cama
-Se ha suicidado, se tiró por la ventana de su habitación en el hospital-. A continuación se cortó la comunicación.

Me quedé tumbado en la cama, con el auricular todavía en la mano, en la obscuridad de la habitación, boca arriba, lloroso y respirando agitadamente, me pasaban por la mente las imágenes de una Manuela feliz, alegre, apasionada, que me hechizó desde el primer momento en que la conocí, allá, en la casa vecina a la nuestra en Niza, nuestras excursiones en la Vespa, nuestro amor carnal desenfrenado y, nuestro reencuentro casual en Argentina, y así, después de varias horas me dormí.
Me levanté pensando que había soñado la llamada telefónica nocturna de Má, que nada era real. Una buena ducha me puso a tono y me devolvió a la cruel realidad. Me tomé unos días de permiso y volé a Buenos Aires.

Capít. 39
Algunos meses después del concierto de Phil en la India, éste recibió a través de su representante musical, un mensaje escrito de la majaraní . En el, le comunicaba simplemente que se hallaba en París por una semana, y nada más.
Phil vino a visitarme al ministerio, me entregó la nota para que la leyera, estaba hecha en papel de muy buena calidad, de color lila sumamente pálido, apenas perceptible, la letra era firme y muy bien equilibrada en los trazos, lo cual indicaba que su autor era persona reposada y meticulosa y a la vez que sensible.

-Y bien, ¿qué piensas hacer al respecto?- le pregunté.

-Tu No la has visto, sino no me harías esta pregunta. Es una de las mujeres más bellas que he conocido, a la vez que me atrajo este misterio oriental que la rodea.¿podrías averiguar dónde se hallan hospedados en París?-.
-Lo vamos a saber de inmediato- le dije mientras me arrellanaba en mi butacón de trabajo y cogía el auricular del teléfono de la mesa.

Jarrier, uno de los funcionarios del ministerio que se conocía a todas las almas de la ciudad, vino a verme de inmediato.

Le presenté a Phil y le pedí que si podía averiguar dónde se hospedaba el maharajá.

-Lo sabremos en un periquete-, dijo con firmeza mientras usaba el teléfono. En el entretanto marcaba el número, nos dijo que tenía un buen amigo que trabajaba precisamente en el consulado de la Índia.  Después de una breve conversación, colgó el teléfono y nos dijo, que el maharajá había alquilado toda una planta en el Hotel Ritz de la Place Vendôme, y dijo más:.-El maharajá se ha desplazado esta mañana a Bruselas para una importante reunión de naciones pertenecientes a la UNESCO, muy probablemente estará allí varios días-.
-Gracias amigo Jarrier, por tan valiosa información-,le dije.

-Ya lo sabes, ¿qué piensas hacer ahora?- le dije a Phil que estaba como ausente de pie frente al ventanal que daba al jardín de patio interior del edificio.

Se giró lentamente con las manos en los bolsillos del pantalón, con una leve sonrisa no exenta de cierta picardía para decirme:.  

-Lo que te dije al principio mi querido amigo, tu no la has visto-.

-Si hubieses visto estos enormes ojos negros que cuando miran a los tuyos te encienden el alma, comprenderías-.

-¿Me permites que la llame desde tu teléfono?-, me preguntó.

-No hay inconveniente, pero utiliza este otro las llamadas no quedan registradas-.
Consultó en el listín telefónico el número del Ritz, luego marcó el número.

-Buenos días, páseme por favor con las habitaciones del excelentísimo señor Maharajá de Khapurtala-, dijo con voz firme aunque con cierta amabilidad.

-De parte de monsieur Phillip Lafurcade-.

Phil me hizo ademán para que yo cogiera el pequeño auricular auxiliar del teléfono que me permitiría oír la conversación. En primer lugar atendió una voz femenina en inglés, pero que denotaba su origen hindú. Phil solicitó hablar con la majaraní, pasó casi un minuto, ya creí que se había interrumpido la comunicación, pero no fue así, una voz dulce, encantadora, casi angelical dijo un “Hallo” que parecía  una canción celestial, ya sin poderla ver uno podía enamorarse de aquella voz y su contenido.

Después de mutuos saludos y buenos deseos, la noble dama de un modo elegante y sutil, le pidió a Phil si estaría dispuesto a ir a tocarle algunas partituras en sus habitaciones, -la suite principal dispone de un magnífico piano-, dijo.

La dama, le había tocado la vena sentimental y amorosa a mi amigo, y como diría uno de los mosqueteros; entró a matar. –Excelencia, por usted tengo todo el tiempo que sea necesario para tocarle todas las piezas que usted desee-.

-¿Le parece mister Lafurcade venir esta misma tarde a merendar?-, le invitó.

-Será un placer volver a verla madame, vendré alrededor de las cinco y treinta minutos, ¿le parece usted conveniente?-.
-Me parece muy bien, no tarde-, le dijo en tono sugerente y con aquella voz que sonaba a gloria.

-Habrás observado querido Alain que este “no tarde” es tremendamente explícito-.

-Efectivamente, pero querido amigo, te sugiero que seas sumamente cauto, los hindúes de esta casta son tremendamente poderosos y posesivos, si te pillaran con un desliz con cualquiera de sus esposas, esta sería ajusticiada e irían a por el traidor que le quedarían pocos días de vida-.

-Tendré en cuenta tu consejo querido, pero y con todo voy a intentarlo. Ya te contaré como haya ido nuestro primer encuentro en París-.

Me quedé pensativo, la osadía de mi compañero de juventud, era la propia de los hombres que se dan en una zona de nuestro país, La Garduña, son en general, caballerosos, fieles a sus amigos, intrépidos, algo bravucones y pendencieros, así nos los relataba Alexandre Dumas. No hay nada que atraiga tanto a Phil como un reto femenino.
Pasaron un par de días y no sabía nada de Phil, ante este silencio pensé que no hubiese tenido algún grave contratiempo, pues como es sabido, las mujeres de los hindúes de alta clase, son inasequibles para los demás, es algo sagrado.
Pensé ir a visitarle a su casa. Por la tarde cuando salí de mis obligaciones en el ministerio, tomé un taxi y me desplacé a su domicilio.

Cuando llegué, el conserje me saludó, ya que me conocía, y me informó que monsieur Philip tenía visitas desde el día anterior, hecho que me sorprendió, pero no desistí de subir a su piso, estaba realmente intrigado.

Llamé al timbre de la puerta y hubo una pequeña tardanza en que acudiera a abrir la puerta, finalmente el propio Phil la abría.

-Hola, Alain,¿tu por aquí?-, me dijo con voz jovial, pero en tono suave, como si no deseara despertar a alguien que estuviera durmiendo.

-Verás Phil, pasaba por aquí…..-, no se lo tragó.

Se rió sinceramente y me dijo, -amigo, no cuela tu excusa, has venido a fisgonear, jajaja-.
Yo tampoco pude evitar la risa.

-Ven, ven, no te quedes aquí-, me dijo a la vez que me cogía por el brazo y me llevaba hasta el salón de su lujoso apartamento.

En la penumbra del salón y recostada en una especie de sofá o chaiselong, me pareció distinguir la silueta de una mujer, todavía cogido del brazo, Phil me condujo hasta el lugar en que ésta se hallaba, aunque todavía y dado a la escasez de luz, no la podía distinguir con precisión, mis ojos necesitaban aclimatarse a la  penumbra.
-Te presento a mi amiga Indira, que en nuestro idioma significa Espléndida-, Phil a continuación fue a abrir un poco los cortinajes del salón para que entrara algo más de la luz diurna.
¡ Santo cielo !, de súbito pude ver medio tendida a la Venus de Milo que me miraba con unos enormes ojos obscuros adornados con largas y espesas pestañas, llevaba puesto un batín azul marino y por debajo de este asomaba un pijama de seda blanco que a todas luces debía pertenecer a mi amigo, puesto que le sobraba por todas partes. Quedé verdaderamente impresionado de aquella belleza, Phil se había quedado corto al describírmela.
Me adelanté para saludarla, mientras ella me alargaba la mano para que se la besara, en el entretanto Phil la informaba de nuestra gran amistad de toda la vida. Le pedí excusas por presentarme de improvisto y no obsequiarla con un presente de bienvenida.

En un exquisito inglés me exculpó de mi aparente falta de cortesía y me dijo que ya me conocía, dado a que monsieur Phillip la había hablado de mi. Se levantó con gran ligereza y se fue a la habitación contigua al salón, por el camino, sus andares eran como si no tocara el alfombrado suelo, su cintura se cimbreaba suavemente en cada paso de tal manera incitaba a poseerla.

-¿Qué te ha parecido?- me dijo Phil ante mi cara de estupor.

-Inexplicable, “superbe”, no se que decir, no había visto en mi vida una belleza como tal, no tengo palabras-, no era capaz de decir más.

-Indira, es el nombre con que fue “bautizada” al casarse con el maharajá, pero ella, aunque hija de hindúes emigrantes, nació en el Reino Unido y tiene una dilatada educación europea, piensa como nuestras mujeres, y ello le hace difícil aceptar las costumbres de la casta de su esposo, y a la vez le crea un gran desasosiego psíquico, su verdadero nombre es Elizabeth, es el que consta en su pasaporte británico, aunque tiene también la nacionalidad hindú y en éste pasaporte se llama Indira.
-¿Y cómo es que estáis aquí, los dos en tu apartamento?, ¿no crees que es muy peligroso para ambos?-. 

-No estamos, solos, en la habitación de al lado hay dos de sus sirvientas, que desde que vinimos hasta ahora no se han movido de ella, son de su absoluta confianza, en el caso de que se llegara a saber nuestro encuentro, siempre dirían que simplemente su ama estaba escuchando un concierto de piano-.
-No creo que colara, pero allá tu-, le dije.

Estuvimos hablando de mil cosas, la majaraní era una persona culta y se expresaba de manera encantadora, su voz sonaba a una dulce canción que regalaba los oídos. Había substituido el atuendo que llevaba y ahora vestía según su rango  y costumbres hindúes, iba toda de blanco puro, resaltaba además de su exquisita belleza las joyas con que adornaba su cuello y brazos. 

Las ropas eran de finísima seda natural que a contra luz traspasaba y permitía adivinar la silueta de quien las portaba, yo estaba verdaderamente como hipnotizado ante tan grande conjunto de belleza que jamás pude contemplar.

Indira no quitaba ojos de Phil, se adivinaba que estaba enamorada de él, hablaba conmigo y no apartaba la vista de mi amigo. Finalmente no pude contenerme y le pregunté, un poco a bocajarro, si le gustaba Phil, me respondió con un profundo suspiro que acompañó de un velado, si. Entrado ya en este terreno, me atreví con todo respeto, a preguntarle hasta que punto estaba enamorada de Phil. Me contestó que estaba dispuesta a todo con tal de poder vivir siempre junto a él. Yo tuve mis dudas, sabía que cuando el maharajá se enterase reaccionaría con virulencia y las consecuencias podrían llegar a ser funestas para ambos y por otra parte Phil no era hombre de largas relaciones con las mujeres, desde muy joven había sido inconstante con ellas, una vez había conseguido lo que se proponía, se alejaba de ellas, sin embargo tenía la rara habilidad de quedar como gran amigo de todas ellas.
Un par de horas más tarde Phil tomó de la mano a Indira y me dijo que iba a llevarla al hotel, pero me rogó que le aguardara en su apartamento, ya que deseaba hablarme. Asentí y allí me quedé aguardándole.
Capít. 40
Mientras mi amigo acompañaba a la majaraní  al Ritz, estuve pensando en que pararía el berenjenal en  el que  se había metido. Claro está que, bajo mi punto de vista,  el “trofeo” valía la pena el riesgo que entrañaba, la descomunal belleza de aquella mujer invitaba a correr todos los riesgos. Me asomé al ventanal que daba a la Avenida Klèber y me quedé mirando el tránsito de vehículos y personas que se afanaban unos en sujetar sus sombreros y las mujeres en sujetar sus faldas, pues el fuerte viento que soplaba hacía estragos. Vi que una jovencita cuyas manos llevaba ocupadas con un par de bolsas, llevaba una falda de vuelo ancho y una ráfaga de viento se las subió a hasta la cabeza, aprovecho para decir que tenía unas bonitas piernas, la pobre no tuvo más remedio que soltar las bolsas y colocar su vestido donde le correspondía. Así distraído, casi no oí que habían llamado con cierta insistencia a la puerta, fui a abrirla, ya que la chica de servicio que Phil tenía la había dado unos días de permiso.
Cual sería mi sorpresa cuando al abrir me encontré con dos hombres de considerable tamaño, vestidos a la europea pero llevaban el clásico turbante hindú envuelto en sus cabezas, que sin duda identificaba su origen.

-Qué desean-, les dije en francés.

Apercibí que no me habían entendido, pero además observé que sus rostros no demostraban precisamente amabilidad. Inmediatamente comprendí que debían ser dos “enviados” del séquito del maharajá, pues uno de ellos en un correcto inglés me preguntó: -¿Es usted el señor Phillip Lafurcade?-.
Reaccioné inmediatamente y les respondí que mi nombre era Alain Charrutiers, les afirmé que no conocía a la persona que habían citado, que aquella era mi casa.
Dado a que uno de ellos hizo ademán de entrar al piso sin que yo le hubiera dado paso franco, le intercepté y les dije seriamente que iba a llamar a la policía, la frase surtió efecto, se dieron media vuelta sin decir más y se marcharon.
Comprendí inmediatamente que andaban tras los pasos de Phil y que de caer en sus manos algo grave podría ocurrirle a mi amigo.

Fui corriendo al teléfono, busqué en el listín telefónico el número del Ritz y llamé con la intención de ver si podía encontrarle y advertirle del peligro que corría.

Recordé que conocía al jefe de personal de este lujoso hotel, pues le había tratado con cierta frecuencia cuando estuve al cargo del protocolo del ministerio.

La telefonista me pasó la llamada de inmediato.

-Hola Pierre, soy Alain  Charrutiers- hablaba con rapidez, pues no podía peder ni un minuto de tiempo. Le expliqué muy rápidamente que precisaba hablar con mi amigo Philip a quien él conocía.

-No cuelgues el aparato, vamos a ver si le localizamos-.

Cinco minutos que me parecieron una eternidad, -Hallo-. Era la voz de Phil, lo habían localizado.

-¡¡ Phil sal inmediatamente del hotel y refúgiate en mi apartamento, te andan buscando, allí estará André a quién voy avisar ahora mismo. Un par de sicarios del maharajá andan tras tuyo, han estado aquí, en tu apartamento pero les he podido convencer que esta era mi casa y se han marchado confundidos!!-.

-Acabo de dejarla ahora mismo en sus habitaciones-.

La voz de Phil denotaba preocupación pero no estaba nervioso.

-¿Cómo son estos individuos?-.

Se los describí, pero lo más significativo de ambos era el turbante. Phil me dijo que estaba dentro del despacho del director del hotel, con lo cual estaba momentáneamente a salvo.

-Alain, no debes preocuparte, ahora mismo voy a tu apartamento y allí nos veremos-.
-Hasta luego pues-.

Advertía a Andrè de que Phil nos visitaría y que yo llegaría en poco tiempo.

Llegué a mi apartamento antes que Phil, una hora después éste se hallaba entre nosotros.

-Pero ¿eres consciente del peligro que estás corriendo?-, le dije como saludo.

Phil entraba sonriendo, despreocupado, como siempre, yo conocía bien aquella mirada y sonrisa socarrona, había aflorado su vena aventurera y de empedernido Casanova.

Le expliqué la impresión que yo tenía del hecho, le di los pormenores de aquellos dos sicarios que fueron a visitarle y que tuve la fortuna de confundir, pero le aconsejé que se fuera de París, y a poder ser a muchos kilómetros de Europa y dejara pasar el tiempo.

Su respuesta fue: -¿No me invitas como mínimo a tomar un café?-.

-Eres incorregible Phil, un día vas a tener un serio disgusto-.

-¿No te acuerdas del tiempo del internado suizo?, de las dos amiguitas suecas y de la aventura que corrimos para poder acostarnos con ellas?-

-Lo recuerdo perfectamente, pero no nos jugábamos la vida-, le respondí.

-Si, lo se, pero la misma sensación de peligro y placer que experimentamos, es lo mismo que ahora he sentido, no puedo evitarlo querido Alain-.

Me encogí de hombros, Phil era así, incorregible,  temerario, y a la vez caballero, repartía buen humor por todos sus poros, nada podía detenerle cuando de unas faldas se trataba. 
-No debes preocuparte-, me dijo. –Mañana partiré de gira, Tel Aviv, Cairo y, luego Brasil para finalizar en Manila, voy a estar casi cinco meses fuera de Francia-.

Aquella noche durmió en mi casa y al día siguiente le acompañé a su apartamento para que hiciera las maletas y le dejé en Orly dos horas más tarde.

Algunos meses más tarde, leí en el periódico británico The Thames, que la majaraní de Khapurtala había sido repudiada por su esposo el Maharajá y ésta se había ido a vivir con sus padres a la Gran Bretaña.

Capít. 41
Ya en el ocaso de mi vida, cuando  pocas cosas te satisfacen, los amigos van cayendo como las hojas en otoño, los familiares más próximos han sucumbido, soy el último de los Charrutiers que queda sobre el planeta, todo eso pesa sobre el alma y te llena de melancolía.

Hacía alrededor de cuarenta y dos años que perdí a Manuela, que fue mi único amor verdadero, tuve con el tiempo algunas aventurillas y escarceos amorosos, pero jamás pudieron distraerme del recuerdo de mi Manuela.

Un buen día de otoño, tomé la decisión de irme definitivamente de París, llamé a André para que preparara el Bentley y me acompañó a la notaría de monsieur Clichy, le pedí que hiciera una escritura en la que donaba mi apartamento al fiel servidor Andrè, y la villa de Niza que había heredado de mis padres, la cedía a mi prima americana Amelie de Montpenzat, en recuerdo de los buenos momentos vividos con ellos los veranos de nuestra juventud.

Al día siguiente traspasé mis fondos dinerarios y bonos a la cuenta que tenía en un banco de la capital Argentina y encargué a una agencia internacional de transportes que se preocupara de enviar en un container el Bentley que había sido de mi abuelo paterno a Buenos Aires.

Dos días más tarde me despedí de André, que lloraba como un niño por mi marcha, el sabía que no volveríamos a vernos nunca más, treinta años de servicio pesan mucho, yo tampoco pude contener la emoción estuvimos varios minutos enzarzados con un intenso abrazo, mientras los altavoces de la terminal anunciaba la próxima salida de mi vuelo.
Doce horas más tarde, el vuelo BsAs 2032 de Air France, tocaba tierra en el aeropuerto de Ezeiza de Buenos Aires, ¿recuerdan?.

Decidí pasar los  días que podían quedarme de mi vida cerca de Manuela.
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